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3 Una obra llena de 

1 interés y emoción 

1 Pídala usted a su librero 

1 LA REVOLli 
j FRANCESA 
j (Historia de ios GMínos] 

[iiieiaiÉe 
¡ TRES VOLÚMENES 

1 E D I T A D A P O R . 

1 RAMÓN SOPEÑA 

1 Provenza, 93 a 97: Barcelona 

r^sta célebre producción del 

gran poeta e« el monu­

mento más notable que existe 

de la historia de la gran Revo­

lución. En ella, Lamartine nos 

f ofrece, con el 

1 n 1 Á Í | poder de su 

goroso cua­

dro lleno de luz y de vida, 

trágico y conmovedor, de los 

días de la Convención y del 

Terror. Más que historia, esta 

genial narración, por la rique­

za del estilo y por ei interés 

dramático que encierra, es un 

poema que deja en el ánimo la 

Impresión vivísima de las esce­

nas de la tragedia y el admira­

ble retrato, fiel de sus actores 

Esta obra, antes de la guerra, 

costaba 25 ptas., y hoy, mer­

ced al esfuerzo de esta Casa, 

puede adquirirse por 7*50 o 

sea 2*50 ptas. cada uno de los 

tres volúmenes en rústica, y a 
3*50 ptas. cada volumen rica­

mente encuadernado en tela 
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lí̂ UlA^ al: IiXBREMlAS 

Librps y diario* alemanes 
V Exportación inmediata 

Wernev, Freundt & Co. 
i iloHannî gasMi 6 Leipzig 
f'fií^ta usted sus pedido de música a 

Rob. Forberg 
i |:j||JBtor8 y ĉomisionista, que le aten> 
iifeí- • der¿ con «mero 

iTalsti'i 19 Leipzig 

A I K J j A y i i A 

AKOEirxurA 

Poblét Hnos y Compafiía 
Librería Académica. — Libros cien­
tíficos, especialmente de medicina 
Callao, 713 Buenos Aires 

Librería Jurídica de 
Valerio Abeledo 

,. Gran siu-tido en ot>ras de derecho. 
; ; ¿avalle, 1,368 Buenos Aires 

! " • ' ' ' , / ' - ' ' ' ' ' ' - - ^ 

Librería San Jorge 
''Si^ta Fe, «274 Buenos Aires 
•. {«portación de libros. — Todas las 

'̂aeyédades nacionales y extranjeras. 

:';.'1̂ f̂|(recia y editorial «Peñser» 

\9an Mar^, 300, esq. Cangf^o 
7"-' Buenos Aires 

Alla^y Otaega 
BéSciones. — Importación y Espor-

^ tación de übros de .ensefiania 
|;;pJláo, S7Í Buenos Aires 

Ubreria de M. ' ^ i ^ a 

6ibras IftM r̂ias y unívwrritirilás 

Librería Argentina de 
Luis Simián 

Surtido completo de obras clásicac 
Dean Funes, .61 Córdoba 

Centro de Suscripciones y librerí* de 

Gnzmán y Sánebez 
25 de Mayo, 313-17 Tucumán 

B&ASXXi 
Librería de 

, Samoel Náñez López 
Obras portuguesas y espafiolas 

AUandenga, 4; Río de Janeiro 

C U S A 

Ubreria de 
Roque Antuñano Hnos. 

«La Borgalesa» 
Monte, 33, izq. Cieofuegos 

¿a Cata de Wttson 
Librería, papeleria y quincalla 

Santos Alvarado y Cia. S. en €f. 
. Pi y Margan, | i H^anW 

J. R. VeHs -^ 

Librería — Papelería — Reatas 

San Carlos, 113 Cienfue|{Os 

CBXJüSi 

l a Joya Literaria 
Librería 

Ahumada, 135 Santiago 

BCtTADOK 

Librería e intenta «GutMnberg» da 
EUcio A. Uzcatiignl 

Bulevar 9 Octubiie, at8-a30 



pbrería Nacional y Extranjera 
Carlos Seithér 

Rambla de Cataluña, 72 Barcelona 
: Libros de todos los ramos y en todos 

Jos idiomas. Gran surtido de música 
^ clásica. Librería de arte general y 

ai 

;.B^ 
'Ei'iPAiS'ji. 

Librajrie Fraagaise 

Rambla del Centro, 10 Barcelona 

Librería Sintes 
Comisión 

Libros de medicina 
Ronda Universidad, 4 Barcelona 

Editorial Callosa 
Libros dé arquitectura y arte en 

general 
Libros técnicos de construcción 

Barcel(Mia (España) Rosellón, 207 

Librerfa 
i. Herederos de la Viuda de Fia 
' Obras literarias. L i b ^ pafa piños. 

Devocionarios 
Fontanella, 13 Barcelona 

Librería Univefsal, de 
Pablo Sclneíder ' 

Libros, revistas y diarios efi todos los 
idiomas y de todos I(^ países del globo 
kambla de Óctáluña, 54 Barcelona 

Libt'ária Cusa Cuelos 

>. Arte — Literatura — Revistas 
'̂Gaspe, 13, Barcelona Tel. 1682 A 

Ubréria Ribo 

Libros científicos e industriales 

'̂*"-'"-" • •- BarcékMtB 

'> • ' " ' • " 

.'Pélayo,'4a 

• 4 ^ ! 

* iLíbrería de • 
J. Rniz Romero 

(Suc. de J. Bastinos) 
Pelayo, 52. Tel. 4819- Baíceloná 

-% 

Maison Fran^aise de Librairie 
Louis Bergé 

Rambla del Centro, 19. — Sucursale : 
Kiosqué Fransais, Rbla. Estudios, 7 

Barcelona 

Librería Española de 
Antonio Xópez 

(Antigua casa L López Bentagosi) 
Rambla del Centro, aa _ Barcelona 
Surtido completo dtf obras españolas 
Obras de todo» tos autores catalan«i,J 

antr^Ms y modernos • v' 
^ I • ' — 

R. G. Gorriaran -
Eipédial surtido en libros de propft-' * 

ganda vegetariana 
Plaza Nueva, 10 Bilbao 

Librería de 
Manuel Miñambres 

01>ras: literarias y científicas >̂  1 
Gran Vía, 6 Bil̂ í>"; 

Viuda de Villar y Sobrino' : 

Ediciones nacionales y extranjefaSiX-': 

Gran Vía, 3» mmf-

Hijos de Santiago Rodrigi^í \̂  
Librería. Imprenta. Caaa edltoíiál'' 

Funda4a en 1850 , -v;,;j' 
Apartado de CorreM 55 BHrg(S»,| 

l^ifaiádo Fe 
Puerta áé Sol, iS 
Librería eapafiola y extraníeía. -SuŜ jy 
crípclones a- todos los jwíses, E:tpot^: 

•" •• •« - provincias'' y «iraxtaojteSAÍi 
. - • • • ; : . : . . ^ . - ^ 



Librería Internacíonalf úe r 
Romo 

Obras científicas Nacionales 
y Extranjeras 

Alcalá, 5 Madrid 

LIBRARÍA UNIVERSAL 
DE OCASIÓN 

García, Rico y Compañía 
Notable surtido en libros antiguos 

Desengaño, 29 Madrid 

LIBRERÍA Y CASA EDITORIAL 
Hernando, S. A. 

Obras' y material de enseñanza 
y Literatura 

Arenal, 11 y Quintana, 31 Madrid 

LIBRERÍA MUSICAL 
Faustino Fuentes 

Gran surtido en música nacional y 
extranjera 

Arenal, 20 Madrid 

-Librería editorial Reus, S. A. 
, Libros de todas • clases. — E^>ecia-

lidad en obras de Derecho ; 

Preciados, 6 Madrid 

Librería de San Martín 
L I B R E R Í A EXPORTADORA 

Apartado núm. fyj — Casa fundada 
en 1854 — Teléfono M. 32-63 

Puerta del Sol, núm. 6 Madrid 

^ Preciados, 23 

Librería y Editorial 
Rubifios 

Teléfono S4-19. Apartado 477 
Madrid 

Librería de ocaslán de 
Melchor García 

V Obras antiguas y modernas 
Catálogos gratis 

<.Ékti Bernardo, 26 Madrid 

«LIBROS» ' 
Librería enciclopédica 

Arte : Literatura : Miedicina 
Julio B. Mdéndez 

12, Nicolás M.» Rivero, 12 Madrid 

Gran librería médica de 
R. Chena y Compañía 

Apartado 7,004 
Atocha, 145 Madrid 

Librería general de ocasión de 
Germán García 

37, San Bernardo, 37 Madrid 
Libros antiguos y modernos 

Compra de bibliotecas 

«Editorial Voluntad» 
Magnífico surtido «n las librerías de 
Alcalá, 28, y Marqués de Urquijo, 
32 y 34, Madrid; Bruoh, 35, Barce­
lona ; Mar, 17, Valencia; Dtique de 
Tetuán, 14, Cádiz; y Perú, 151, Bue­

nos Aires 

XESVA90B m r i D O i l 

Librería española' e hispano-Btnerícana 
de 

Ignacio E. Lozano 
Av. Nort, Santa Rosa, 118 

San Antonio (Tesas) 

Gran surtido en obras españolas y 
americanas 

Ángel Blanco 
Second Street, 918 

Sacramento (California) 

Librería dé Lago 
El más completo surtido de libros en 

español. Pidan nuestro cistálpgo. -̂  
iS6 West 14 th. Strett ÑUéva York 

Librería de Quiroga 
71a Bolorosa Street 

San Aqtoflio (T«xat)^ 
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, H«rero HemanpSi Sscs. 
editores Ulíreros 

{ Cinco de Mayo, 39. Plaza de lá Con- i 
cepdí&n, a Méjico. D. P. ] 

vAtAsrcrA. 
Dnnod 

Librero editor 
Ciencias industriales, piñras púMcaai, 
Atendemos pedidos de. todo el nwndp 

dé libros franceses y extranjerost 
I^dan Catálogos y con^cickies 

'47 et 49« Qiud des Gra^ds Ai^gustins 
,'; París 

WPMLXBXÜJkJUk. 

Librería 7 casa editora 

Marroqnín Hermanos 
9.* C. Oriente, a Guatemala 

za^sxeo 
Librería «La Moderna» 

I.* de Zamora, 4 Jalapa (Veracruz) 

Nicolás Rueda 
Libros Jr publicaciones periódicas. 

Susoiípción 

a.» de Victoria n." 33-Méjlco. / D. F. j 

Librería y pacer ía det 
Bageoio de la forre 

Apartado 75 Ctúhut^ua 

s. 

JBPlTORJAjr gAEZ^ S» I« I 
Represeti^taclÓil 
de ioÉporiantesí 
case» améiicáQeis Madrid 

O^cbas « Fermc, «O 
Almacenes : Écífa, 4 
Ap^artado a'.os-l 
Tétéfon« J. ««*l!^i. 

iiiiiimiitwimmMHWHHiiHMiiHiiiit#iniiiiiimlniiii|inMBi^ 

l^ * *^ '^ ' '^ ' * ' ! * * * " " * • » » » • • » » « • ^ i.,-,-^-|_|-j.,_,-^-,_P^^^^ 

SMSAHI di EdlcKi y Ulierli FraniNhAMiGaM, S. k 
Antiguo caaa d» Ch. Bo¿rrt^fiiina«ii'«lá mn fajb' 

V; á«r4»nte : RAÚL I^JLLE 

í ^ * * •'.5'S'̂ *'-'̂ ,, " ^ ' '-m 

ilíltlriíilMWMMIÍMMIl^^ 



i^ii^00i^0t0^iti0^»^mii>im^0>0iiiii>f^>^i^i^f^immtfii>ist^0*0W^ 

L I B O J A CIENTÍFICA Y LITERARIA 

FLOfijDA, 3i\ E L A T E N E O ^^^^^^'^' ^^^^ 
CASA EDITORA '-' BUENOS AIRES 

Pedro García 
Medicina - Farmacia • Ciencias 
Naturales • Ingenlerfa • Mecánica 
eiectrleldad - Construcciones • Ju­
risprudencia - ÉconoRifa • Finan­
z a s - Historia - Fllosoffa - Literatura 

Agricultura y Gonaderfa 

Telegramas ¡ Ateneo • > Códigos; A 8 C 5 . ' ed. y Mareh 

I>^^^^t^>^»^^0^f*^t^^^***^»0l*^^0^^^0*i0^0*0»^»^l*0*^>0^0^^l0*0*^*^^^>i^>^t*^^*0l*0^0l 

LfceriaLÁ FACULTAD 
Surtido completo de líbtexia 

£di(doaea de s o d o l o ^ , 

detecLot Iiistoiia y li-

' tetatoza. / ObtM 

dásicM axit«nti-

&«• . /Aeco-

.. ;:̂  . . - .dek . . . . . . 

yes 

Juan Roldan Sd C.*» 

IHIItUllllllillUUiHllllllilllllllllllllllttIIIIIIIUIIIIIIIII 

Fl<»ida, S89 

BUENOS AIRES 

>iMí«t«»aíttaís«i»^^ 



3f jí K íí ,í ií 31 n n jí n n n n n js Ji n K n n n ¡inr. 

tíbréría y Caüa É<fítota 

A. García Santos 

! 

El más completo 
surtido ^eUbrpsdp 
texto para la éns«-
ñanza secundaria 
y universitaria. 
Solidtese nuestro 
un catálogo un 

"^^"Wj* 

11, 

^ 

i 
i 

MDXÉXIO, 5OO« esctuina B o l í v a r 

B U E N O S A I R E S 
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. Bl mercado de libros est&hoy abierto a tod» las plumas. 
No necedtáis fa de senilismos tú complacenctas con 
editores puesto que podéis con v u e l o s medios imprimir 
vuestras obras, y obtener las consideraciones públicas 
qué vuestra labor mereeca. EseriMd sin demora a los 

Talléfes Gráficos CÓSlA 
Calle Conde Asalto, 49—BARCELONA 
que os enviarán presupuestos y muestras gratis, sea catlr 
qtda-a la imporiáftda (te la edidóa. Btf IM presupuestos 
cidctdaános los gastos de frooqttto para que los gemidores 
leátr «ntrel^dos en á ddmidfid del dúrt^ c& cuálqiitér I 

parte del mundo' 



gratuitos de EL ^iBHSULTOB BIBllOBftUFJCa 
ÜtlñAo numerosas las (Sartas que nos Oegan solicitándonos ¡Mor-
meS para adquirir obras editadas en distintos países y anunciada^ 
en. nuestra sección bibliográfica, hemos resuelto crear un servicio 
especial gratuito para nuestros lectores. Previo envió del importe 
«orrespondiente, EL CONSULTOR BIBLIOGRÁFICO at îderá 

iodos los pedidos de libros que se le hagan de cualquier país. 

En sección especial, en la imtisnta revista-, contestaremos sobre in» 
formes bibliográficos que se nos solicitaren. ; 

I^ff« d número próximo aceptaarentoŝ  en títas páginas anuttdü»̂ ', 
clasffiéa^S <̂ iiiMi« sirvieios oireeidOB o pedidd's, conel^iÉMes a Itf 
ladostria o a la venta del libro. Dichos anuncios se cobrarán a ra> 
son d,e diez céntimos por palabra por publicación, y bonifidiieión 
d» 5 % por más de tres pubHcadoiies, 10 % por más de seis y 15 % 

Sr aás de doce. Sea cualquiera d importe id â iuncio, podrá el 
nnciairte usar de un porte especial, remitiéndosele m«nsualmai¿ 

te B cn^qnic» pais las cartas qué llegasen. Corre á cnduta de esta 
Adinlaiátmeión d ft^mqueo ordimtfie de este servicio. Si se desea 
se cwtíflqaen los envíes, deberá sumarse id anancfo treinta 

céntimos de peseta. 

ÍM libreros po&^^^almente os&r de nuestros servicios para ha-
^ f^dos a editores o libraos de otros patees. Estos servidos 
hiUs rodizamés «eotî fetantjflole gratis» y sta cóÉiSfoiffiB de diit" 
0tím espede por id^^na de las partes y con d solo objeto de fa> 

tima la ̂ ifíacióA del Vlkm íbero<'mAeñtítíBa. 

IMPORTANTE 
Esta tv^sti m pertpoMe a Bísgopa in#tnciós, oftcî i P m^ 

está subriSDCionada por ski^n gobierno. 
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fiaSKCtta y Aám.: Mtmttu*. 3s8: Batedomu - B êdacdda en MaJiid: ijMii, «6 

L A * trabólos <iu« • • ptibttean son InMKes, ócxespelíii de aqusllos cuyo Ira-
dticcMn o transcripción so «spoclftca. - Do los artículos Armados son raspón-
sólklsssUsautoras.-Nos*devusivan lo*origínalas.-Rasarvadoslosdarachos 

Ajlbt I » K . 1 4 • NOYIEMBIie DE tSísS Tono í* FMC 4." 
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UHiiinoiWiuiiiwuinuuiuiHHiHniuniuHwiwuiiiHiiwumiiiiMimira^^^ 

O Japonismo como genero tspiéo da lifteratura 

pocfagueiá. — ^aa evoíucSo desde Petnao 

Mandes Pinto a Wencesíaü de Moraes ^" 
' I • 

' ^ I " " : ' ' • ' • — " • ' 

ly O r i*"/ d e I i n o d m 7P 1 9^ u é i c e do 

,.•• 'GfeFÍavamrse os irmáos GoBOOurt de haverem críacb na Fraa-
4.,9ff« até ná i'^stante Europa a intensa corréate éo já^onismc^ como, 
' g&|[ítiO «stbetKO das inais diversas modalidadeSj que se manHéstou 

^.jaós^tres altéenos deceimios do seculo passado. É prá^yd qaé «K> 
t^dt^s esoripitúvejí liouvessem tido influxo apredavel na orieittagfto, 
}i,é(íssb gosto, que v$r<Iadeira&iente nascia duoia legitima cu^ióst-
ŝ d̂adei pelo novü» cUoque da isvilisafáo eurctpfta pota a nipfxxika» É 
t pieKssivet que ó amx úo ÉJEotismo <!e Msstcm e nervoso inf^res^o^ 

51-J • • - _ 

>̂ "̂  <t) Conferenda lprdBti«dáá&i en d Centro de Estudios Hútóricós de M ¿ d í ^ 
;'terttede del-3 46 oehftre aíN?5»s,'; ; „- • - i ' - ;;• ;•''••-» 
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. nismbj que os Gotíocnirt iréprasentam, apesar da sua profíssáo-cfe,-
fé realista, festejasse o mundo nipponico com o alvoro^o de quem 
eQoontra pasto piara urna tendencia de pspirito longo tempo repr6¡t, 
zada pelo ambiente e pelos cañones da theoria litteraria. Mas seria 
lógicamente desproporcionado attribuir á limitada influencia pes-' 
soal dos pontífices da erudiíáo sobre o mundanismo do seculo xviri; 
iodo o mOvimtettto do japonismo duraíite esses decennios, a vasta 
bibliog'raphia sobre a historia, a arte, a paizagfem, a vida e á po­
lítica do Japáo, a constituido de sociedades eruditas na mesma 
Franca, na Allettianlm e na Inglaterra para o estudó regrado do 
imperio nipponico. 

Pero contrario, a Franca, com a sua tradifáo dos estudos de 
sinología, fundados pelo padre Prémare, en 1728, e continuados 
com brilho por Rémusat, Stanislas Julien, Edouard Biot, Séráphin- ' 
Couvreur, Cordier, ciiavannes, etc., com o CoUége de Frarjine, a 
Escola de Lipguas Vivas do priente e a Escola Francesa do Ex­
tremo Oritíite, á Franija níuito pbüco sacrifica aó Japáo da sua 
cilriosidade, erudita ou dilettante, pela Qiina. Foí a sciencia alíe­
nla e foí a paixáo das viagiens e do exotismo de ingíeses e norte­
americanos que principalmente serviram essa nova tendencia do 
espirito europeu, que no typo da civílisapáo japónica, táo obstinada­
mente caratt^izada, einobntrava a satisfafáo para o tedio da se-
dentariedade e da uniformidade moral. As desillusdes das grandes 
promessas do seculo xix, que abriu com a superstipáo da liberdade 
política, se preencheu com o delirio idolatra dai razño scietitifica e 
se cerrou sobre uma explosSo de nihilismo espiritual, produs^ram 
ñas almas sensiveis um descontentamento doloroso, um tedio, que 
tero lan t̂axki' njáo de expedientes occasionaes para 6e illudir. Tam­
bero ao japonisipGi coube a vez de ser utilizado com alvorogo e im- • 
moderado. Contemplar uma paízagem diversa e absolutamente, 
imprevista, fóra; da península ibérica, da idyllíca Italia e do proxi- • 
mo orienté, que románticos e idealistas haviam percorridó e de» 
lineado na sua paleta sentimental ou colorista 5. descobrir um povo,'' 
velho, mas de energías juvenis,. contente de si, no seu isolamentQi 
provindo duma evolufáo histórica inteiramente dispar e autónoma, 
da civilisa9ao europea, do seu'hellenismo, do seu romanismo, do-
seu christianismo e do seu revolucionarismo francés; surpr¿hen-
der uma arte opulenta e alternadamente ideajjsta ccrai Q mai^ arro» 

^98 , . , 
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jado vóo ou realista coia a mais cha copia e a mais chbcarreira 
caricatura, fóra de todos os moldes da arte occidental, urna nova 
concqpigáo da vida, outros valores moríaes, outros themas para a 
meditaíao, nao foi abrir horizontes novos á extenuada sensibili-
dade europea? E os ñervos botos num momento, vibraram, palpi­
tantes, ardentes de curiosidade, achando nesse pittoresco chocante 
de contrastes novas delicias e novas razóes de viven 

Foi o Japáo que cbamou ruidosamente a attengáo sobre si, mas 
os homens, nesse momento em qué o impressionismo ruflava as 
azas para reconquistar a liberdade travada peloá alfinetes do ma-

,terialismo, do realismo, do positivismo e guantas philosophias e 
^ttitudes Iliterarias e espirituaes deu de si a razáo scientifica, mas 
os homens tinham já urna receptividade excellentemente preparada 
para fazer japonismo. 

Nos, os portugfuesQS, qufe acháraos o^ Japáo no seculo xvi e por 
lá deixámos martyres ás levas, tinhamos feito o. descobrimiento 
oohi trezentos annos de antecedencia do «momento», no sentido 
em que Taine usava o termo. A redescoberta é que vingou. 

Se o primeiro conhecimento do Japáo, de observa9áo directa, 
se deveu aos portugueses, tambem a noticia, que aqul,se teve de-
,lfe, foi de boa proveniencia nacional, como aspecto paapcular des-
se nipíxMíisnto aüropeu, más original e independente.Jk qüalquer 

"filiatáo ft^hcesa. 
. ' O japonismo portugíués téve á peculiaridáde de súggerir um 
caSo espiritual que multo poucos paizes terao produaádo: a iden-

, tificagáo duma alma de superior sensibilidade até ao requinte es-
. thetico. Sim, porque Wenceslau de Moraes, o principal dos mo­
dernos cultores portugueses do japonismo, nao fez dó imperio nip-

' ponioo, da sua vida exótica e pittoresca, só un» fecundo thema de 
ensinamento e diversao para os seus Compatriotas, um genero lit-
terario, fez delle o bordáo da sua fadiga, o sentido da sua exis-

^nc i a . Deambulando por mares e por térras, gosando o gloSo de 
ísoffrer, que elle diz o mais requintado de todos os gosos, Wrai-
'ipéslau de Moraes passeou o seu tedio sem encontrar descanso em 
;^rto amigo. Mas um dia descobre o Japáo e todas as suas ansias 

;'e''forpas as concentra ma aspiracáo de nelle se projectar anonyma-
;, mente, de se ddxar absorver e assimilar na vida japonesa, <xide 
í*ádá~lhe fallava do aborrecimento atávico, co^o um mal de r a ^ , 
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onde tudo era perenne fonte de emcufao, de encanto e attractinfi^,^ 
onde o miniíno episodio ou aspecto Ihe despertava docemente'''k'' 
felicidade de coflipcehender, a alegria de viver. * 

Verdadeiramenté, Wlencesiau de Moráes trdcou a sua alma,-», 
como se se houyesse entregado á therq)eutica moral daquelle e(i-
genh<>so 'Doclar íriverosimil duro ousado modernista vosso. E se 
eu intitulasse em castellano esta palestra—«Él hombre que caift-
bió su alma»—ufaría crer talvéz que ia narrar algum caso clínico 
do Doctor Vivar. ' 

Esse «doutor inverosímil», a quem se dirigíam as pessoas que 
soffriam de males desesperados ante a insufficiencia da medicina 
de base physiologica e methodos tradicionaes, /ia pheirffiacologia 
á chromotherapia, punha-se a viver e a reconstituir a ex í s t e^^ ' 
do doente, até topar, com seu instinctó psychjco, no pédroú|^*lpÍ^ 
anormalizava o funcdonamento dessa existencia. E o que acba'^-
era quasi sempre o dominio ignorado, imperceptivd, más podefúî  
so, daquella alma das coisas, que despóticamente se insinúa e n<^ 
govema. Eram as garras das coisas que prendlam os poÍM^-
doentes: umas luvas muito antigás, muito estiradas e herméticas 
guardando toda a corrupta© do passado; urna barba espessa qu* 
mascarava e defendía urna physionomia e um carácter de recebe-
rem simples e sinceros coasethos; o contagió moral düm doeate^ 
de suicidio a quera Ihe assislira; o desetwaizamento súbito dé há­
bitos cfue tosigo tempo amparavam franquezas ; a poeira duma ,bi^, 
büothéca, queannos a t r ^ de annos ia entertando vivo o seu dono; 
uro f elogio com o seu tic-tac a marcar o consumo estéril duma vi­
da ; ama lúa spmrellenta e morti^a que a cauto evarento, sfem o 
s aW¡ ia iastiUaado desejos de morte... 

Se esse «doutor mvérosimil» houvesse surprehendido ha t r i n ^ 
asíaos -o nosso doente Wenceslau de Moraes^ a passear pelos ^aw-
res <ío Oocitoite e do Oriente o seu tédb, bordejando a AÉrfafe, 
areiéiitta e resequida, os hcrCttens; regtdos ou escravos, ass9l9|$ir'-
do», no covüf ademando o manipanso ou fazendo razzias; pÉSar-̂ Bse-s 
Wa, sordüa e abjecta, estéril ñas sraas penedias requeimáddis; Í * ^ ; 
In^a, um infem© de vt^ets^áo dese^rerada, com um povo fi»-.. 
lililde e rastejante; pdo Siáo com suas aguas lodosas; pela CSbí*? 
n«i f a ^ diR^^sK>k(&o, da íniseria sórdida % da angustia mise ta^^ 
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. -té-lo-hia acompanbado silenciosamente, 00490 a sombra^ para o 
•Vestudar. 

E vería que, marínheiro de carreira e de voca^áo, o seu doente 
afliava o mar e detestava-o, era daquelles que, insultando-o em 
impreca9oes de colera sem remedio, se sentiami a elle aoorreqtadps 
inexoravelmente pelo tedio da térra, como certos desgra^dos que 
cospem e enxovalham o amor, mas a elle regjressam a cada impulso 
da sua carne ou á primeira soUicitaíáo do seu sentimento. 

, E urna noite, na coberta, quando o marínheiro passeasse á, 
bapa claridade das lantemas, revolvendo o seu tedio incuravel, 
pujando tí tremeluzir longinquo das estrellas, tSo similhantés no 

jisilior e no arranjo em grupos ás estrellas do torráo patrio, o «dou-
tor inverosímil» pararía ante elle, olha-lo-hia bem nos oiho&, com 
a confianza de quem achbu a solupáo almejada, e receitar-lhfr-hda: 

—Hay que cambiar su alma, porque la que usted trae quedó 
envejecida y cubierta del polvo peor del mundo, el más fino, el más 
itialigno. ¡ Hay que cambiar su alma ! 

E Wenceslau de Moraes, nao ppdendo renovar o expediente 
do Doutor Fausto, ínsusceptivel de transaccionar com o senhor 
d/os infernos, correu ao Japáo, desoccidentalizou-se e, apóis a ini-

^ci^^áo, já gritava,: ' . 
«Ñ&o vale a pena viyer, quando nao seja o sol de N%»pon 

II 

î uó nos aquegái». 

Deveras é o japonismo uma trad¡9ao genuinamente portugMC' 
sa? É-o, mesmo exclusivamente, ñas origens e até certa altura do 

^'seu desenvolvimento, como curiosídade inteUéctual; e é-o splid»-
'íiapiente depois, como pendor do gosto esthetico, no phase ultima. 

O japonismo é portugués ñas origens porque foram os por-
í^lsgxieses, que primeiro cojnheceram o Japáo e que o revelaran) á 
•Í|uropa. De outiva fallara délle Marco Paulo, o celebrado viajante 

..V^^eziano, que nos annos de 1270 a 1296 perc^rrera as partes d^ 
f Jiidi^ Aprisionado no bafalha de Cursóla, após o seu regreso 4 
^^utap^, dictou o relato das suas viag^ns a Kustícian<» de Plsáj. 

' ' ^f 



seu cpmpanheiro de carcere, que o foi escrevendo em f r a n g í 
Desta ling!ua fol passado á toscana e dest'outra a latim. O sfeu-'£a,|,, 
timo traductor sabe-se que foi Fr. Francisco Pipino, bolonhé¿*e-
dominicano, o qual se deu a esse trabalho talvez em data pf05^. ' 
ma de 1320, aínda em vida de Marco Paulo. 

O manuscripto dessa traducfSo latina cjrculou muito em PofJ 
tugal, principalmente na epocha das viagens de descobrimento, ^ 
é tradifáo, perfilhada desde o seculo xv, que foi trazido ao reino 
pelo infante D. Pedro, o que andou as sete partidas do mundo é-'"' 
morreu em Alfarrobeira. D. Duarte e D. Manuel I foram seus. 
leitores, como mostra e existencia da obra entre os livros de seu -
uso. E foi para agradar a D, Manuel I, ufano do descobrimento 
do • caminho da India e das primeiras glorias militares, que Va-
lentim Fernandes, aquelle impressor allemáo muito acceito da 
rainha D. Leonor, o estampou em traducfáo portuguesa no anno 
de 1502. A essá traduc9áo o mfesmo impressor, homem instruido, se 
permittiu áinda juntar alguns capítulos de outra proviniencia sobre 
as partes enumeradas no épico titulo do rei : Etbiopia, Afabia,«^Per- ., 
sia e India. / ' . ' ."áÉ̂ -̂ ' 

Quer no manuscripto latino, quer no texto portugués imprés'--,» 
so, quer ainda na edipáo italiana, o ilvro de Marco Paulo foi fo-
Iheado com máo diurna e nocturna pelos theoricos dos nossos des-
cobrimentos, pelos historiadores e pelos cartographos. Zurar^,." 
García de Rezende, Jo50 de Barros, Diog'o do Couto, Joáo de Lu- , 
cena, Godinho, Heredia e Behaim citam-no com insistencia. 

Foi á divulgai^ao desta' obra que se deveu a primeira noticia do 
Japáó ou espango, aonde Marco Paulo nao fóra, mas acerca do 
qual andando pela India, recolhera informa96es que registrou nos 
capítulos II a VIII do livro III 'da sua narrativa. Que o Japéo era 
urna grande rlha, á distancia de i :50o njilhas de térra, rodeada ^í' 
muitas outras ilhas, de dimensSes varias^ e em numero de 7 :^48i!4:* 
que era de rit^tieza e fertilidade maravilhosas, designadamentelíStrt^; 
oürQ e especiarías ; qu« os seus habitantes «alvos e de convinhíi,y^l. 
estatura» eram inuito crueí§, idolatras eanthropophagos; e tjú^,^ 
f5ra sangrientamente frustrada umá éxpedítáo dos tártaros .|>ar'á-
ó reduárem ao seu dominio—era quanto se sabia do Japílo áfcpdrf;'' 
na pirimeíra metade dó seculo xvi. Mas como Marco Paulo nao gjo- . 
sava de boa faina quanto ao seu amor da yerdade, esse pouto eqtiU ¡ 
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valia a nada. É tstóBf assiín que D." Joáo II de Portugal ñáo 
acceitou os o0i^«cfmentos de Colombo, que se propunha kchar a 
maravilíiosa flha. 

Era de portugueses o primeiro grupo de europeus, que puze-
ram pé no Japáo, e a elles pertenceu o aventureiro prodigioso 
Femáo Mendes Pinto, cuja Peregrinando durante muito tempo 
nao foi mais acreditada que a rela^ao de Marco Paulo. 

Antonio Galváo, governador das Molucas e chronista dos des-
cobrimentos, affirma que o Japáo foi achado em 1542 por-tres por­
tugueses fugitivos do Siáo, Antonio da Motta, Diogo Zeimoto e 
Antonio Peixoto. Os historiadores japoneses fixam até a data pre-
¿isá, 23 de setembro de 1543, mas nao associam aoi facto o nome 
de Fernáo Mendes Pinto. Apontam outro, o de Christovao Bor-
ralho. 

Parece que será impossivel dirimir a data exacta da diegada 
dos tres primeiros portugueses—citam-se dois grupos de tres—^̂ e 
a parte ijue na primeira viageffl teve Mendes Pinto, por mais ap-
proxima?oes e discussSes qué se fa9ám entre a Peregrina^&o, 
e os dizeres de GalvSo, Dioglo do Couto, dos padres jesuítas, 
dos historiadores japoneses e dos modernos críticos históricos. 

É fóra de duvida que foi por portugueses achado o JatJíLo e 
que Mendes Pinto, o auctor da jwimeira, obía litteraria, em qué'o 
exotismo nipponico teve lugar apreciavel, assistiu^de multo perto 
a todos os episodios associados a esse diéscobrimento e os narrou 
com relativa fidelidade. Mendes Pinto quiz fazer urna obra que 
-do deleite espiritual, que produzisse, se assimilhasse a úma no-

," Vell'a cu a outro genero de ficgao,' e nao urna obra de rigorosa his-
í^^-toria. Vin^ e um annos de errores pelo Oriente, padecendo ñau-, 

fí-agiós e miserias, treze vezes cápíivo e <iezasei& vendido, háo Ihe 
, p^mittiriam por certo recolher notas methodicamente. Escreveu 
/ de memoria já, no fim da vida, no seu repouso do Pragal, e sem 

duvida muitós acontecimentos se sobrepuzeram fi confundiaraní 
\ chronologicamente: de ouvido escrevia os nomes geographicos, 
, que multo desfigurou ; e nao deixou de ceder aos impulsos engran-

• idecedores dos aventüreiros, quasi sempre amigos temos da men-

i;-'̂  -Nao poderla, dé boa fé, fazer aquella of-guihosa confissáo de 
.¿lenioria discemidora e arrümadora, cada coisa éOiiseu escaniriho, 
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El C o n s u l t o r B i ' b t i o g r éit'.f i c &' 

bem guardadas as distancias relativas, com qií,e A., Vigpy, no p^^-
fado de Orandeur et servituie de la trie milUaire, insinuou «)n-
fian^a ao seú leitor. 

Cpm todos esses défeitos, máis do que relevaveis no primeiro 
escriptoi- «de re japónica» do mundo, a Peregrinapáo tem mara-
vilhosos attractivos e nao brilham< elles menos na descripcao, que 
nos fa?, das suas quatro viagens ao imperio nipponioo. O amor da 
aventui-a imprevista, a sede do ganho, a vehemencia das energías 
combativas complicadas de fapuldades novas, num infindo desdo-
bramento de adaptafáo, da personaÜdade, impelliara o viajante, 
futuro escriptor; nao o guiava o dilettanlismo impressionista. Era 
a saude exuberante do animal humano que o impellia para o Japáo, 
n§o a doen^a da alma que fosse procurar em novas ambiencias a,/ 
tbfirapeutica espiritual. De maneira que essa primeira obr^ ^^.^^^ 
ponismó litterario esqueceu a paizagem, a vida japonesa ,dí)áii^: 
tica e publica, toda a particulariza^áo anti-christá e anti-occidental, 
a immensa agi tado da sociedadé do sol nascente, nesse tempo en­
tregue á"s guerras privadas^ que conhecemos na era do feudalismo, 
A Per^grina0o conta as aventuras proprias^—que eram o prî »_ 
meiro ^ano , o unicQ tido em conta;—a Peregrma^S.o é urna ohtsi 
de autolatría, a que o JapSip dá o pretexto, ás vezes o scenarío, 
frequentemente as personagens. Sem Q pittoresco das aventuras,, 
assim mesmo, fizeram os padres jesuítas quasi sempre, quando fa-
llaram predominantemente da vida interna das missSes da Com> 
panhia e menos da vida autónoma do proprio Japáo. 

De Malaca acudiram logo cardumes de portugueses codicio­
sos sobre o imperio r¿cem-achado. E o padre Francisco Xavier pafa 
lá partiu, com ardor evangélico, a fazer conversSes que o surpre-
henderam e chegaram a attingir as altas espheras sociaes. 
Guiou-o um japonés converso, Paulo de Santa Fé, ajudou-o o latSr, 
mo Fernáo Mendes Pinto,, que por algjuns annos, para-tudo exp©^ 
mentar, foi míssionario jesuita. • :.'5^' 

Mas como o instinCto de defeza conservadora levou o ^ t ^ ^ , 
do jfapáo a fechar o imperio aqs estrangeiros, excepto aos Holfep^ 
deses, a queffl: foranx mantidas pequeñas e humilbantes re^íjás^' 
em 1638, após sanguinolentas pérsegui^óes, o archipelago íá^^^ 
nicq regressava ao seu purificado ilsolamento. A essa df^íbera^jü», 
subitánea aS,o terá sido estranha a imprudencia de certo navega^t^. 
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hespanhql que fez crer á§ auctoridades japonesas que a evang^li-
^ ( á o mais nao era do que o prologo pacifico da conquista gue-
freirá. E os portugueses, flora de acgáo govemativa que désse uni-
dade e morigerasse as suas diligencias, tratando livremente dí^ 
seus negocios, nao Seriam sempre elementos de boa ordem na vida 
interna do imperio, sim factores de desaggregapáo, perigosos 
quando o feudalismo daimals offerecia atmosphera propicia para a 
discordia. ' 

Dessa primeira entrada dos portugueses no Japáo ficou o fa-
frícó e o uso das armas de fogó, ensinados pelo Zeimoto, e logo 

, aprendidos com a mesma intélligente rapidez que Ihes permittiu, 
Kiais de tres seculos depdis, aprender da cultura europea quanto 
Ibes conveiu. A arte da guerra transformou-se iio JapSo, táo pro­
penso a ella, como bem notou Mendes Pinto: «E por aqui se sa-
berá que gente esta é, e quáo inclinada, por natureza, ao exercji-
cio militar, no qual se deleita mais que todas as outras na^ñes que 
ágóra se sabem». ' 

Ficaram da infiltraíflo portuguesa airida os primeiros germens 
do christianismo, táo bem, acceito que alguns senhores feudaes—reis 
do dizer do tempo — chegaram a abra^a-Io. Um, em obediencia 
aos conselhos de S. Francisco Xavier, renttnciou á «nefanda cod-

' versa^ao sexual». Essa pratica fol até umi dos themas da pendendía 
entre os bonzos e o apostólo, que se prestou a com ellea discutir, 
com uma sérénidade e disposi9áo de animo que recordam ai ida do 
padre Antonio Vieira, no seculo immediato, a una synagOpí dé 
Amsterdam' para controverter materias religiosas com os rabinos. 

Tres desseg senhores feudaes, cuja' largueza dé dominios e de 
, ^Soberanía os fazia crer réis, mandaram embaíxa<tores em 1584 a 
"'Msbba, á c6rte de Madrid e a Rotna, para beijárem o pé de Orego-

rió xm—a cuja morte assistiram. O. facto foi muito celebrado oa 
épodi^ e o§ ooileccionadores guardam com muita estima a medálÚa 
commeníoratíva: «Ab Regibus Japoniordm prima ad Romanum 
Pontifioem Legatio et obedientia». 

Ficou a imrensa também, que ao Japáo chegou em 1591. E dos 
prelos japoneses sahiraní multas obras dos padres jesuítas, as quaes 
se divulgaram ainda antes que a Peragrinagáo, cujo manuscríp-
to, como o auctor, ooarreu: aventuras até 1614, da tada sua primeira 
publlcafáo. Ficou o inicio dos estados de philolc^a japonesa 
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petos traballeos dos padres Duarte Silva, Joáo Rodrigues e' 
outros grammaticos e diccionaristas; ficou um pequeño mo­
vimiento de adaptafáo da apotogíetica christá ás condÍ9Óes particu­
lares do espirito japonés, com os padres Vasco Baptista e Baltha-
zar Gago; ficou um cyclo historiographico em nossa litteratura, 
preenchido principalmente pelos padres jesuitas, que em suas na-
rra^óes e cartas davam conta dos progtessos da Igreja christa, dos 
duros combates della, dos martyíios e dos massacres e da vida 
gloriosa de S. Francisco Xavier. Impressas ou ainda em esqüecidos 
manuscriptos pelas nossas bibliothecas, essas obras fallam-nos do 
deslumbramento produzido pelo Japáo, como conquista sobre todas 
preciosa para a fé de Christo e para o commercio do rei, e esten-
dem-se até ao principio do seculo xviii; A materia japonesa do 
Oriente conquistado, do padre Francisco de Sousa, pode considifr* 
rar-se o derradeiro echo desse japonismo histórico, que serviram 
as pennas de Luiz Froes, Joáo de Lucena, Diogo do Couto, Duarte 
C<)rréa, Antonio Francisco Cordeiro, Antonio Cardim e quantos que-
nao exararam os seus nomes. Ficou desse primeiro contacto com 
o archipelago nipponico mais uma diocese na Igíreja portuguesa, a 
do Japáo, erigida eni 1588, para curar da christandade japonesa, 
que entáo se computaíva em 150.000 almas. O seu primeiro titular 
foi D. Sebastiáo de Moraes, antes ptovincial da Companhia de Je­
sús, e o ultimo que realmente pastoreen foi frei Luiz Sotelo, já tes-
temunha e victima das persegui(i6es. 

Fiqaram ainda, no Japáo, algumas ruinas venerandlas e a memo^ 
ría dos factos e das fa^anhás nos annaes dos velhos escriptores ja­
poneses, a par de algunas palavras de proveniencia lusitana. 

E a I . ' phase do japonisjmo extinguiu-se em Portugfal com o* 
seculo xvn, próximamente. Apenas a leitura de Fernáb Mendes. 
Panto, reeditado, e uma tradu¿páo por,D. María Manoela de San 
Boáyentura e Menezes, da Historia da Égreja do Japio, do padre 
Joáo Grasset, testificam por momentos o interese das coisas do ex­
tremo Oriente^ offuscadas agora pelas da America. 
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ni 

A segunda phase do nosso japonismo decorre já no seculo xix, 
quando Portugal s^uiu o exemplo dos Estados Unidos, paiz que 

, primeiro logrou quebrar o ¡nsolamento em que o Japáo se fechara 
ídesdé 1638. 

A moderna infiltrafáo estrangeira principiou em 1854, com a 
expedÍ9áo do commodoro Perry que conseguiu fazer assigjiar em 
1855 um tratado commercial, pelo qual se abriam alguns portosao 
trafico com os norte-americanos. Seguiu-se a longa e violenta lucta 
da xenophobia do tradicionalismo dos daimios com o progressismo 

í dos governantes, muitas vezes assignalada por sangrentos episo­
dios. Essa lucta sacudiu o Japñó do seu torpór secular, que em 1868 
por urna revolu^áo chefiada pelo proprio mikado, representado por 
ama regencia, poz termo ao dualismo dos poderes, ao régimen feu­
dal, e ao que se jpoderia chamar a era medieva do Jap&o. Sem a 
transido da edade moderna, ,0 imperio nipponico gjanhava de 
assalto a edade contemporánea e assimilava, com prodigiosa des-

. treza, os últimos progressos da civilisa93lo eurc^)éa. 
Portugal, que conservava na memoria os relatos de Méndes 

Pinto e dos historiographos jesuítas, acompanhou esse movimehto 
iniciado pelos Estados Unidos e logo continuado pela Inglaterra, 
pela Franca e pela Hollanda. 

Em 1860, a corveta Don Joáo I conduzia de Shangai^ Yedo o 
g-overnador de l^acau, Visconde da Praia Grande para na qualida-
de de ministrp plenipotenciario negociar um tratado commercial e 
fazer entrega ao imperador de imia: carta autographa de el-rei D. 
Pedro V. Ch^ado a 13 de julho, o enviado conduziu hábilmente a^ 

' negocia^Ses 6 8 3 de agosto era assignado o instrumento diplotná-
-tico, que reatava ás reía^Ses entre os dols paizes, em desquite ha--
via mais de dois seculoe. 

V, O commandante da corveta era um homem de boa observará©, 
' excellente marinheiro e d e curíf^sidades intellectaaes. Teve a boa 
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inspíra^áo de exarar as suas impressóes num Hvro, bem interessari-
te, «Viag«m da Corveta D. Joño I á capital do Japáo'no anno de 
1860», que D. Pedro V, que ordenara essa viagem, já nSo pode lér. 
E é esse livro que inaugura a segunda phase do nosso japonismo. 

Daqui por deante o japonismo terá dois aspectos : o «impressío-
nista e actualista», em que os viajantes diligenciaráo transmittir-
nos a frescura e novidade de visáo da paizí^em, dos costumes e da 
arte de Nippon, ou se proporáo noticiar-nos a vida contemporánea 
do grande imperio, a sua brusca metamorphose, as suas virtualidad 
des, as lifóes políticas e sociaes que poderá ministrarnos j e o «>eru-
dito», em que os estudiosos buscarao reconstituir a primeira phase 
das nossas relagóes e dar balando bém aproveitado ao influxo da 
aopáo portuguesa. Neste segundo aspecto, collabpram muitos es­
pecialistas estrangeiros, taes como Hans Haas, James Murdoch, 
Nachod, etc. 

Muitos sao os representantes desse japonismo portugués^, por, 
exemplo Antonio José de Figueitedo, Pedro Gast4o Mesnier, La-
dislau Basallia, Gon^alves Vianna, Campos Júnior, Cesar Men-
des, Commandante Pintp Basto, Christovam Ayres e Jordáo de' 
Freibas—cujas obras nao resenho aqui para nao transformar esta 
palestra numa fatigante conferencia didáctica. Só lembrarei f̂ue 
um er«(Kto vosso, o sf. Conde de.la Vinaza, quando ministro em 
Lisboa, se deixou ¿iMitagiar desta curiosidade e deu-nos urna bi-' 
blic^raphia de philolog'ia orieiitaj. • 

E assim cbegamos a, WeiM:,eslau" de Moraes. 

IV , ; 

1. 

Quem, para daacacteri^ar a'especialíssima m<jdaU<íade Üo j ^ p - ' , 
nismo de Wenoeslau de Moraes, rficorr^se ao aftiftcio da ^ppíjp^ ̂  
ximagáo de algl*m outto devoto amador do mm^^ nippoíiiooj J ^ í " 
lembraria Edmond Gonooürt, que viu o J^pgp 4d SUa casa de Fs^^, 
Atravez das saa^ eoJiwjgfies de museu, l í^n PietiCe.líOtJ, que o ehtre-»' 
•rái ntums rápidas semanas de! sjjjjeríqíjal í p t ó f s s ^ o , guiado por . 
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üñía üiais que ecfuivoca Madame ChrysantHéme, mas citaría aque-
/llé ultra-ffensivel Lafc»üo Hearn, o norte-americano táo apaixo-
ilado do Japáo que- sé japonizou. Até mesmo a alteragáo dos senti-
jH^tOB de Lafcadio poderá ser apontada emi Wenceslau. Aquelle 
aÉnótí o J ^ á o com ternuras desprevenidas, com o mais-cárinhoso 
embevecimento e empregou os quatorze annos da sua residencia no 
Imperio do Sol Nascente a explicar o JapSo aos occidentaes em li-
VPOá Maravilhosos pela perspicacia critica e pelo poder de penetra-
Q&o da Sua sympathia e indulgfencia. Mas pouco a pouco foi rep»-
tiíiéeéifido que tanto amor, táo completa renuncia e identificagáo 
nUñoa sériam retribuidos em partes egniaes, porque para o japonés 
o^éstrangeiro é sempre o estrangeiro. 

Wenceslau de Moraes, cuja residencia no Japáo já se conta 
^uasi pelo dobro dos annos da de Lafcadio, identificou-sc egual-
mente e, tambem como este, ao fim de táo longa dedicaijáo, vé com 
tristeía que será sempre o estrangeiro, o «ke-tojin», o selvagem 
barbudo, porque urna especie de repugnancia racial separa os orien­
taos duma leal communMo com os occidentaes. 

A duas humildes «musun^és», que na sua casa desempenhavam 
<ícc;üpa96es servis, mas que prompto subiram a encher-Uie p cora-

, fao,'Wenceslau de Moraes deu carinhos piedosos, em rque havia o 
'̂ fetiteftieclmeftto do amante e a abnegiaipSo do pae. Esses seus anK>-
í ^ det^ioá, na sua constancia, mas principalmente na saudade, 
quando a morte com requintas crueis as levou, enchem um dos seus 
livros' 0-Yoné e Ko-Haru, em' que nota com prolixa minucia os 
movimentos do seu corapSo, os pequeninos nadas quotidianos. Mas 
deSsa tranquilla beatitude, ultima phase do seu alvoropado enthu-

:^asm9 pelo mundo nipponico em que se integrou, sif urna nota de, 
• áspera censura discprda, quando recorihece dolorosamente que tanto 
* táo desinteressádo amor nao logra da familia das mortas o con-
sentimento para que as suas cinzas venbam a descansar para s&Xf 
pfe «o mesmo tumulpsinho, que recolheu os despojos de 0-Y<Mié e 
Ko-Haru, ao passo que nesse «barril de lixo <k> cemiterio de Chiyo 
•Oft-jih outPos puiihados de indifferentes cinzas se déspejam... Essa 
ifitoleranda racial fa-lo soffrer e, porventura, lbe,aocGrdará sauda­
des da sua antiga ^ma occidental, que passeia deseooarnada e va­
gabunda... I 

"Que longa e opulenta ganSna de sentimeiitos percasTreü WeR-
T 
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ceslau de Moraes de 1897, desde os Tragos do Extremo, Oriente I 
Neste livro inicial, que recopila escriptos anteriores, alguns já de 
1888, Moraes dá-nos quadros da paizagem e da vida do Siáo,, da 
China e do JapSo, mas é da China a maior parte da materia, embo-
ra sejam do Japáo num quadro único do viver nipponico, as maio-
res saudades. E tantas e táo vehlementes que em breve tornava a 
pascer a vista e a enternecer o coragáo no que elle tem pelo mais 
delicioso espectáculo offerecido ao homem, esse mesmo encantado 
Japao, dando-nos a sua obra prima, o Dai-Nippon. 

Esse eloquentissimo e commovente hymno ás belltezas do mundo 
nip^nico é um redescobrimento por via estbetjca, em tudo muito 
correspondente a Peregrinagao aventureira de Fernáo Mendes Pin­
to, seu irmáo mais velho na bohemia.da vida, nos baldSes da for­
tuna e na sede ardtente de impressSes novas. O Dak^ippon é a,tec-
plica^áo interpretativa 3o que ha de mais especifico e differenciaí 
na vida japonesa, feita com um criterio japonés, que o admiravel 
escripitor nao teve de compor laboriosamente, por via didáctica, 
mas que "brotou espontaneo da sua sympatháa amorosa e do seu 
desapego do occidentalismo. Aquella analyse e aquelle magisterio 
da arte de amar e admirar o que é dictado por outra sensibilidade 
esthietica e outra mentalidade tem a identificada comprehensáo dum 
japonés, que alcan^asse desautomatizar o seu japonismo, para ser 
ao mesmo tempo e duplicadamente o praticante duma heran^a atar 
vica e o raciocinante della, especie de Fradique Mendes oriental, 
em quem a sobreexcitagao crítica nao estancasse a fonte da fresca 
e purissima emo^So. 

Tudo nesse livro é selectamente bello, mas nelle avulta o estu-
do da arte japonesa. Fazendo taboa raza dos seus velhos conhec^ 
mentas classicos, das tradicionaes normas estheticas, e abrindo á' 
alma franca ao^ exotismo refinado depsa arte, Wenceslau de Moraes 
nSo nos deu i«n estudo systematico, uma «didascália», como honri-
velmenite se chama no mundo universitario, mas apresentou-nos 
urna visáo de oonjuncto, em que o seü impressionismo é 6 gfuia so-
Ilfcito, que passa a apontar-nos as bellezas, a justificar* as differeñ-' 
9as, mestre inexcedivel de emofSeS artísticas. 

A sua explicaipáo das d¡fferen9as priacífMa pelo qlho japotiés, 
«um oihinhb iaegro e brilhaiite, avelhidado, espreitando p^as pal-
pebras papadas fendidad esa viés, fartas de loiigas pestañas sedo» 
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sas ; um olhinhb picaresco e travesso, que nada nos diz certamente 
por imperfeita cosaprebensáo nossa, assimí como nada adivinhamos 
na pvipilla ínflammada do passaríto, que acaso nos fita por entre a 
rama das balseiras. Na expressáo enigmática dtesse olbar está, 
quando nao bastassem outras provas, a verdadeira intuifáo de que 
nos achamos em face duma criatura bem diffferente, pela Índole, 
das riossas rafas europeas, e de quem ha a esperar todas as extra­
vagancias». E esse olhánho nipponico, servindo o mais apaixonado 
eñlevo naturalista e a mais poderosa vocafao humorística, é que 
produz a sua arte surprehendénte, sensual, satyrica, infantil, rea­
lista e sempre dominada por esse grande enlevo da natureza, seja a 
mais risonha e variada paizagem, seja o mais pobre verme verme 
ou a mais rudimentar corolla. Depois, pelo brafo, corapSo sensivel 
e prompto a toda a novidade, olhos perscrütadores, este cicerone 
de bellezas conduz-nos através do mundo nipponico, formidavel ca­
ricatura galhofeira e amavel, com que o boro Criador dotou a térra, 
num instante de risonho humor. Juntos vemos a leveza gjracil da 
máo japonesa, o seu talento mimico, a sua ñexibilidade ágil, ái sua 
destreza para movimentos, attitudes e gestos desconhécidos das 
nossas pesadas manapulas occidentaes, a escripta airosa e eatheti-
ca, ella mesma trabalho elegante de pintura, o vestuario no oórte 
diim (jikimoño», para WehCesláu o traje ideal, ñas sedas de colora-
f&és áócémente combinadas, sempre imprevistas e com expréssdés 
mbráes que acertam com os ést'ados d'alma, as funccdes a desem-
pénhaf, ós meios de fortuna, a situa^áo social. Depois a pintura 
occiípa-nos long'a e deliciosamente, os «kakemonos» ambiciosos, 
retratos graves de grandes senhórias e os proverbios e as lendas 

iPópuliares illustrados por pincel ancjnymo, a pintura idyllica, a pin­
tura gloriosa'da guerra, tanto da voca^áo desse povo, e a pintura 
especializada da arvore, do animal domestico, do verme. Kanaoká, 
Hokusai e Outomavo, grandes nomes da historia da pintura japo­
nesa, dSo o pretexto para digressSes, nSo de carácter académico, 
sim de impressionismo, d'ólhos fitos nos seus «kakemonos».» 
' E a arte humilde da vida popular, da «musumé». formosa e 
melga, sempre sorridente « acolhedora, ñas mil mesuras compli-
dás da etiqueta e do seu giro quotidiano, a «musumé»,^ cujo louvor 
em todos os tons é um ritornello constante ños livros de Moraes, e 
á ceíramica, a porcellana, o «cloispnné», os metaes, a architectüra 
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religiosa, os jardins, os castellós ou «stiros», a ardlítectura hydtáü-
Üca, o lar japonés, modelo de ordem, de asseio, de galantaria naís 
suas leves paredezinhas de papel, tudo visto numa disposifáo 
de benevolencia affectupsa, único precQnceito dá alma do nosso a -
cerone. 
' Como elle sabe explicar á' nossa exigente visáo duiii verismo ,-: 

mais integral e mais fiel, quasi photographico por vezes, a gráfá 
aerea da mímica japonesa, de subtfl, quasí inhumana, a incansatrel 
variedade dos verdes, dos azues, os effeitos inéditos das flores chi­
meneas de pétalas douradas, sém pedúnculo, isoladas, as montan 
nhas rubras, as chuvas ái^entinás, as cegonbas azues, toda á irra­
cional orgia da c6r que Deus permittiu nessás ilfaás afortunadas é 
que a retina japónica sabe discriminar e éxar! E aquellés planos 
únicos sem fundo, sem perspectiva, a mais extravagante aberra9áo 
para nos, discípulos da Rénasceñca, tudo elle explica, interpreta, 
louva e nos sabe fazer amar, acoordantió-nos a inquieta^ao do seu 
tedio pelo occidentalismo! 

Aindá o mesmo criterio esthetico nos conduz de bra90 dado, 
pelo bulicio das ruas, a ver o povo, a massa anonyma e indivisa, 
que é a pepa principal do viver nipponico: «É o povb qué, comple­
tando o enlevo dos aspectos da criafSo, imprime ao paíz a caracte­
rística vida hilariantei que tanto o realfa peías suas festas plebéas, 
pelas süas romanas religiosas, pela onda incessante das suas crian­
zas e das suas «musuihés», aos bandos pelas ruás, encantadoras». 

fesse Jap3o, que Wenceslau de Mbraes nos fez ver na primeira 
frescura do seu enthusiaímo, é um edén, em que a vida é urna ga-
táiitaria sem egíuaí, urna risada soribra e sá, primavera perpetua,. 
pride parece nao clíover ném ventar, onde a mórte talvez se acañheH 
de brahdir a sua foíce. E era nüma embriaguez voluptuosa e nutria 
saudade desesperada que Wenceslau Ihe diziá adeús : 

«Feitice¡rt> torráo este, onde nío se sbffr¿ e pndé nao se 
fehbra!... Como eu quizera víyér aqui, no éhlevo peíéhne da'scena,' 
na paz dunáa casinha do papélí Como eu quiziera morrer aqui, vol­
ver a térra sem o córtelo agourento das casacas, ígriorado, jazendo 
pal-a sempre á sombra duní banitual, onde as cigarras iríam canta-

; rolando Kymrtos eternos h.. Ñáp pode sé[: a. minha mesquinha in-
^diyiduaiidade de paria, confundida ña turba, riáo tem—^ai de miml 
— ĥ'áó temjüs a tal gloriScacáb!» 
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\ 
Para essa asiMra9ao 6e preparou Wencesla'u de Mófáes fáicÉíiíen-

te, trocando os seus errores de marinheiro pela quieta(!áó da vida 
consular e entregando-se ao goso silencioso das delicias do gíañdé 
Ó-Yam^to. A notapáo das suas observáifñes e o seu embevecimento 
só os confessa soUicitado por amigaos e sempre com um abandoriadtí 
desínteresse... 

A guerra russo-japonesa levou-o a quebrar o. silencio. Numa 
serie dé Cartas a um Jornal jportúense, fálla-nos didácticamente, 
eoirt ürtia áerenidade inesperada, das ansiedades e dolorosas és-
pectativaé ante as audacias desse pequeño Japáo, que se lanpa á 
il̂ <¿íá coiri o colosso ruéso; diz-nos a suá confianza no carácter ja-
j ^nés e explica-nos a victoria e Os effeitos della na política interna 
e na vida privada. Mas ás tranquillas, informadoras, "jómalisticas 
Cartas do Jap&o de 1904-1905, log-o succedem o Culto do Cha c 
as Paizagens da China e do Jdp&ó, em que nos reappaihece o 
commovido artista de Dai-Nippon, sedente de belleza, como quem 
pensa, no dizer de Maetterlink, que «la beautó est raliment unique 
de notre ame». 

A sua linda monographia sobre o cha thampu elle O Culto do 
Ch&> háo o cultivo ou a cultura, é chamoü bém, porque do que elle 
nos falla, com ccffihecimentp perfeitó e Ititéttigiencia clara, é do 
tó¿ar"db cha ña vida nippónicá, do divinó cha, fiHictiScáQad das pal-
pebt:as áo apostólo Darumá, cortadas e lanzadas á térra píoi'que, 
cáijindo sobre os olhos, adorhiéciarri-no é ihtéri^ompianí a sua pe­
renne adora^áo budhista... 

, ' Como se oríginou na lenda religiosa, cómo se prepara e como 
sg'toma, com que etiqueta, comí que significaipao, ero que actos e 
l^moniaes da vida japda, qual o seu complicado instrumento é a 
suá opulenta lou^a,- desespero <fos collecciotíadores, noticias die 
ágapes de cha, celebres, e de devotos do cha—«chá-nO-yu» e «clía-

- Un»—algunas lendas curiosas—eis o formoso conteüdo dessa en-
'* tentadora monographia, publicada eih Kobe e illustrada, beitn a ca­

rácter, pelo artista japonés Yosiaki. 
"'' Ñas Paizagens da China e ¿ó jdp&ó é minima a mat«-ia ctó-
nesa, porÉjue o máidr lugar foi reservado áó Ó-Yaiíiatb^ É o livlít> 

• úm repositorio de poéticas leudas nipponicás e éua íñtéfpretaí^b 
,' esthetica e moral: 6 oiytho dá drigeih das bbrboletás e áas fórtÉi-

gas, a explica^áo do feio aspecto da alfóiréCa, a Historia duma is&-
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reía agradecida, o mythb de Pan-M^n-Chen, o deus das duas fepes, 
a historia dum pintor de gatos, a lenda de Issumboshi ou do cavá-
Iheiro-poUegada. E é curioso notar a coincidencia de algUns motí* 
vos, que, "por certo, nao se poderá explicar pela mig'ra^áo lendaria, 
sabido o hermético encerramento do Japáo. , — 

Novo periodo de silencio se segfue de igo6 a 1918, anno em que 
nova sollicitafao consegue a,lgumas contribuÍ9Óes de Moraes para 
una modesta revista provincial. A ésse silencio succedem tres li-
vros : Bon-Odori em Tokustíma, V'Yoné é Ko-Haru e Relance dá 
Historia do Japáo, 

Em Bon^Odori e Ó-Yoné nao ha materia sensacional, ha o re­
lato minucioso das, pequeñas trivialidades do. viver dum solitario, 
que vé e senté profundamente, a tudo éxtendendo uma coitiplacen-
te sympathia, pantheista ou tolstoiana, consoante o pendón É essa 
sua dolorida indulgencia e o dom de penetrar a alma das coisás, 
ainda as minúsculas, e de buscar o sentido intimo dos casos, ainda 
os mais triviaes, como que sublima o banal. De resto, como o íno-
vimento é uma serie de imperceptiveis desloca^óes de ponto a pon­
to, é o decurso da vida uma enfiada de bagatellas. Nesse rám-fam 
ordinario ¿ q u e o instincto poético de Wenceplau sabe achar o trá­
gico quotidiáno, qué, explicou Maeterlink, é bem.mais fundo e bem 
mais conforme ao nosso verdadeiro ser que o trágico das grandes 
aventuras. 

. 0 leitor sensivel ñáo terá difficuldade em notar o tom peculiar 
de cada um dos momentos litteraríos do japonismo de WenceslaU 
de Moraes : Dai-Nippon é o alvoropo do descobrimento, a commo* 
pao enthiusiaS'tiea, agradecida e communicativa; Caitas Ho Jap&o 
e Paizagens sao o sereno equilibrio dé quem ehcontrou a est^fli . 
dade da süa vida moral, senhor da sólupáo dum problema, a busrai 
dum norte; e Bon-Odori e ó-toné sáp obra de velbice, de descon­
soló, de soffrimento constante^ real ou imaginado. 

Sim, porque em Wencesláu de Moraes nao ha só o excursionismo 
espiritual, a busca do exótico e a preferencia düma f<5rma delle: há 
ulna quietagáo moral, ha a solu^áo oiriginaiisslma para o velho pro=-
faiemá do tedio da vida Coinplicáda e da monotonía europea. Ap 
abwrecimfento é a decepfáo, táo vélhos como os hómens, curavam 
os añtígos pelo regresso aos campos, pelo menos com a aspira* ̂  
^áo á simplicidade bucólicas 
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A litteratura portuguesa ha seculos que vibra desse tedio do 
urbanismo e dessa aspira^áo á vida simples, cada artista trazendo 
Uín requinte novo da sua sensibiltdade ou um matiz particular, do 
'seu gosto. Camóes queria a tranquillidadte campezina, para se re-
fazeir dos baldSes do destino e se entregar a um dos grandes amo­
res da sua' vida, o estudo da astronomía; outros, muitos outros pe­
tos séulos abaixo, queriain a independencia do rustico, a reduc^So 
conformada das suas necessidades, a mediocridade—que Horacio 
dizja ser áurea e o Visoonde de Santo Thyrso de pecídsbeque. E 
Julio Diniz e E ^ , eloquentemente, própuzeram o regresso á vida 
sadia dos campos. 

Mas emi Wenceslau de Moraes, como a doen^a era mais funda, 
: assim o remedio teria de ser mais radical. O seu enfado, sem co­

lera, nem azedume, era do europeismo, era de to<la a sua forma-
9ao atávica, porque a sua vibratilidade ultra-sensivel pedia outros 
quadros, outras eipopóes, putro conceito da vida; e, vagueando 
por África e Asia, afflorando civilisafSes differentes, sai encontrou 
o que buscava nesse encantado JapSo—em que a luz era oütra, 
as cores tinham cambiantes imprevistos, tudo era risonho até o 
soffrimento, tudo novo, até a. morte. 

E, ebrio de commo^o, trocou a sua alma e viveu um quarto de 
éecuto applicado á grata exegfese-«entimental da vida japida. Novos 
amores Ihe enchiem o cora^So, mas tambem os desengaños e pade-
cimentos Ihés succedem, porque, nO Occidente ou no Oriente,- o 
amor é sempre amargo no fim. Compóz uma philosaphia, a das 
sympathias, forma de espiritualismo esthetico e naturalista; orde-
noü uma religiáo, a da saudade; délineou vujia moral, o sybaritis-

js¡mo do soffrimento—concepfSes em que ha muita engfano imág'i-
na^áo e muita bondade. 

Mas, sempre mas, a sua alma soffre agora da cura, nao menos 
cruelmente que da doen^a; nem sequer logra que o punbado das 
suas cinzas, sairido do crematorio, vá dormir aó lado das duas 
«musumés;), com cujos olhos partilhou o encantamento de Dai-Nip-
pon. E, todavía, lá do mundo dos «ortos, sellas ch'amam por a 

, vóm, as vezeS, visitá-lo, como abelhas espirituaes qué volitara 
em- tomo da sua cabera, como aqueüe generoso pyrilampo qué, 

^uma noíte, opportunamente surge, quandoelle, ás escuras, nao 
. atinava a abrir-o cadeadO da sua porta. Afinal depois de táo 
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lotigfd ¿móf /a ésse Jap&i>, um cruel desengrano ó espera: é 
qué nesse paiz, ao contrario dos tioissos, os líiortos nao man-
dáiri. Assim, o tumulozinho das «muéumés» estremecidas con­
tinuará a ser o barril dó lixo do cemiterio de Chiyo-on-ji, onde tndo 
entrará, tóenos as cinzás do «ketojin», o selvagfem barbudo do Oc­
cidente. 

Será essa a vingfanga da sua aritig'a alnía europea e chista, 
abandonada e ferida de injustiga? 

' Yó me alegro Me que taya, no tina, sino tres lenguas literaii^s 
m la Pehfátibla; pero treo tpie ua genio, o espirita sólo, exclnsiv& 
para toda otra casta, y común a las tres familias ibéricas, debe ser 
^¡^rior y eátrécbó lazo de amistad... 

to miro como riqueza envidiable, que ño debemos perder, ni. 
confundir, ni revolver y mezclar, el que tengamos tres y no. una 
sola lengua literaria; pero me inclino a creer que todo español' 
cuito debe entender y estudiar las tres, seguro de que con e^ 
completará y hermoseará más la que él bable y escriba, sin efe»-' 
naturalizarla por'eso. 
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ft o r C a r l o s P e e e y e a 

T ODO- se ha hecho con sencilla naturalidad. Miguel Artigjas me 
ofrece asiento en el sofá, y sale a despachar sus menesteres. 

Y.Ó mq quedo solo, para ocuparme en los míos. Estoy frente a la 
jtnesa de don Marcelino. A la derecha hay un. rimero de cuartillas". 
Es' el original de los Heterodoxos. La muerte pasó por aquí, piéro 
la veneración se interpuso, y todo queda en su sitio, como el dia 
en que el artífice cayó desplomado sobre el sillar que labraba; 

A Ja ijajuierda veo mon<:^rafias y húmeros de viejas revist;^ 
qan se relacionan con alguna investígacióa o con alguna tarea del 
moínento en que la dolencia final paralizó el esfuerzo; La carpeta 
contiene cartas.de personas desconocidas, y se adivina la emoción 
piadosa que salvó esos papeles. 

El despacho es una pequeña pieza cuadrada. Una puerta y dos 
••^/&^í^Á ideJ9A ^ihre un testero para los libC'p^ de consulta inme­

diata, gue ocupan todo el muro frontero 4e la siüa del maestro. 
A la espalda de ésta hay un sofá. En el estante bajo, libros de in­
timo esparcimiento. 

El que entra ve tres retratos. En medio el de don Miguel Anto­
nio Caro; a un lado el (̂ e Milá Fontanals; al otro el de Jovella-

^nos. En fina repisa está un pequeño busto de don Bartolomé José 
Gallardo, a la derecha de la puerta. En el rincón del sofá hay una 
fotc^raña de Fernán Caballero, dedicada a Cañete, «el mejor 
liopi^re ^el mundo». Otra borrosa fotografía muestra a Menéa-
dez P^&yo coa un grupo d^ la «Unión Católica». Se reconoce a 
don v^ejandro Pidal, a don Pedro Antonio de Alaroón, a don Pe­
dro iPidal y a don Manuel Tamíayo y 3aus. 

¿xtiendo la mano y abro una revisita. E;S ̂  Cotrespfín^íV^ ,<|e 
35 de febrero de 1867. En la portada hay esta razón mapu^c^ita, 
4e'letra de don Marcelino: «Biografía deí afeate Maíxdbesoa por 
4<^tour». Veo un pasaje que dice: «Maiíchena aprait coutume de se 
t^ixierf pr^que tous les jours a quelqiueis potetes et litteratejjrs 4e 
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son partí, dans la librairie de Salvador Fauli, aú il faisait vo-
lontiers parade de ses opinions antireligieuses. Meléndez, Quin­
tana. Moratin et quelques autres poussalent impotoyablemént 
l'incredule abbé qui, avec ses rares cx>nna¡ssances et son intari§-
sable faconde, tenait vigoureusement tete a tous». Latour sigue 
las noticias que da don Gaspar B. Serrano. En una nota manus­
crita que se encuentra al margen, _don Marcelino hace esta recti^ 
ficación: «No hay tal Quintana, sino un tal Quinto (Tachado: 
«Marchena no»). «Quintana no fué afrancesado nunca...» 

Ldama la atención una monografía que está sobre la misma 
t ^ a . Es el estudio de Arturo FarineUi: «Guillaüme de Humboldt 
et l'Espagtae. Avec appendiez sur Goethe et l'Espagne. París 
1898». Otra de las monografías apartadas en ese mismo grupo es 
«Ptplomeus und die Schuíe von Toledo». Pero la dejo para ver 
una Revue du Monde Latin» del mes de junio de 1886. Tiene un ar­
tículo de seis páginas firmado por «Domingo Rostrituerto*. Este 
trabajo lleva titulo y subtitulo : «Les hommes du Monde Latín» — 
«Don Marcelino Men¿ndezi Pelayo». Arriba de la cabeza, manus­
crito, se lee: «Es de broma». Abajo de la firma hay las iniciales 
A. M. F. que son las de Morel-Fatio, también de su mano. Yo 
leo y releo este artículo, pieza notable, testimonio de incompren­
sión, tanto más sigíiificativa cuanto que es de la 'pluma de un 
erudito formidable. MorePFajtio ve crecer a Ménéndea Pelayo^ 
o por mejor decir, lo ve agigantarse, y cree que és llegado el mo­
mento de que el joven prodigio español sea reconocido en todo su 
valor por la Europa erudita. El hace la presentaron. ¡ Pero de qué 
ínbdol Nunca olvidaré este pérfido renglón manuscrito: «Es de 
broma». N o ; el artículo no és de broma; es de lo más serio que 
puede escribirse, y la cíjbardé adveítencía privada no hace^ siiio 
reconocer la intenciórf venenosa de Morel-Fatio. Los adictbs qui­
sieron protestar, pero don Marcelino los calmó. Algunos de ellos 
interpretaron este deseo como prueba de que no daba impprtancáá 
á la diatriba, pero lo que había era el prudente designio de eviitiar 
laá sal¡Mcaduras d d escándalo. Por lo demás, Menéndtez Pdáyo 
tenía indudablemente un propósito de reivindicación, puesto ^ u e ' 
íodd d artículo de Morel-ÍFatio enciSra' la liegacióo de los víáo-
teá fundamentales de España y da a la crítica del maestro isántan-
deruio un carácter de cfaáfladüra patriótica. España es para Mo^ 
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rel-íatio una tierra curiosa. Puede hasta sentirse amor por ella, 
pero a copdicíón de mantener los conceptos de exclusión que la 
alejan y separan de Europa, como un borrón en el mapa del oc­
cidente cúlfó. 

#»» 

Oigo risas. Un grupo de los Íntimos me llama al salón central. 
Atíudo. Se comenta el gran éxito del día. Por la milésima vez, la 
biblioteca de Menéndez Pelayo ha sabido rechazar un asalto de. 

; insolente turismo. El procedimiento ha sido ideado por don En­
rique, el hermano del maestro, para abreviar las visitas de los 
curiosos. «Más difícil que la redacción de catálogos—dice Miguel 
Artigas, el competentísimo encargado de la casa,—y más difícil 
que satisfacer el insaciable preguntar de los eruditos, es en esta 
biblioteca el «enseñarla». Durante el verano, todo viajero distin­
guido se cree en la obligación de darse una vuelta por acá. Con 
don Enrique, guié yo a los primeros, y con él aprendí a llevar 
rápidamente por las salas al Visitante, a explicar «grosso modo», 
el contenido de Jas diferentes secciones, a esquivar comentarios 
impertinentes...» Pero sobre todo, con don Enrique aprendió Ar­
tigas los dos golpes minístrales para defender la casa: el del 
«Plotino» y del «Padre Nuestro». Llega el visitante, y si es re­
conocidamente extraño al ramo d é l a bibliografía, .se le pone de­
lante un «Padre Nuestro» en ciento cincuenta lenguas. Los co-
éientarios tienen un sólo carril, del que no salen. 
' 1—¿Pero hay más de cien leguas en el milndo? 

; —Si, señora, y muchas más... 
—^¿Todas las hablaba don Marcelino? 
—Señora, don Marcelino era un humanista... 
Hay quién sonríe con desprecio. Es un bibliófilo que aguarda 

su lurno. Aríigas deja en la puerta a la señora del «Padre Nues­
tro». Sale al encuentro del bibliófilo, que va preparado para dar 
un ataque. i 

Prettíide lucirse, Pero Artigas, con serenidad, le sale al p a ^ 
Ya lo cxMíoce. Nunca lo ha visto, pero sabe cuál es la jugada del 
"adversario. Para éste existe un recuráo: el «Plotino», la aftifle-
'^ria groesa de la fortificaciiSn. «Él Plotino» fué sin duda ün fe-
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galo de Lorepzo de Médicis a Isabel la Católica. El libro, impreso 
en Florencia, precisamente al salir Colón para América,' sé eh^ 
contró en ^íedina del Caippo. 

López Dóriga se lo mostró a don MarceTino, y éstte lo devolvió 
declarando su admiración por aquel ejemplar maravilloso. López 
Dóriga, seguro ya de hacer un regalo digno del maestro, envió 
nuevamente el libro, con la súplica de que fuese aceptado. Cuen­
tan los familiares que Menéndez Pelayo estaba comiendo cuando 
llegó el obsequio, tomó el libro con la mano izquierda, lo apretó 
sobr^ su pecho, y no lo soltó durante el resto de la comida, que 
terminó apresuradamente para irse a su biblioteca llevando el nue­
vo tesoro. 

« » » 

Esta biblioteca es obra de una cooperación singularísima. N o ' 
se hubiera formado sin la vocación del crítico genial, asistida' |^r 
la abnegación del padre y del hermano de don Marcelino. Cuanáo 
éste era muy niño, ya figuraba entre sus juegos el catálogo de una 
biblioteca ideal., También formaba parte de esos mismos juegos 
un discurso académico que él pronunciaba para abrir un ejerdcio 
universitario, en presencia de un rector de diez años y de un dausr!, 
tro representado por otro rapazuelo. Todas estas precoces mani­
festaciones eran recogidas con tierno sentimiento adivinatorio por 
ei padre del futuro autor de loa Heterodoxos y de las Ideas É^s-
téticas. Don Marcelino Menéndez Pintado, prdfesor de matemáti­
cas elementales en Santander, era oriundo de Castropol, en As­
turias. Se habla casado con ddfia María de Jesús Pdayo, hija de 
un médico famoso, don Agustín Pelayo, y hermana de otro fa­
moso médico, don Juan Pelayo. El genio viene tal yezi de esta 
familia, que como de pasiegos arrastra una leyenda de amení­
simas originalidades. ' " • ' -

$i la perspicacia característica del pasiega intervino para* "áéí^ 
^^«qbrir él oro que había en el metal de «Marcelinito»,' c<#ió íe 
'-IfaBjaban los contemporáneos, el asturiano de Castropól, cxm tin­

tura de gallego, determinó hacer la explotación cieAtffíca dé aque­
lla minii, no para sí mtsmp, sino para el propio nifió prodi^c!> 
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«a quien los fisiólogfos de la familia nunca pudieron dejar de mi­
rar con asombro». 

Don Marcelino Menéndez Pintado habla construido una casa 
en la calle de Gravina, y había plantado un jardín, más grande 
que la casa. Pero un día advirtió que los albérchigos y los perales, 
que las magnolias y los geranios, que las camelias y las violetas 
robaban un gran espacio. Y asi nació la idea de construir un pa­
bellón que sirviera exclusivamente para la biblioteca de «Marce-
linito». El hijo predilecto viajaba por el extranjero, y al regresar 
encontró que su padre le había fabricado un palacio de aislamienjtó 
para sus «cinco estantes de seis tablas cada uno». Diez años des- • 
pues, en 1885, ya había 8,000 volúmenes en la biblioteca. Era 
urgente ensanchar el edificio y catalogar las obras. El padre su­
fragaba los gastos de la construcción; el hermano Enrique hacía 
el trabajo formidable de la colocación de los libros, y el agtobia-
dor de las papeletas. 

No sólo aumentaba el número de los departamentos añadidos 
al modesto pabellón de los orígenes, sino que se levantaba el 
techo de la estancia principal y se formaba una estantería de dos 
cuerpos, con balcón a todo lo largo. Era ya una biblioteca en toda 
forma. Bien podían llegar las incesantes remesas del polígrafo 
atacado por el ansia de las adquisiciones y sumarse a ellas los 
libros que le dedicaban sus admiradores, los hispanisttas y los 
hispanizantes de toda la tierra culta, los poetas y novelistas, en­
sayistas, historiadores y filólogos de Europa y América. 

El problema del espacio quedó resuelto por la eficaz munifi­
cencia del padre, que murió dejando a su hijo en plena gloria y 
en plena posesión de un alcázar para sus libros. Quedaba pen­
diente el problema principal. Los libros aumentaban en un haci­
namiento de bodega. El sótano se. los tragaba. La polilla organi­
zaba sus legiones. Pero don Enrique no permitía que se acumu­
laran sin ordenación. Ya eran treinta mil, y no crecía la confu­
sión. Lejos de ello, cuando llegaba don Marcelino a Santander, 
encontraba que su biblioteca tenía una zona más amplia de urba­
nización. Todo estaba en regla. El trabajador se entregaba a sus 
inverosímiles faenas, y no perdía un solo minuto en buscaí-^s 
instrumentos de trabajo. Juntamente con don Marcelino llegaban 
los eruditos e investigadores que se formaban a su lado. Ellos ocu-
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paban la gfjran sala central. Don Marcelino se refugiaba en este 
despacho que hoy visito. Don Enrique velaba por todos. Era el 
auxiliar de los huéspedes intelectuales y el guardián de la puerta 
que tengo a mi derecha. El la custodiaba sin acritud, entretenien­
do a los ociosos y dando material a los trabajadores. 

Sin embargo, los sótanos rebosaban ya de libros. El Maestro 
desapareció, y su biblioteca era en parte un almacén. Don Enri­
que caía doblegado por sus dolencias; la vista se le nublaba; no 
podía entregarse a la tarea de la catalogación. Pero la biblioteca 
había salido del patrimonio de la familia. Un legado la entregaba 
a Santander, la más fina y la más espiritual de las ciudades, la 
que aprecia mejor a sus hijos ilustres. Recibió el legado y cumplió 
hasta la última de las previsoras indicaciones de Menéndez Pelayo. 
Un especialista del cuerpo de Bibliotecas y Museos, don Miguel 
Artigas, tomó bajo su dirección esta casa, y ha podido hacer de 
ella el núcleo para la formación de un centro de estudios hispá­
nicos. 

Ignoro si Menéndez Pelayo adivinó hasta dónde había de lle­
gar la devoción de los santanderinos, pero de seguro su legado 
no pudo haber sido más útil, ni más gallardamente recibido. Des­
de luego, Santander no se limitó a la formación y conservación 
de un Museo Bibliográfico Menendiano. Quiso adscribirle un esta­
blecimiento vivo, y, al hermosear la casa de los libros de Menén­
dez Pelayo, mandó construir en solar contiguo y con entrada co­
mún, la nueva Biblioteca Municipal, que tiene cerca de 30,000 vo­
lúmenes, y en cuyos fondos hay colecciones riquísimas, como las 
de don Eduardo de la Pedraja y la dé don Federico Vial. Este 
flamante edificio, con cabida para un siglo de adquisiciones, ha 
sido costeado por un opulento santanderino que conoce los debe­
res sociales de la riqueza. ¿No es de suponer.que los santanderinos 
de América, rivalizando en esplendidez con los navieros del puer­
to, doten cátedras, hagan adquisiciones de libros costosos y pro­
muevan la fábrica de nuestros edificios? 

El establecimiento deberá constar de tres partes. El prínlero 
y central, la biblioteca de Menéndez Pelayo, tendrá a su cuidado 
lai^ptservación del fondo original y la publicación de los pjapeleS 
inéditos, que con er Boletín y las memorias de los socios, pueden 
dar un ensanche de consideración al programa cultural de la cor-
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poración patrocinadora. Junto a ella, la Biblioteca Municipal re­
cibirá, las publicaciones enviadas como canje y donativos a la bi­
blioteca Menéndez Pelayo. Y, por último, la casa familiar, hoy 
separada del recinto de la biblioteca, puede incorporársela para 
formar en ella el Museo Menéndez Pelayo, fundación que hará 
algiin santanderino de América. 

» * # 

Hablo de esto en un círculo de los miembros de la sociedad 
Menéndez Pelayo. Se planea la instalación. Allí serán deposita­
dos lOs retratos de familia, los muebles de la época, algunos de 
los manuscritos que hoy están en la Biblioteca y ciertos libros ma­
nejados por el maestro. ¿En dónde sino estaría mejor este Fray 
Luis de León que tengo sobre la mesa? Es el tomo VI de la edi-
ci&i de Ibarra, hecha en 1816. El ejemplar, desencuadernado, 
lleva en el reverso de la separada cubierta, una nota manuscrita 
de Menéndez Pelayo. Dice así: «Edición muy escasa, y la «única», 
que contiene todas las poesías de Fray Luis o a él atribuidas-; la 
única que presenta un texto correcto. Puede perfeccionarse mu­
cho, sin embarigo.» Sobre todo si se aprovecha este rico ejemplar, 
nutrido de rápidas notas marginales. 

En la casa se custodiaría también mucho de lo que actualmente 
forma parte de la sección de manuscritos. Recordaré aquella di­
sertación hecha por Menéndez Pelayo para la clase de Psicología, 
Lógica y Etica, firmada con mano infantil el día 21 de marzo de 
1870, y leída ante el maestro y los alumnos en los primeros días 
del siguiente abril. Hay en ella una ingenua nota final que es 
toda ima epopeya: «Don Agustín reprobó las dos proposiciones.» 
El cumplimiento de este elemental deber pedagógico, asegura la 
inmortalidad al rígido y probo don Agustín. 

Después de abrir carpetas, de leer dedicatorias, de rastrear 
afectos, he encontrado este verso, síntesis de nobles afanes, que 
podría grabarse con letras de oro sobre el pórtico de la Biblioteca: 

Yo guardo con amor un libro viejo... 
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p o r j a i m e H í n e t 

E N este número reproducimos el articulo que sobre el último 
Diccionario de la Academia ha publicado la revista Valora­

ciones, de La Plata, bajo la firma de don Arturo Costa Alvarez (i). 
A reserva de comentar otros pasajes de ese estudio, hablare­

mos ahora de uno que dice: «...no puedo aplaudir su deslucido es-
»fuerzo para presentar como innovación l<5gica lo que no es sino 
»una medida política: me refiero a su nueva denominac¡<5o de la 
«lengua. Es una pobre razón de pie de banco la que aduce la Aca-
«demia para justificar su reforma; si eUa dice que la lengua no 
«puede llamarse con propiedad castellana, porque, aparte de lo 
«castellano, también contiene regionalismos aragoneses, leoneses 
»e hispano-americanos, el buen sentidof dice que tampoco se la 
«puede llamar con propiedad española, porque, aparte de lo espa-
«ñol, también contiene americanismos. En realidad de verdad, es-
«te cambio no tiene más causa ni objeto que aplacar los celos loca-
«listas de los provincianos españoles no castellanos, uniendo fra-
«ternalmente, en la denominación nacional de la lengua, a todos los 
«peninsulares; y la Academia misma reconoce el carácter político 
«de esa denominación, cuando dice que también son lengtias espa-
«ñolas el vascuence, el catalán, el gallego, etc. ; «todas las otras 
«lenguas que se hablan en España.» Y se apresura a declarar que 
««al preferir ahora uno de los nombres, no desecha en modo al-
«guno el otro.» Muy bien: aunque asi no fuera, los americanos 
»no tenemos nada que hacer con ese pleito peninsular; y como 
«nuestra lengua es la que en el siglo xvi importaron los colbniza-
«dores, procedentes de lo que Se llamaba entonces «el reino de 
«Castilla»—y esa lengua no era ya el dialecto de Castilla sino el 
»íM<xaa común del reino,—por tanto, nuestra lengua seguirá 11a-
«mándose «el castellano», por respeto a la verdad histórica.» 

(I) . Véase página 339. 
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Mucho antes de que apareciera el último Diccionario de la 
Academia, publicó el suyo don Manuel Rodríguez Navas, quien lo 
tituló Diccionario Completo de la Lengua Española. En el prólo­
go dice que la lengua «merece llevar el calificativo de española y 
no de castellana, porque pertenece lo mismo a Castilla, que a 
León, Asturias, Aragón y Andalucía; porque es la lengua oficial 
de toda España, y porque es el idioma que los descendientes de 
los españoles hablan en América, en África y en Oceania.» 

Hay, en efecto, una América Española, una África Española 
j una Oceania Española. 

El idioma que llevaron los españoles era el idioma común de 
los reinos de Castilla y Aragón. Se le llamaba castellano y espa­
ñol. Por respeto a la verdad histórica no seguirá llamándose el 
castellano, puesto que también se le ha Damado el español. 

El célebre Fr. Bernardino de Sahagún, fundador de los estu­
dios etnográficos, dice en la Advertencia al lector de su Historia 
de las cosas de la Nueva España: «Cuando esta obra se comienzo,' 
comenzóse a decir de los que lo supieron que se hacia un Calepino, 
y aun hasta ahora no cesan muchos de me preguntar que en qué 
términos anda el Calepino. Ciertamente fuera harto provechoso 
hacer una obra tan útil para los que quieren deprender esta len­
gua mejicana, como Ambrosio Calepino la hizo para los que quie­
ren deprender la lengua latina y la significación de sus vocablos ; 
pero ciertamente no ha habido oportunidad, porque Calepino sacó 
los vocablos y las significaciones de ellos, y sus equivocaciones y 
metáforas, de la lección de los poetas y oradores y de los otros 
autores de la lengua latina, autorizando todo lo que dice con los 
dichos de los autores, el cual fundamento me ha faltado a mi, por 
no haber letras ni escripturas entre esta gente; y asi me fué impo­
sible hacer Calepino, pero eché los fundamentos para que quien 
quisiere, con facilidad lo pueda hacer, porque por mi industria se 
ban escrito doce libros de lenguaje propio y natural de esta len­
gua mejicana, donde allende de ser muy gustosa y provechosa es-
criptura, hallarse han también en ella todas maneras de hablar y 
todos los vocablos que esta lengua usa, tan bien autorizados y 
ciertos como los que escribió Virgilio y Cicerón, y los demás au­
tores de la lengua latina. Van estos doce libros de tal manera 
trazados, que cada plana lleva tres columnas: la primera de len-
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gua española; la segninda de lengua mejicana; la tercera, la de­
claración de los vocablos mejicanos, señalados con sus cifras en 
ambas partes. Lo de la lengua mejicana se ha acabado de sacar 
en blanco en todos los doce libros. Lo de la lengua española y las 
escolias no está hecho por no haber podido más por falta de ayuda 
y de" favor. Si se me diese la ayuda necesaria, en un año o pocí> 
más se acabaría todo ; y cierto, si se acabase, sería un tesoro para 
saber muchas cosas dignas de ser sabidas, y para con facilidad 
saber esta lengua, con todos sus secretos, y sería cosa de mucha 
estima en la Vieja y Nueva España.» 

Dos veces se habla de lengua española en este pasaje. En el 
final del Libro VI hay una nota que dice : «Fué traducido en len­
gua española por el dicho Padre Fray Bemardino de Sahagún, 
después de treinta años que se escribió en la lengua mejicana, 
en este año de 1577.» 

Refiere don Joaquín Garda Icazbalceta que «largo tiempo 
después de acabada la Historia, creyó conveniente el autor redac­
tar de nuevo el libro que trata de la Conquista, el cual en los pri­
meros manuscritos ocupaba el noveno lugar, y en la distribución 
definitiva quedó al último, como duodécimo. El motivo que da 
Sahagún es que cuando se escribió, se pusieron en él algunas cosas 
que fueron mal puestas, y otras se callaron, que fueron mal ca­
lladas. » El titulo particular del nuevo libro es esté: Relación de 
la Conquista de esta Nueva España como la contaron los soldados 
indios que se hallaron presentes. Convirtióse en lengua española, 
llana e inteligible, y bien enmendada, este año de 1585.» 

¿Y cómo se llama la obra de Sahagún? En el folio primero del 
manuscrito que conserva la Biblioteca del Palacio Real de Madrid 
se lee, según don José Fernando Ramírez: Historia Universal de 
las Cosas de la Nueva España, repartida en doce libros, en len­
gua mexicana y española, fecha por el Muy Reverand Padre, Fray 
Bemardino de Sahagún, frayle de Sant Francisco de Observancia. 

El P. Medieta, autor de la Historia eclesiástica indiana, que 
también escribía en el siglo xvi, dice: «De nuestro modo de ha­
blar toman los mismos indios, y olvidan lo que usaron sus padres 
y aiitepasadós. Y lo mismo pasa por acá de nuestra lengua espa­
ñola;̂  <|ue la tenemos médiQ corrupta con. Vocablos que a los Ofies-
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tros se les pegaron en las islas cuando se conquistaron, y otros 
que aquí se han tomado de la lengua mejicana.» 

Si pasamos de Méjico a Chile, y del siglo xvi al xvii, encon­
tramos que Ovalle, historiador de este país, nacido y educado en 
América, se expresa as í : «Cortan tan bien la Lengua Española, 
que ni en la phrase, ni en el modo, de pronunciar, ni en los <lexos, 
se reconoce diferencia alguna.» El Diccionario de Autoridades se 
apoya precisamente en la de Ovalle para confirmar su definición: 
«Español, la. adj. El natural de España y nacido en ella; si bien 
ya debáxo deste nombre se comprehende al naturalizado, y junta­
mente cuanto corresponde a, las leyes, usos, genio y condición de 
España: como Lengua Española, genio Español, trage Espa­
ñol, etc.» » 

Otros calificaban la lengua llamándola de Castilla, y asi es co­
mo Bemal Díaz del Castillo, hablando de Melchorejo, el indio fa­
raute de Cortés, dice «que entendía poca cosa de la lengua de 
Castilla y sabía muy bien la dé Cozumel.» A veces Castilla es si­
nónimo de Castellano. «Y el Aguilar lo declaraba en Castilla a 
Cortés.» Un cronista de las aventuras de los españoles en Cochin-
cfaina habla siempre de «los castillas», para designar a los caste­
llanos. «Ya me cansa este santo fraile con sus castillas», escribe 
un lector al margen del manuscrito. 

Del mismo Aguilar, ya citado, habla Terraza, autor del Nu-evo 
Mundo y Conquista, rematando una octava real: 

Y el uno a todos va de buena gana, 
Hablando en nuestra lengua castellana. 

Castellano y romance vale tanto como español, y así es que los 
buenos autores emplean indistintamente estas palabras; p. e. : «en 
romance, diciendo nuestra lengua, se entiende la .castellana...» 
Refiriéndose a un pasaje poco inteligible, se expresa así im escri­
tor: «quedó obscuro como el Romance en Latín.» 

El P. Sahagún explica cómo hizo en tres columnas su Rela­
ción de la Conquista. «La primera (columna) es el lenguaje india­
no, así tosco, como ellos lo pronunciaron. La segunda columna se 
enmienda de la primera, asi en vocablos como, en sentencias. La 
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tercera columna está en romance, sacado según las enmiendas de 
la segunda columna...» 

Es tan indistinto el uso de las palabras español y castellano, 
que Garcia Icazbalceta dice, hablando de una de las copias de Sa-
hagTin: «Este manuscrito, aprobado en el Capitulo de 1570, esta­
ba escrito de buena letra, en tres columnas, la del medio con el ttex-
to mejicano, la de la izquierda destinada a la traducción española, 
y la de la derecha a las escolias.» 

En el siguiente párrafo menciona el mismo García Icazbalecta : 
«La copia que se sacó en 1576 y 1577 para Fr. Rodrigo de Stequera, 
dividida en cuatro tomos, escrita a dos columnas, la una en cas­
tellano, la otra en mejicano, y «muy historiada», es decir, adorna­
da con muchas figuras.» 

Verdad es que algunos escritores americanos hablan constan­
temente de la lengua castellana y dfel idioma castellano. Citaré en­
tre otros a don Emiliano Isaza, autor de una Gramática práctica 
de la Lengua castellana, y de un Diccionario dé la Conjugación 
castellana. La Gramática de don Andrés Bello también es de la 
Lengua castellana. Si recorremos las Cartai de Cecilio Acosta, 
veremos que frecuentemente, y creo que sin excepción, emplea el 
adjetivo castellano aplicado a la lengua. «Perdóname ahora, queri­
do amigo, que me haya detenido un tanto en las causas que han 
influido en el progreso del castellano», dice a Epsilon Kappa, 
pseudónimo de don Eduardo Gaicano. Al mismo: «el castellano 
es un instrumento admirable de comunicación, expresión y arte.» 
Y al doctor Ricardo Ovidio Limardo, hablando de Baralt: «sus 
trabajos, por la espontaneidad del pensamiento, del mismo modo 
que por la perfección de las formas, serán tomados como modelo 
mientras se hable el hermoso idioma de Castilla.» En la misma 
carta dice: «El castellano entonces, como el latín del tiempo de 
Augusto, fué un g"rande instrumento de fuerza y de prestigio...» 
Y una vez más : «La prosa castellana, pasada su edad die- adoles­
cencia...» 

Pues bien: este mismo Cecilio Acosta escribe en carta dirigi­
da a la Academia de Bellas Letras de Santiago de Chile: «No quie­
ro desaprovechar la ocasión, venida aquí a la mano, de expresar 
el regocijo que siento con esta importante fundación de Chite, y 
la esperanza que abrigo, con tal dechado ante los ojos, de que se-
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gmrán en breve la propia senda gloriosa las otras naciones de la 
América Española...» Y en carta a don Florencio Escardó, em­
pleando ima vez más la palabra castellano para indicar el idioma, 
se refiere a la «parte española de este Nuevo Continente.» 

Sería curioso que por patriotismo de habitantes de la América 
Española y por el orgullo de ser de «la parte española del Nuevo 
Continente», se rechace como un ultraje y como una impostura el 
adjetivo español aplicado a su idioma. 

El escritor don Rafael María Merchán, patriota cubano, por 
quien tomaron asiento en la lengua las palabras laborante y labo-
rantismo, recuerdb de una guerra a muerte y expresión de un 
odio político, comentando las Apuntaciones de Cuervo se expre­
saba as í : «Valdría la pena escribir un Diccionario dé Americanis­
mos, fijando hasta dónde fuese posible, la etimología de ciertas 
voces que todos, desde Rio Grande a Patagonia, entendemos ya, 
y darlo a España, diciendo: De los cuarenta y dos mUtones de se-

^fes que hablamos español, veintisiete millones hemos adoptado es-
Wtas palabras, con este sentido : ellas son el contingente que tene-< 
mos él deber y él derecho de llevar a la panomia de la lengua, v 

Merchán, como García Icazbalceta, como Sahagún y como 
Ovalle, aceptaría el título del Nuevo Diccionario. 

No es un hombre masque otro, srno hace más que otro. 
CERVANTES 
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Don José María Peman publica Nuevas Poesías, segunda par­
te De la vida sencilla. (Madrid, 1925, Editorial Voluntad). 

Elegimos dos composiciones de este tomo. La una es muestra 
de romance tradicional, suelto y gracioso. En la otra hay palpita­
ciones emocionales de la vida rústica. 

UNA CONSEJA SEVILLANA DEL SIGLO XVII 

Para don FRANCISCO RODRÍGUEZ MARÍN, 
archivo de amenísima erudición, en t e á ^ 
monio leal de agradecimiento. " 

ERAN las dos de la tarde 
de pleno agosto, en Sevilla, 

cuando, por una calleja, 
oscura, angosta y torcida, 
que, a pesar de tales prendas,-, 
de puro bochorno ardía, 
arrimándose al andar 
a las paredes y esquinas, 
en demanda de la sombra 
de balcones y comisas, 
midiendo a grandes zancadas 
la callejuela torcida, . 
sudoroso y jadeante, 
va el Licenciado Morillas... 

Era el señor Licenciado, 
SI no mienten mis noticias, 
párroco, en aquellos tiempos, 
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de San Vicente, en Sevilla, 
y era el tipo más perfecto, 
la estampa acabada y fina, 
de aquellos curas de antaño 
de pura cepa castiza: 
creyentes hasta los huesos, 
pobres hasta la camisa, 
con su mucho de bondades 
y su poco de malicias, 
y sin más conocimientos 
de ciencia humana y divina 
que un adarme de latines 
y medio de teologías. 

Era la Virgen de agosto, 
y el Licenciado Morillas 
iba por todas las puertas 
de su parroquia aquel día, 
demandando una limosna, 
corta o larga, grande o chica, 
para dar pan a los pobres, 
según su costumbre antigua. 

Iba, pues, el Licenciado, 
con su sotana raida, 
su pañuelo atado al cuello, 
por no sudar la camisa, 
resoplando a dos carrillos, 
de puro calor que hacía, 
y mascullando entre dientes 
los latines de las Vísperas... 

Llegóse, de esta manera, 
al revolver de una esquina, 
a un zaguán largo y estrecho, 
de pura traza castiza : 
de los de puerta de clavos, 
farol, aldaba y mirilla. 
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Resonó la voz del cura 
salmodiando: «¡Ave María!...» 
Respondieron los de dentro : 
«Sin pecado concebida.» 
Se abrió la puerta ; entró el cura ; 
preguntó si aUi vivía 
Maesa Pedro, el escribano..., 
por no decir prestamista ; 
dijo que si la criada; 
pidió el párroco una silla, 
y, desplomándose en ella, . 
de cansado que venía, 
mandó llamar al Maese 
y siguió rezando Vísperas. 

Llegó a poco Maese Pedro : :.. 
era un vejete; tenía * 
ojos pardos de lechuza, 
poca barba y amarilla, 
boca sucia en que danzaban 
tres dientes en dos encías, 
nariz de gancho y, a más 
de aquestas prendas tan lindas, 
una pierna de madera 
que, al dar en el suelo, iba 
haciendo el eco a un bastón 
que en la una mano traía. 

Espetóle el Licenciado 
la intención de su visita, 
ensarzándole el sermón 
que para el caso traía: 
los pobres niños.,., el pan..., 
su caridad conocida... 
y tres o cuatro latines 
del Evangelio o, la Misa, 
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que, segTÍn él, se ajustaban 
al caso que ni a medida. 

Torció el vejete los ojos, 
y, con voz muy compungida, 
dijo también el sermón 
que para el caso tenia: 
los negocios..., los tributos 
más crecidos cada día... 
y ©tros cuantos dicharachos 
que, sin ser en latín, iban 
muy por derecho al objeto 
que el viejo se proponía... 

Insistió el buen Licenciado; 
volvió el Maese a las mismas; 
enredáronse en disputa, 
con sus ribetes de riña, 
y, al cabo, con grandes muestras, 
de un bolsillo que traía, 
sacó un cuarto Maese Pedro, 
y, como quien da una mina, 
se lo dio solemnemente 
al Licenciado Morillas... 

«¡Menos da una piedra!...», dijo 
para sí el cura y, con fina 
resignación de cristiano, . 
haciendo una cortesía, 
contestó: «Dios se lo pagtie 
y lo aumente en esta vida.» 

Salióse refunfuñando » 
contra el viejo y la avaricia, 
y, apenas se vio en la calle, 
parándose en una esquina, 
sacó el cuarto del Maese 
y, guiñando con malicia. 
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empezó a mirarlo al sol 
y a tentarlo con porfía. 

Al cabo, abrió dos ojazos 
como dos tortas de a libra, 
y, mirando aún a la casa 
de donde salido había, 
con palabras temblorosas 
exclamó, lleno de ira : 
«'¡ Un cuarto tan sólo !... ¡y falso ! 
¡ Maese Pedro, por mi vida, 
que te tienes que acordar 
del Licenciado Morillas !» 

« » * 

Han pasado pocos días 
desde que aquello pasó. 
Era una linda mañana, 
y la campana mayor 
de San Vicente, tañía 
con pausad» y grave son, 
llamando a la misa prima 
al pueblo madrugador. 

Acudían las beatas, 
porque piensan que el Señor 
aprecia las misas más 
mientras más temprano son ; 
y también, como preciado 
de muy cristiano señor, 
acudía M^ese Pedro 
que, con mucha devoción, 
por la calleja venía 
despertándola al rumor 
del andar acompasado 
de su pierna y su bastón. 
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En la iglesia, casi sola, 
comenzaba a entrar el sol, 
reproduciendo en las losas 
las vidrieras de color. 

Aquí y allá, alguna vieja 
mascullaba una oración, 
y el sacristán, con un ojo 
medio abierto y otro no, 
iba encendiendo las luces 
con gesto de mal humor... 

Salió al fin el Licenciado 
para dar la Comunión, 
y, acercándose al Sagrario 
lentamente, se escuchó, 
entre el sonar de chancletas 
de las beatas, el son 
del andar de Maese Pedro 
con su pierna y su bastón. 

Empezó a dar el buen cura 
la Sagrada Comunión, 
y, al llegar a Maese Pedro, 
diciendo con gran fervor: 
«.Custodiat animam tuam», 
con disimulo metió, 
en vez de la Forma, el cuarto 
que el Maese le entregó, 
en la mismísima boca 
del avaro pecador. 
Sintió el vejete en la boca 
la dureza y el sabor, 
y, sin saber lo que fuera, 
y lleno de turbacíÁi, 
creyendo que se trataba 
de algún castigo de Dios, 

. 335 



El C o n s u l t o r B i b l i o g r á f i c o 

empezó a decir muy bajo, 
lloroso, blanco y temblón : 
«¡ Mirad..., no puedo pasarlo !... 
¡ No puedo I... j Mirad, Señor!,..» 
Y el Licenciado, impasible, 
repuso en tono zumbón : 
«¡No os apuréis, Maese Pedro!... 
¡ que tampoco pude yo 1» 

LAS PRIMERAS AGUAS 

«¡ Agua de los cielos! ¡ Vida de los po­
bres I ¡Santa bendición I>i 

VICENTE MEDINA 

¡ Oh el claro tintineo de las primeras lluvias 
sobre la tierra seca y agrietada! 

Parece que en los campos se despereza todo; 
y, al lavarse del polvo del estío, las ramas 
parece que se ríen con risa fresca... 
¡la risa de las hojas yerdes como esperanzas ! 

Un airecillo tónico 
baja de las montañas. 

El cielo está por trechos nublado y luminoso; 
la atmósfera está clara. 

Se oyen los g-oterones en los charcos, y el aire 
huele a tierra mojada... 

¡ Oh la triste alegfria del otofio que empieza! 
¡ Oh el claro tintineo de las primeras aguas ! 

Arrecia el aguacero. Los fuertes goterones 
con un chascar de látigo, rompen la tierra blanca. 
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y en los caminos tristes, completamente solos, 
corren, como en canales, por las hondas rodadas... 
¡ y el glii-glú codicioso de la tierra que bebe 
responde al aguacero, como una acción de gracias! 

Tan sólo una carreta, 
hundiendo las dos ruedas en fango hasta las masas, 
va trabajosamente, chirriando de cansancio, 
por el camino solo... Sobre la tierra blanda, 
sonando van, con ritmo monótono y cansado, 
los cascos de los bueyes, cubiertos de pergaña. 

Un mozo, mal vestido de un áspero capote, 
acuciando los bueyes, va sentado en las varas, 

recibiendo impasible 
los fuertes latigazos de la lluvia en la cara. 

Y mirando los campos, que parecen reirse 
con una fresca risa de alegres esperanzas, 
el mozo también ríe... y, ajustando su copla 
al ritmo perezoso de la carreta, canta... 
En medio de los campos, borrosos por la lluvia, 

se escucha lá tonada: 
«¡Ay, qué triste él camino, 

niña dd alma! 
jAy, si yo no supiera 

que me esperabas!...» 

y luego las calmosas pasadas de los bueyes, 
y el sonar de la lluvia sobre la tierra blanda, 
y el chillar de los ejes y las ruedas... y luego 

otra vez la tonada, 
cual pájaro perdido 

que cruzase los aires huyendo de las aguas... 

• • • • * • • *. .. «. a. . • , . . . . 

^ Poco después los bueyes se paran por si mismos... 
I los buenos animales conocen bien la casa I 
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La casa probetica que, al borde del camino, 
está, entre los matojos de un huerto, acurrucada, 
recibiendo la lluvia con un claro repique 
sobre las hojas verdes y limpias de una parra. 

Y entreabriendo la puerta poco a poco, con miedo 
del aire, que se cuela con recia bocanada, 
se dibuja en el fondo clarobscuro una sombra: 
un pañuelo de flores, un clavel, una cara... 
y unos dientes, más blancos que piñones, que ríen 
con una fresca risa de alegres esperanzas... 

¿la misma risa aquella 
del campo.que se esponja con las primeras aguas!/ 

Yi el mozo, que ha corrido 
con transporte a abrazarla^ , . 
todavía ha dejado 

en los aires el eco de lá última tonada: 
«¡ Ay, si yo no supiera 

que me esperabas ! » 

Y, al cerrarse la puerta, la casa, en el sendero, 
se queda silenciosa. 

El sol. por una clara, 
sé asoma y la ilumina. Los pájaros, piando, 
vienen a los aleros mojados por bandadas... 

Huele a búcaro el airé... 
El c i ^ va adaraftdo. Todo rie..¿ 

Mañana, 
cuanéd vuelva él estío, 

habrá en el hiuerto flctfes y habrá un hijo en la casa. 

¡ Parece que lo dice, cantando, el tintineo 
del agjia. que gfotean. las líoj^s de la parra I 
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p o r A r t u r o C o s t a A I v a r e z 

Nos hemos propuesto recoger en estas páginas las más autorizadas opinión^ 
que sobre el Nuevo Diccionario se emito» en los países de nuestra lengua. 
DariKfS en este número el estudio que D. Arturo Costa Alvares publicó 
en la revista argentina VALORACIONES. Nuestros deseos hubieran sido re-

'producir también el que D. Alfredo Guijarro pronunció en la Academia 
Correspondiente de Méjico,- Su extensión no nos lo permite, por lo cual 
lo reservamos para el próximo número. 

LA FORMA 

ExTERioRMBNTB la nueva edición del léxico académico mantiene sus rasgos 
tradicionales con leves diferencias de detalle. Tanto el formato como el 

volumen y el peso son los mismos de la edición anterior porque el papel más 
delgado, y también más blando, compensa un aumento de doscientas páginas. 
La encuadernación'Imita el estilo eíntiguo en el lomo, que, además de conte­
ner' la indicación del texto sobre tafilete de color, aparece incrustado de oro 
díMctaiiwnte sobre la pasta, luciendo sobre un fondo de arafbescoc cuatro meda-
'Jlas «on el btistb de tres barbones medievaMs: ún guerrero, un m<xiárca y un 
'i^itfado'; conjetoro que se trata del CU Campeador en ambos perfiles, de 
lÁffonso él Sabio y de San Isidoro de^evUla. La portada exhibe, dentro de 
\m amplio recuadro de carácter arquitectónico, una nueva estilización del 
.cfiKi] académico, que se alza sobre trébedes y entre llamas en el campo de un 
dscudo escultural orlada en lo alto por la tradirional divisa, y que tiene por 
cimera una corcoia real. El texto, disidido siempre en tres columnas, está 
nítidamente Impreso en lu tipo de más ojo y menos rebaba que el anterior, 
lo que hace más fácil la lectura; y para el encabezamiento de los artículos 
se ha elegido, con poco acierto, un antiestético cuer^ de mayúsculas monu­
mentales. 

En su Advertetuia la Academia hace saber, entre las generalidades del 
caso, que bá am.pl3ado liberalmente el vocabulario con tecnictsmos, neolo­
gismos y r^ionalismos, sobre todo con americanismos; y en sus Re^floi pre­
viene que la fiota de r^ional no quiere decir que la voz sea reprobada eft 
la lengua literaria o culta. Agrega que para los americanismos se Ha atetüdfi 
sólo a los vocabularios que and'an impresos, y que espera <k las Academias 
Correspondientes que lía ayudarán a enmendar en las endones futuras los 
•profcables errores. 

A> propósito de las Correspondientes, se advierte en la Hstfl de eOat que 
bfi desaparecido la faondurefia, y.que bett surgido la costsrriquefta, ia mu-
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guaya y la filipina. La argentina figura todavía, reducida a los académicos 
directamente nombrados por la real corporación : Quesada, Oyuela, Ocantos, 
Obligado y Avellaneda ¡ de lo que resulta que la Academia española no reco­
noce por suyos a los miembros elegidos por su Correspondiente argentina, 
y que son: Rivarola y Matienzo en 1910, Pinero y Rojas en 1916. Supongo' 
que el hecho se debe a que, a pesar de los infatigables esfuerzos dé Quesada, 
que es el presidente, esta Correspondiente tiene sólo una existencia nominal, 
y por tanto aquellos señores no han podido pronunciar todavía su discurso de 
recepción, requisito indispensable para que su investidura sea efectiva. 

'La Academia hace esta vez una tentativa para definir el carácter, h^sta 
hoy enigmático, del vocabulario que constituye la armazón de su léxico : dice 
que ha incorporado a éste «el habla común de las personas ilustradas». De 
modo que la Academia admite al fin que la lengua es ante todo el habla, 
y que hay ima lengua culta aparte del lenguaje literario ; pero luego explica 
que se trata de «la lengua comúnmente hablada y escrita por las personas 
cultas y las que con éstas más intimamente se relacionan»... admirable vague­
dad que nos deja sin saber cómo define la Academia el carácter de su voca­
bulario léxico, y qué es lo que entiende ella por lengua culta. Aplaudo BU 
actitud sin embargo, no obstante la falta de precisión de sus expresiones; 
porque lo importante no es lo que se diga sino ló que «e haga, y lo que la 
Academia hace es desistir de su secular empeño en circunscribii' su diccionario 
a la catalogación y explicación del lenguaje literario casi exclusivamente. 

En cambio, no puedo aplaudir' su deslucido esfuerzo para presentar como 
innovación lógica lo que no es sino una medida política: me refiero a su , 
nueva denominación de la lengua. Es una pobre razón de pie de banco la 
que aduce la Academia para justificar su reforma ; si ella dice que la lengua 
no puede llamarse con propiedad castellana porque, aparte de lo castellano, 
también contiene regionalismos aragoneses, leoneses e hispanoamericanos, el 
buen sentido dice que tampoco se la puede llamar con propiedad española, 
porque, aparte de lo español, también contiene americanismos. En realidad 
de verdad, este cambio no tiene más causa ni objeto que aplacar los. cejos 
localistas de los provincianos españoles no castellanos, uniendo fraternalmente 
«fl la denominación nacional de la lengua a todos los peninsulares; y la 
Academia misma reconoce d carácter político de esa denominación, cuando 
díoe que también son lenguas españolas el vascuence, el catalán, el gallego, 
etcétera: «todas las otras lenguas que se hablan en E^aña». Y se apresufa 
a declarar que «al preferir ahora uno de los nombres no desecha en modo 
alguno el otro». Muy bien; aunque así no fuera, los americanos no tenemos 
Hada que hacer con ese pjeito peninsular; y como nuestra lengua eg la qo» 
en el siglo xvi iinportaron los colonizadores, procedentes de lo que se llamaba 
entonces «el reinó de Castilla»—y esa lengua no «ra ya el dialecto'de CastUta 
sino el iitiomá común del reino,—por tanto, nuestra lengua seguirá llamáS' 
dose «el castellano», por respeto a la verdad históriea. 
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LO SECUNDARIO 

Interiormente la nueva edición del léxico académico mantiene también 
. sus rasgos tradicionales. 

Ante todtí persiste, y con mayor ahinco, en la inflación a fuelle batiente 
del vocabulario. No menos de diez son los recursos a que apela con tal objeto. 

1.0: la palabra y la acepción fósiles,—Confiésase en las Reglas que estoí 
fósiles proceden ora del vocabulario de la Edad Media, y entonces tienen la 
nota de anticuados, ora del vocabulario de la Edad Moderna, y entonces 
tienen la de desusados. La literatura española antigua es un hecho de interés 
universal, que requiere ser presentado especialmente, como cuerpo aparte, en 
la totalidad de sus caracteres, la lengua inclusive ; sin embargo, todavía no 

• ha visto la Academia que hay que dar a lo clásico y a lo preclásico su diccio­
nario propio, y descargar de ese lastre herrumbroso y embarazoso al diccio­
nario de la lengua usual. 

2 ." : lo jerigonza.—Los vocablos de la germanla que registra el léxico 
académico no existen, fuera de él, sino en los textos clásicos. No hay más 
que compararlos con los que contienen los vocabularios jergales de Salillas 
y de Besses para advertir que esos vocablos no son células orgánicas sino 
petrificaciones ; la verdad es que, si hay un lenguaje que no admite absoluta­
mente la fijación, ese lenguaje es el de la hampa, que se suicidaría antes que 
consentir en la permanencia e invariabilidad de sus medios de expresión 
privativos. 

< ' 3 .* : el tecnicismo.'-^vdulan fen esta edición, lo mismo que en las ante­
riores, 'los tecnicismos de todas las ciencias, artes y oficios ; no faltan ni los 
de astrología y alquipiia, ni los de heráldica y taurotaiaquia, ni los de gnomo-
líifca y relojería... Y esto hace del léxico académico un tutiliiHundi de la 
Enciclopedia, que obsta a que sus redactores concentren el esfuerzo en ' la 
tarea esencial: catalogar y explicar el idioniía común. 

, 4.0: lo variante fonética » ortográfica.—Este recurso duplica, o poco 
menos, la extensión de la nomenclatura. La Academia confunde adrede el 
vocabulario ortográfico con el de la lengua, como confunde adrede la lengua 
desusada con la usada. Hay casos en que dedica a un mismo vocablo hasta 
cuatro artículos, como en la serie de subscribir, suscribir ; subscripción, sus­
cripción i subscripto, subscrito, suscripto, suscrito ; subscriptor, subscritor, sus-
criptor, suscritor. 

j . » ! la variarUe /ewenino.—También pululan los artículos inútiles en que 
la forma fenjenina es gramatical y no léxica, porque no representa una for­
mación particular ni un concepto nuevo, no hace sino modificar en su desinen­
cia el vocablo masculino para atribuir el otro sexo a los animales, a los dignat 
tarios, a los funcionarios, a los profesionales, a los artistas, a los artesanos 
y a los menestrales. 
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6.0, 7.», 8.», g.o y lo.»: el participio pasado, el participio presente, el a<it>er>-
hio en. —mente, el aumentativo, e{ diminiUivo.—Otros tantos órdenes áfi fot-, 
mas puramente gramaticales o de composición facultativa, cuando el derivado 
conserva el radical y la significación del primitivo. La variación desineaclal) 
que agrega al significado de la palabra la idea accidental de género, número^ 
grado, volumen, modo, tiempo, persona, es un recurso gramatical cuyas apli-. 
caciones toca a la morfología explicar en la gramática ; .y las formas de esas 
desinencias son elementos fundamentales cuyo valor ideológico toca a la lexico­
grafía exponer en el diccionario; pero las formaciones mismas nada tienen / 
que haoei- en el léxico, que es el inventario descriptivo de los elementos de 
la l^gua y no de las variaciones circunstanciales de ellos. 

íie aquí una lista de los rasgos tradicionales que, - aparte de la linflación 
hiperbólica del vocabulario, mantiene la Acaclemia én lá nueva edición de su 
léxico: 

La definición del substantivo por el verho.—Se elude la definición del 
substantivo verbal mediante el cómodo expediente de clasificarlo, diciendo que 
es «acción y efecto» del verbo correspondiente. Cuando el verbo láene más ,Ás-
una acepción, la Academia no siempre hace saber si'el substantivo édirre^piiR'/ 
diente conviene o no a todas ellas; hay casos en que la s^Hcación o inapliea» 
ción es obvia, y entonces cita la aoqJción ccaiveniente ; en otros surge la'duda, 
y entonces no cita nada. Lo que pone en evidencia que, la mayor parte'de las 
veces, el cómodo expediente dé la clasificación no lleva sino a una definición' 
grosso modo. 

La acepción inútil.—^La falta de plan metódico, de disciplina, en la obra 
del léxico académico se revela palmariamente en que, contra el espíritu de 
economía del esfuerzo, manifiesto en la práctica citada en el párrafo anterior, 
surge el espíritu contrario, de derroche inútil del esfuerzo, manifiesto en el 
liecho de que se detallan escrupulosamente las acepciones del sentido figurado, 
aunque no hagan sino reproducir la significación real, y las del verbo introQ-
sitivo y refliexivo, aunque no hagan sino repetir la signific«:iófl transitiva. 

La seudSo locución.—Locación es la unión indisoluble de vocablos que, 
desprendiéndose de su significaqión propia, asumen otra en 'conjunto; forzoso 
es que el diccionario exponga este significado especial, Y no es locución la 

-' asociación libre de vocablos en la que cada uno de éstos conserva y expreía 
su propia significación ; innecesario es, pues, que el diccionario explique e«MÁ 
combinaciones, porque no hará sino repetir lo ya dicho al definir sus compo-
«entes en los artículos respectivos. Sin embargo, el léxico académico trata 
las asociaciones libres como locuciones, esto es, define la combinación, (kri»'* 
dpahnente la« de un término gmérico con otro específico, aun puando é»tot' 
mantengáis en eSa su particular significado; y de ahí que sus artículos toAite' 
a veces el carácter de «extracto de catálogo», y hasta de catálogo inivtUtiatf 
txtmo en el caso de aceite', producto del,cual consigna 3i variedade», c i ^ 
faencióa en el diccibnarío sólo se justificaría si cada una ée «lias tuviera 9H 

J a lengua su vocablo (u-ivativo, 
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La intrusión gfowotícol.—He demostrado ya, al detallar la inflación del 
^vocabulario, que la Academia no puede distinguir entre diccionario y gramá­
tica ; .naturalmente, cuando se trata de definir el vocablo, tampoco puede dis­
tinguir entre significado y función. Su léxico está cuajado de intrusiones en el 
campo gramatical; a veces no se contenta con ver las cosas a través de la 
gramática, y se sustituye a ella : al final del primer artículo qxie dedica a la 
se lee este precepto: «esta forma propia del acusativo no debe emplearse en 
dativo». 

La omisión de los sufijos.—^El léxico consigna las preposiciones insepara­
bles y demás prefijos, pero sigue omitiendo totalmente los sufijos, componen­
tes no ijienos dotados de valor ideológico que aquéllos. 

La etímologia a medias.—Sólo' por excepción lleva el léxico a su término 
natural la investigación etimológica ; lo corriente es que la limite a la trans­
cripción del radical extranjero, dejando al lector la tarea de averiguar como 
pueda el significado de la raíz de esos radicales. Diré de paso q̂ue en esta 
edición se ha suprimido sensatamente la etimología de perro—el • canis petro-
nius conjeturado por Monlau,—que" era tan arbitrarla como la del léxico aca­
démico de 1884, que derivaba el nombre del perro del nombre del lobo... y del 
nombre del lobo en zendo... por el pueril procedimiento de la analogía fonética. 

La locución incompleta.—Persj^te el léxico en presentar incompletas las 
locuciones adverbiales conjuntivas, callando la preposición que rigen. De modo 
que seguiremos ignorando si hay que decir: de acuerdo a o de acuerdo co», 
Pof'tem-s* a 6 por temor de, en tonto a o en torno de. Cuando la Academia 
^cjáüe ;(te advertir que, en la estructura de íes locuciones, la preposidión no 
dfeñe Vflíor ideológico, t«ntinciará a tratar tales formaciones como asociacio-
ftés Ubres; y cu léxico, no sólo presentará las locu^fones completa$, sino que 
agregará a los verbos, adjetivos y adverltios, cuando lo tengan, tu régimeil 
obligado. I 

La práctica contra el precepto.-—Obra de inuchas manos, el léxico aca­
démico aibunda inevitablemente en inconsecuencias de varias clases. Una de 
éstas es que, al redactar sus, definiciones, la Academia no siempre t i^e en 
cuenta la signifiéación que en su propio léxico atribuye a las psjabras. Otra 
es que, en esa misma tarea, cuando tiene que elegir entre variantes ideológi.: 
cas, no siempre usa la que en su léxico señala como preferible; véase el 
<u'oIeo» inserto en la definición de arabesco. Otra es que, cuando explica un 

, vocablo como variante, no indica directamente la forma preferible, sino que 
se deleita «n pasear al lector por el diccionario, remitiéndolo a alguna forana 
intertnedia, y a veces eslabonando entre sí las intermedias. Y tales inconse­
cuencias, aparte de que causan al lector desagradables contratiempos ai entor­
pecer sus buscas, tienen el más grave inconveniente de presentar a la Acade­
mia infringiendo en la práctica su propio precepto, y poniendo de relieve, ella 
láiísma, la indisciplina de su obra. , 

Ño entra en mi plan hacer la crítica del vocabulario ni del preoeptismo 
pi JJel anseñcanismo del nuevo léxico; ésa es tarea que compete a auestros 
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especialistas en la materia, que son, respectivamente, Monner Sans, SelMia y < 
Henríquez Ureña. Pero voy a ofrecer a estos maestros una trinca de notas 
interesantes que contiene el nuevo léxico. A Monner Sans le señalo el vocaiUo 
atorra, de origen vascuence, insinuándole que tal vez en esa «enagua, o saya 
bajera, de lino o cáñamo» está (por obra de los vascos que, allá por 1883,-
abundaba^ en la parte dé Buenos Aires lindante con la ribera, como estiba­
dores, peones de almacén y changadores) el origen etimológico de atorrante , 
se recordará que el tipo, llamado también atorra, usaba una falda de lona 
o harpillera. A Selva le denuncio que subsiste todavía la construcción vizcaína 
«desde muy antiguo», que en la edición anterior embellecía los artículos oft 
aeterno y ah initio, y que en la nueva adorna sólo al primero de ellos, invi­
tándonos a decir «desde muy viejo», «desde muy nuevo», «desde muy mo­
derno», etc. A Henríquez Ureña tengo que decirle que, no obstante su bri­
llante y muy conocido estudio sobre el voseo, este americanismo no ha tenido 
entrada en la nueva edición, lo que presenta a la Academia como interesada, 
por amor al purismo, en ocultar ese fenómeno, aunque está profundamente 
incrustado en nuestra habla, como lo está su nombre en los tratados cien­
tíficos. / 

IX) PaiMORDUt 

Aparentemente el valor y el mérito de un diccionario están en-la exten­
sión de su nomenclatura ; porque es corriente que se le consulte para saber 
si una palabra es o no de la lengua culta, o ¿e aquella parte de la lengua 
vulgar que ocasionalmente los cultos hacen también suya ; y es obyio que, 
cuanto más liberal sea el léxico en la compilación de su vocabulario, tanto 
mayor será el número de sus lectores satisfechos. Este concepto utilitario del 
«primer libro de lua lengua» prevalece desde hace casi un siglo, desde que , 
Salva amplió el vocabidario del léxico acaVlémico, y es la causa del carácter 
cada vez más enciclopédico y particularista, de los diccionarios actuales. 

Pero" un momento de reflexión basta para advertir que, si la nomencla­
tura es parte importante del diccionario, no por eso es la parte principal. AI -
bascar en él una palaibra, en la generalidad de los casos deseamos, no sólo 
comprobar su legitimidad, shio también verificar su significado; y ninguna 
utilidad tendría, por tanto, un diccionario que no satisfaciese ambas necesi­
dades, que fuese un simple catálogo enumerativo. Tan así es que «cisten dic-
clonaiios de definición que ho son sino breyes glosarios; y en cambio no se 
concibe que pueda haber un diccionario sin definiciones, por copiosa que 
fuera su nomenclatura. La definición es, pues, lo que da valor al vocabulario, 
t]tie por sí' solo no dice nada. Permítaseme afirmar, por consiguiente, que «n 
«n diccionario Jo primordial es lá "definición, y lo secundario es la nomencla-' 
tura; y secundario no quiere decir «poCo importante», sino «menos Imi- • 
portante». 

Ahora bien : ¿qué es lo que ofrece la nueva edición del léxico académico 
••con respecto a lo que constituye s« primordial objeto? La definición ha sido • 
«iémpre á talón de Aquiles de la Academia en su función lexicográfica, y como 
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*n el caso del héroe troyaho, tal debilidad no tiene cura. Inútil es deóír que, 
«n cuanto a eso, el ntievo léxico demuestra que la Academia está aún en 
las mismas, no obstan.te su interés en modernizarse. 

El empirismo lexicográfico.—ha Academia española de la lengua tiene, 
a pesar de su edad, candideces notables. Una es creer que va a dar carácter 
dentífico a su léxico atiborrando de tecnicismos el vocabulario, y en cuanto 
a las definiciones, describiendo los árboles, los peces y los pájaros con la pro­
lijidad del naturalista. Otra candidez notable es creer que la incorporación 
del neologismo basta para modernizar su diccionario; esto es' como pretender 
qtie basta poner un traje nuevo a un carcamal para que se le tenga por mozo. 
Fosilizado en la estratificación escolástica, el léxico académico no distingue 
en sus definiciones entre el idioma común y la lengua docta; sigue conside­
rándose VLú vocabulario erudito como los de Falencia, Lebrija, Santa Ella,. 
Covarrubias y Terreros, y com})ite ambiciosamente con la Filosofía, la Ciencia 
y la. Técnica en la tremenda empresa dé la definición real. Con tal propósito 
traslada a sus páginas, limitándose a abreviarlas, las definiciones que han 
sido hechas para los tratados, sin advertir que la misión del ditcionario no es 
distinguir las ideas entre sí, sino las palabras unas de otras; para lo cual 
debe condensar el significado, y cada acepción, en una noción simple en su 
forma, precisa en su sentido y priVativa en su alcance. 

Definición nominal es una cosa; definición real es otra. En el tratado 
filosófico o científico o técnico, la definición de sus términos debe ser real, 
debe distinguir las ideas unas de. otras, enumerando todos los elementos que 
cada una comprende ; en el diccionario de lá lengua la d«fiflición de los voca­
blos áébe ser nominal, debe presentar la idea en alj^na de sus características 
solamente. La palabra es el signo de la idea, pero po la representación total 
de ella, y por eso el lenguaje, como medio de comunicación intelectual, es 
ihiperfecto; sin hablar de su manifiesta insuficiencia como medio de expre­
sión del sentimiento. Grave error coinetería un filósofo si en su discurso sus­
tituyera una idea por otra; y sin embargo, lé está permitido cambiar, de 
palabra al referirse a una misma idea. ¿Por qué es esto? Porque la palafbra 
no representa la idea en sii totalidad, sino alguna dé sus características; por^ 
eso, para cada idea hay más de una palaibra, y es obvio que, sea cual fuere 
la palabra elegida, es decir, la característica con que se enuncie la idea, ésta 
surgirá en la mente siempre la misma. Se llama sinónimas a las palabras que 
expresan una misma idea; pero, como se ve, sinonimia no quiere decir homo­
logía, sino identidad esencial con caracterización distinta, ponqué, dentro del 
género próximo que les es común, hay Una diferencia específica entre los 
sinónimos. 

Aparte de esto, de que la Academia no ha visto todavía que la definición 
por generó próximo y diferencia específica es la única definiciód léxica satis­
factoria, su diccionario conserva aún, por automatismo rutinario, el carácter 
bilingüe del léxico primitivo qué explicaba el griego por el latín, y luego el 
latín por el castellano; y en vez de definir la palabra (definir e« limitar) refi­
riendo su concepto a la idea genérica que le da su esencia, intenta explicarla 

. por el principio de analogía, envolviéndola en lína serie de sinonimias enca-
denadasi a cada una de las cuales «define» á~su vez del mismo modo; lo que 
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Ueva fatalmente al círculo vicioso, por cuanto, como cada término ya eíplU 
cándose por su vecina en la rueda, r«suita que, al completarse la vuelta, 
no ha quedado explicado ninguno de ellos. En verdad, nada es más ajeno al 
carácter del léxico académico que la definición circunscripta, único medio de 
establecer el deslinde de las palabras para evitar el uso arbitrario de ellas; 
y de ahí qtie esté «primer libro de la lengua» destinado en principio al cuidado 
de la lengfua, parezca hecho adrede para autorizar el estropeo de la lengua, 
porque la definición analógica, que es la más cruda forma de tautología, sirve 
admirablemente para mantener en la. penumbra el sentido de las palabras. 

Por otro lado, cuando se trata de vocablos que representan hedios y no 
conceptos, el léxico académico, en vez de definir lá palabra, apela al recurso 
empírico de describir la cose, o de localizarla como parte de un todo. Este 
procedimiento ahorra la investigación ideológica, tarea archipenosa, y de alií 
su auge; la desoiipción del análisis es muchísimo más fácil que la composi­
ción dA la sínte^s. De modo que el léxico académico no conoce como medios 
de definición sino extremos, aparte del pueril acc l̂amiento analc^ico: o se 
prende a la Metafísica, a la Teología, al Derecho canónico y demás tratados 
especulativos, para subordinar la lengua a la doctrina, p recurre a la déŝ  
Cripción o localî ación de la cosa para eludir la explicíKiÓti dé la palabra, 

' Y este recurso lo Ueva necesariamente a la especiíiéación de los diferentes 
destinos de la cosa, para estabfeotf lo» 4ivérs0s Órdenes de iiteas a que se 
aplica el vocablo, autique éste conserve eii todaai esas acepbiones el sentido 
que le es propio. Coa lo que, olvidando su coiidiÉión dé diccionario, el léxico 
académico asumen carácter de manual de arte. 

Veamos un caso típico de este desiborde. El verbo abrir tiene un signi­
ficado principal: hacer accesible lo que no k> está, y dos connotativos: se­
parar lo que está unido, e iniciar una acción. Pues bien : el léxico académico 
le atSgna veintitrés acei)ciones, porque, en vez de definir la palabra, describe 
la operación. Así nos dice minuciosamente cómo hay que hacer para abrir 
Una inierta: (acepción 2) fcácer girar las hojas, (3) descorrer el pestillo o 
cerrojo, desechar la 'llave, levantar la aldaba o desencaja): cualquiera otra 
pieza o instrumento semejante; y si se trata de los cajones de un mueble (4) 
tiíar de ellos hacia afuera sin sacarlos del todo. Con la mijma minuciosidad 
nos dlóe cómo hay qué hacer para abrir, en el sentido d« separar lo que está 
uflido: si se trata de los ojos (5) separar un patriado de.otro; si de un Obro: 
a^ai'ar una o varias hojas de las dernás para dejar patentes dos, de sus pá­
ginas'; si de partes del cuerpo o piezas unidas (6) 'Separar las unas de las 
Otras; de modo ^tie entre ^a« queide ún espacio mayor o menor, o formen 
¿agufo o línea recta; l i de los plíegM dé un libi'o (7) cortarlos por los do-
l^lfces; en otros cawM (8) para abrir tkay qué extender lo que estaba «nco«, 
g i^, doblado o pi^aáó} «n otros <9) l^y que hender, rasgar, disidir; en 
otros (f3) hay que Venoer. apartar o destruir cualquier obstáculo que cierr» 
fa entrada o -4a salida de algún lugar, o impida el tránsito; en otros (10) 
para abrir <hay que hacer (sic); en otros (ii) si se trata de cartas, paqueteŝ  
«etwes, cubiertas o cosas semejantes, hay que despegarlos o romperlos por 

, alguna parte para ver o sacar Ío que contengan; y las flores (18) para abrir' 
K deben separar unos de otros, extendiéndolos, los pétalos ^ estaban n» 
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cogklos en el botón o tapuUo. Y con la misma minuciosidad nos dice cómo 
hay que hacer para abrir, en el sentido de iniciar una acción : tratándose (14) 
de cuerpos o establecimientos políticos, adminbtrativos, cientffícos, literarios, 

> artfsticos, comerciales o industriales, para abrirlos hay que d9r principio a 
las tareas, ejercicios o negocios propios de cada uno de ellos; y tratando* 
se {16) de certámenes, concursos de opositores, suscripciones, empréstitos, 
etcétera, para abrirlos hay que anunciar y publicar las condiciones con que 
deben, llevarse a cabo... Corto aquí la transcripción, que es ya demasiada 
larga. 

Veamos ahora un caso típico de lo esencial, que es la íalta completa de 
método en la definición, es decir, en la investigación ideológica del signifi­
cado de las palabras. El artículo espíritu es una demostración elocuente de 
este vicio orgánico de la obra; La primera acepción es teológica: «cser in­
material y dotado de razón», y no puramente filosófica: «substancia inexten-
sa». Lsv segunda es inexacta: «alma racionab>, porque de ella resulta que 
en los animales no hay espíritu, visto que el alma de ellos no es racional; 
esto aparte de que, como es forzoso definir alma como «espíritu humano», 
resulta una tautología definir espíritu cómo «alma». La tercera da carácter 
general a la acepción particular del vocablo en la expresión espMtu de pro-
fecia, y explica esa acepción como <cdon sobrenatural y gracia divina», olvi­
dándose de que hay espíritu, no sólo de profecía, sino tamlñén de empr^a, 
de conquista, de invención, de disciplina, de compañerismo, d« oposición, de 

f contradicción, etcétera; por lo cual el vocablo se debe definir en tales,apli­
caciones como una facultad en unos casos y como una tendencia en otros, 
*!ti entrar a considerar si tal facilitad.o tendencia es, o no, .un «don sobre-
Qatural ; gracia divina». La cuarta acepción ofrece un concepto enigmático i 

.«virtud, ciencia mística», que tal vez está por «inspiración divina». La.quinta 
'pudo redtacir a dos palabras: «aliento vitali) un concepto que se desarroU^ 
en doce; y la sexta contiene dnco conceptos que. representan uno solo: «ánit» 
mo». La sétima, «vivacidad^ ingenio^ es im ^licisino formidable, uno de 
los neologismos gque en ^sta «dicióa se estrenan: «vivacidad, ingmuk» es iá 
fraducción del esprü francés, y no una acepción del espíritu castdlano^ La, 
décima consta de nueve palabras, y ninguna de ellas es la adecuad»: «eflu­
vio»; y la undécima dice «p^rte o porción más pura o sutil», en vez dé 
decir sencillam^tie . «esencia».. Huelga la serie de ociosas sinonimias de la 
acepción duodécima, porqub repiten la acepción de «aliento vital», en la cual 
pudieron entrar los ejemplos del sentido figurado; en cambio f«dta la á c ^ 
ción iespecífica de espíritu contrapuesto a letra, én la que el vocablo *i¿tti> 
ficB «sentido esencial y no formal», como en el ejemplo: espirituáe la lejf. 
Huelga también, por ser un término de uso tan circunscripto' como vetu^, 
el concepto cartesiano de espíritus animales; así como una e:q>osk:ióii exacta 
de las varias acepciones del - vocablo habría ahorrado las d^iclones espe­
ciales de espíritu de contradicción, espíritu pital y levantar el espíritu. V 

\'«sa8 superabundancias formales no compensan las omisiones substcuiciiüks: 
faltan las acepciones de espíritu dé Dios («inspiración (Uvina»), it e^ritu, 

• 4» <uer̂ 0 («sentimiento de solidaridad»), la que dan al vocablo Jot e^lrlk 
;, ,.ti(ta< («substancia sensible del alma de un muerto») y las de ispiritut ce-

^k - ' « j , • 
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lestes («los ángeles») y eS'^Mtus bienaventurados («las almas de los santos en 
eí Paraíso»). 

Esta carencia total de criterio científico y de sentido lexicográfico para 
subordinar a un método adecuado, a un -procedimiento racional y normal, la 
dificilísima investigación de las definiciones, es la característica saliente del 
léxico académico en cuanto a su primordial objeto de exponer la significación 
de las palabras. Y tan seria deficiencia no es la única ; al examinar el de­
talle de las definiciones saltan a los ojos del observador, en manada, los 
gazapos que en la maleza de la lexicografía académica tienen su abrigada 
madriguera. Pido disculpa al lector porque voy a presentarle una lista más ; 
pero la obra de lui diccionario es muy complexa, y es forzoso que su aná­
lisis se desarrolle en cuadros. 

En cuanto a sus accidentes, no ya a su esenda, caracterizan a las defi­
niciones del léxico académico: la transgresión, la contradicción, la tautolo­
gía, la vaguedad, la insuficiencia y la ambigüedad. 

La transgresión. — Es poñble que, invitada a justificar la primera acep­
ción de cosa que ofrece en su léxico, la Academia exhibiera más de un texto 
de filosofía escolástica que la sustenta; pero tan venerable y caduca autoridad 
Bo obstaría a que siguiéramos resistiéndonos aitamar «cosa» a la idea y 
al concq>to, al recordar que la confusión de la idea con la cosa, y por tanto 
de la lógica con la dialéctica, ha sido causa constante de errores en las 
especulaciones filosóficas. Baste este tíotón para muestra de las transgresio­
nes semánticas en que incurre el léxico académico, al atribuir a un vocablo 
la significadón que es propia de otro. « 

¿a contratKcción. — Dice el léxico académico que renuevo es «vastago», 
y luego dice que yema es «renuevo». He ahí una de sus innumerables con­
tradicciones, porque si renu^ es vastago no puede ser yema, o si es yema 
no puede ser vastago, pues# que ni el vastago es yema, ni la yema es vas­
tago. La causa de esta confusión contradictoria está en qué falta en esas 
definiciones el concepto esencial de «brote». 

La tautología. — No buscaré la tautología en la definición de los tér­
minos- afjstractos para que no se diga que quiero hacerme el caldo gordo; 
tengo una a mano, en el citado caso de renuevo, y és ésta: si renuevo, es 
una «spede de vastago, ¿qué es vastago?... La Academia contesta que viS' 
tago efs «renuevo))... Con la misma soltura nos dice que poner es «colocar»), 
y que colocar es «poner»... ¿Y costuthbre? Costumbre es «hábito». ¿Y hábito? 
{Pero, hombre I hábito es «costumbre»... Y lo malo es que no podemos que­
jamos, porque esto nos pasa por preguntones, como nos lo hizo saber Val-
Iniefaa allá por 1884, cuando apareció la duodécima edición del léxico acá-
dénrieo, cont&idonos esto, poco más o menos: «¿Quiere decirme usted si 
^ta es la acera de enfrente?—^No ; la acera de enfrente es aquélla.—.-Pero... 
tí vengo de allá... y aUá me dijeron que la acera de enfrente era ésta.—Re-
^to que es aquélla.—t^^l i^7^ el diablo! i<)ué ()oca suerte I, me iquedo sin 
Ktber cuál es la acera de enfrente.» 

3^ 
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La vaguedad. — El léxico académico define entidad como «lo que cons­
tituye la esencia o forma de una cosai). Para, el que sabe, esa definición es 
inexacta; la exacta sería: «conjunto de las .propiedades que constituyen la 
esencia o los atributos de una cosa» ¡ para el que no sabe, la definición aca­
démica de entidad le enseña que este concepto es una vaguedad, porqué su 
significación oscila entre dos ideas, no del mismo orden, sino de órdenes in­
conciliables; ¡ahí es un grano de anís la distancia que separa a esencia de 
/orino, aunque se dé a forma el sentido aristotélico 1... Está disyuntiva in­
congruente me recuerda otro chascarrillo: «¿A que no adivina usted qué 
es .esto, don Ruperto ?—j Hombre, si se está viendo 1 Eso es un ladrillo o 
Una pera.» 

, La insuficiencia. — Vuelvo a los términos concretos, para no abusar de 
las facilidades que ofrece el otro campo. Hace más de un siglo que la espi­
ral elástica de acero empezó a substituir a la almghadilla antigua en los 
asientos; sin embargo, el léxico académico no conoce todavía el canapé y 
el diván con elásticos, y para él, el canapé y el diván necesitan todavía col­
chados o almohadones para ser mullidos. 

La ambigüedad. — En el léxico académico, la ambigüedad aparece ge­
neralmente en la redacción cautelosa .de las defíflic¡(»ies, elaboradas ex pro-

. feso para que se las pueda interpretar de más de un modo; pero también 
hay casos en que la ambigüedad resulta, no del texto de la definición, ^ino 
del valor M^lógico que se atribuye a la palabra: véase el artículo civü, 
donde este vocablo aparece con el sentido de «sociable, ~urbano, atento»,. y ' 
a renglón seguido con el de «grosero, ruin,' mezquino, vH»... Dios y el diablo 
en 'Uii costal, Hablando en plata... Un diccionario hecho con el criterio del 
respeto sagrado al texto literario, sobre todo aL de lenguaje caduco, coatietié 
necesariamente estos despt-opósitos. ĵ -¿. 

Defectos ya de tercer orden, pero"no leves,l€n las definiciones del léxico 
académico, son... Disculpa, lector,"otra lista; será 1^,última... Son:,el flo­
reo retórico, como en la quinta acepción del artíc»^ foesla; el datismo 
orgánico, que siembra todo el libro de oes optativas, signo traidor de ta 
ínoertidumbre interna ¡ la perisología, que surge ante la dificultad de la de­
finición para ahogarla en palabras; la cortesanía palaciega, que tiene una 
de tantas muestras en la prolija acepción tercera dé alteza; y la forma mar­
cadamente catequista, de instrucción religiosa, que revisten los artículos re­
lativos a los conceptos éticos universales, porque, así como la Academia no 
distingue entre diccionario y gramática, tampoco distingue entre diccionario 
y catecismo. 

EL FONDO 

Realmente el último diccionario de la Academia es una obra acabada 
de ciencia empírica, de filosofía dogmática y de ética teológica. Y debemos 
pensar que este libro es fiel reflejo de la clase de inteligencia y de sentí-

349 



B I C ó n s u l t Mt S i b I i o gi r & f i c o 

miento que prevalece en el pueblo que lo produce; por la razón de que el 
léxico académico 'no es fruto de la inspiración y acción de un hombrfe, sino 
la obra tradicional, deliberada y colectiva de una institución nacional, nu- ~. 
liiérosa y prestigiosa. No seria extraño, pues, que en España fueran méritos 
de esta obra los que yo, con mi criterio americano, considero defectos. 

De suerte que, si el léxico académico fuera una cosa de España y para > 
España, sería ima impertinencia que emitiera yo mi juicio sobre si ê  buena 
o mala esa cosa ajena ; pero como la Academia solicita abiertamente el con-
cutso atnericano para sU' obra, esta obra, ofrecida a América, deja de ser 
una cosa para España, aunque siga siendo de España, y por consiguiente 
ejerzo mi derecho al decir que la recuso, no tanto por sus formas defec­
tuosas, como por su fondo, su esencia, su substancia, y en cuanto a esto, 
^ , tanto por su dogmatismo y misticismo, como por el empirismo, la su-
{«liícialidad, la insignificancia de su lexicografía. 

Y pregunto a los americanos si podemos seguir esperando de España el 
dkxianario ejemplar que necesitamos, modelo de sobriedad en su vocabulario, 
d« método en su organización y de ciencia en sus definicioiMS. Lê  pregunto 
si necesitamos más pruebas todavía para convencernos de que las tnstitü-
doioes tradicionales de Europa no van ft reformó^ para ponerse a nuestiV 
servicio. Les pregunto si tío ha sonado, hace ya áuicfao, la hora de qaé ha­
gamos con nuestro preció Wébstér, Uttré o Salva, el diccionario americano 
dd castellano. 

E invito a los' lexicógrafos americanos, que hasta hoy no han producido 
sino obra fragmentaria y localista, a que ' levanten más sus aspiraciones y 

' acometan la empresa de amepicanizar el diccionario de la lengua común a 
todos-̂ dando el^segimdo lugar en su mente al regionalismo hasta hoy im­
perante ea eU»^ara hacer de ese libro una obra de utilidad universal, y 
i£gna del i<espet6 filosófico pK la elevación de su espíritu, y del aprecld 
científico. por la profundida4' ̂  sa conocimiento. Les recordaré una vez más 
qu# los angloamericanos no' necesitaron más que cincuenta años de^niés de 
su independencia para comprender que no debían eq>erar de Europa su prn»-
pie diccionario. P' 

La Plata, 1925. 
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Bítliairafía del mes 
E n ««ta teeeión d a m o s n o t i c i a de t o d a f l a s obras ie las 

<taa se nos temita tres ejemplares, antes del día SO de cada mes 

ftotfattos se indique en los envíos el precio de venta de los libros 

«85. 

a86. 

»88. 

S901 

i? 

Generalidades 

Catálogo de la CoUccián de 
Folk-lore donada por el Consejo 291, 
Nacional de Educación. Tomo I. 
2.0 fase. Buenos Aires, 1925. 
Imp. de la Universidad. XIX más 
102 págs., 4.0, 230 ppr isp mm. ¡¡g ,̂ 
CiM, Albert. Petit manuel de 
{'amateur des libre;. París, 1922. 
Emest Flanimarion, 354 págs., 
SI.», 17a ppr l ia tam. 3*50 frail­
óos. 

Congreso Pan-amerieoMo. Contrie-
tnortttiv» del'de BoUvar. Consti-
tneión, •reglamento y femoc Pa­
namá, 192$. Imprenta Nacional. ^ 
34 págs., 4.0, 230 por 160 «un. 
El Uhro y el fneblo. (Revista bi­
bliográfica). Abril a junio. To­
mo IV, niims. 4-6. M^ico, 1925. 
Secretaría de Instrucción Pública. 
509 págs., 8.», aai por 153 mm. 
La Casa de AmMca en 1924. Me. 
moña ittfda en la Junta general £94. 

.celebrada el día 31 enero 19*5. 
Barcelona, iSftS. Herederos de 
Serra f R««el' (S- A.). SS págs., 
4.0^ 351 por 170 mm. 
MnJJkitas CÁBtO, Agustín. Véase 
oáin. 334. 
SALA, Rálacl. Marea» de fuego 295. 
'de Uu -antigttas biVUoteeas meji-
eoftat. M^ko, 19Ü5. Mtmografías 

bibliográficas mejicanas. Núm.^. 
XV más 119 págs., 8.", 305 |Pf 
iSS mm. 
TORRE V DEL CERUO, José de 
la. Cinco documentos cervantinos. 
Córdoba, 1935. La Comercial. 
17 págs., 4.°, 341 por 170 mm. 
TáLLBZ DB MBMBSES Y SANCHSZ, 
José. La Universidad Salmantina 
y su riqueza VibUográfica. Uni­
versidad de Salamanca. Oración 
inaugural leída en la ^lertura del 
curto de 1925 a 1926, por el doc-

D.... Salamanca, 1935. Fran> 
NtÉéz. 31 p ^ s . , 4.0, 29a 

mm. / " 

Filosdíícas 

>íj*o, y RICBHUÍ, R . 
ias grandes pensadarei. I La fi-
losofix fresocrática, Sócrates y 
los sofistas. Madrid, ¡n^5. Calpes 
106 págs., 4.», 330 por tgo mm. 
KROPOTIUNÍ Pedro. JBtica. Ort» 
gen y evolución de la inoroJ. Trti-
ducción directa del histf por Ni­
colás Tasín. Con un retrató. Bue­
nos Aires, 1925. Editorial Argo­
nauta, 378 p*gs., 8.», 185 {>in!Ta5 
milímetros, a'go pesos «ofántinoc. 

OtamtA n GASSKÍ, JtxL La ^•' 
humaeión áel arie. Ideas sobra 
la novela.''Madrid, 191$. oñoi 
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Raggio. 169 págs., 182 por n6 
tnilímetros. 5 ptas. 
RiCHTB̂ , Raúl. Véase núm. 293-

Ciencias Económicas y Sociales 
Pedagogía. — Sodologia. — 

PoUtíca. — Criminología. — 
Finanzas 

296. BAKOUNIM, Miguel. Dios y el Es-
^ todo. .Barcelona. Editorial Vér-

^^p tice. 120 págs., 8.", 176 por 126 
* milímetros, i pta. •, 

297. CADALSO, Femando. L'Espagne 
et la Reforme Penitenciaire, par... 
a l'occasion du IX Gongre» Pe­
nitenciaire International de Lon-

* dres. Madrid, 1925. Tip. Artís­
tica. XV más 257 págs., 8.*>, 221 
por 140 mm. 
CONDE DE ROÍMANONBS. Véase nú­
mero 303. 

298. CORTINA, José Manuel. Ideales 
internacionales de Cuba^ París, 
1925. Editorial Exoelsior: 14 pá­
ginas, 4.0, 252 por lÉkí.Jiwn. 

299. DANTÍN CERECEDA, J. Distribu­
ción geográfia¡^4e lo población 
de Galicia, (k^pui mapa. Pu­
blicaciones de 'w Junta de am­
pliación de' estudios e investiga­
ciones científicas. 1925. Hernan­
do. ||([adrid. 40 págs., más un 
mapa. 241 por 163 mm 3 50 ptas. 

300. Estadistiea. Consejo 4e la Eco­
nomía Nacional... del Comercio 
Exterior de Espada. Año 1924. 
Madrid, 1925. F e l ^ Peña. 522 
págs., 4.«, 243 por 172 mm. 

301. GOLDMAN, Emma. Dos años en. 
Ruña. Barcelona, EditM-ial Vér-
tioe. 62 págs., 8.0, 122 por 175 
milímetros. Ptas. 0*50. 

.303'. Goxit Pedro. Ensayos y Cotice-

rendas. B(arcelon# Édilt. Vér­
tice. 127 págs., 8.0, 180 por 127 
milímetros. 

303. HERNÁNDEZ URERA, Rafael. De 
América y de España. Proble­
mas y orientaciones (de 192Ó a 
1922), con un prólogo del conde 
de Romanones.' Madrid, 1922. 
Rivadeneyra. 196 págs., 195 por 
124 mm. 

304. MARAÑÓN, Gregorio. La acción 
como carácter sexual. Sexo, tra­
bajo y deporte. Madrid, 1925. 
Publicación de la Asociación Ofi­
cial de Estudiantes de Farma­
cia. Caro Raggio. 68 págs., más 
I lámina, {91 por 122 mm. 

305. MARTÍNEZ SOBRAL, Ertrique. áí*-
i ticulos rehtiaos a la reforma 

monetaria:, de Guatemala. Gua­
temala, 1925. Secretaría de Ha­
cienda. 108 págs., 8.0, 190 por 
130 mm. ^ 

306. MÉNDEZ PERBIRA, Octavio. La 
Universidad americana y la Uni­
versidad boliviana de Panamá. 
1925. Imp. Nacional, Panamá. 
50 págs., 228 por 150 mm. 
SáB, Enrique. Véase núm. 309. 

307. VMJISCO, Recaredo F. "de. Uni­
versidad de Murcia. La doctri-
na de la raeán de Estado en los 
escritores españoles anteriores al 
Siglo XlX. Discurso leído en la 
apertura del curso de 1925-26, 
por... 1925. Reus, Madrid. 105 
páginas, 250 por 170 mm. 

Ciencias Juridicas 

ALARcdN, M. Véase núm, 309. 
308. Anuario de Historia del Dere-

cho Español. Tomo I. Madrid, 
1924. Tip. Rev. de Archlvot, 

Bibliot. y Muteo»< Junta par«. 
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^ rúes de hacer un regalo piense que un 
buen libro es el objeto más preciado que 
usted puede ofrecer. 

G n manos cultas, será provocador del 
más íntimo deleite&s manantial de dicha. 

(j n las de un niño, señalará acaso un 
destino. Ss estrella que seduce y guia. 

Cy n las de un industrial, representa una 
fortuna. ¿ís un billete de lotería siempre 
con suerte. 

un maí Úbro es corruptor, 

enemigo de fa dicfia y de [a suerte. íMcon= 

sájese antes de nacer su compra en eí número 

especJaí de"Cí Consuííor ^ibíio gráfico", gue 

por sóío cincuenta céntimos de peseta fe 

ofrecerá eí /." de diciembre un número de 

más de 150 páginas dedicadas ai fibro de 

reguío. 

£as librerías anunciadas en nuestra guía, se lo servirán con 
presteza. £o hallará por lo menos en tres librerías en cualquier 
ciudad de habla española de más de 25.000 habitantes y en nume­
rosos kioscos, estaciones y centros de publicidad. 
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ampliacióa de Estudios: Centro 
de Estudios Históricos. 480 pá­
ginas, 4.», 252 por 176 mm. 

309. Anuario de Historia del Dere­
cho Español. Tomo II. Madrid, 
igzSr Tijí. Rev. de Archivosl, 
Bibliot. y Museos. Madrid. 560 
páginas, 4.'», 252 por 176 mm. 
Contiene: Hinojosa, Eduardo: 
loaquin Costa como historiador 
del Derecho ; Asin Palacios, Mi­
guel : Una sinopsis de la cien-
cid de los fundamentos jurídi­
cos, según Algazel {Análisis y 
extractos de la introducción de 
su Mostasfa) ¡ Dopsch, Alfonso : 
Carlomagno y el nCapitulare ¿e 
VilUs» ; Ots Capdequi, José M.»: 
£1 derecho de propiedad en nues­
tra legislación de Indica; Merea, 
Paulo: A concessSo da térra 
^ortugalertse a D. Henrique pe­
tante a historia jurídica; Sée, 
Enrique: Notas sobre el comer­
cio francés en Cádiz y particu­
larmente sobre el córaértio. de 
las telas bretonas en el siglo 
XVIII; Alarcón, M.: Un caso 
de limitación del poder real en 
la España musulmana j Valls 
Taberner, F . : El uLiber indi-' 
cum popularisa de Homobonus 
de Barcelona; Cabral de Mon­
eada, Luis: O duelo na vida 
do direito; Garande, Ramón: 
SevíUa, fortáleta y mercado. Al­
gunas instituciones de la ciudad, 
en el siglo XIV especialmente, 
estudiadas en sus privilegios, or­
denamientos y cuentas; Torres 
LópM, Manuel: La doctrina dé 
las ttlglesiat propias» en los 
autores españoles. — DOCUMEN­
TOS : / . Fuero de San Pedro de 
las Dueñas (t.e¿n): L, Dfez Can-
seco ¡ í í . Colección de fórmulas 
jurídicas castellanas de la Edad 

Media: G. S. ; IIJ. Textos para 
el estudio del Derecho ar<^ortés 
en la Edad Media. Recopilación 
de Fueros de Aragón: José M.» 
Ramos y Loscertales; IV. El 
Fuero de Santo Adriano de Va-
selgas : R. Prieto Banoes.—BI­
BLIOGRAFÍA : Obras del maestro 
Jacobo 'de las Leyes, juriscon­
sulto del siglo XIII, publicadas 
por R. de Ureña y Smenjaud y 
A. Bonilla y San Martín. (G. S.); 
Introducción a la historia del de­
recho indiano, por Ricardo Ltt-
vene. (J. Ots Capdequi); Éé-
cherches sur l'histoire politique 
du royaume asturien (715-910), 
por L. Barrau-Dihigo. (C. S. 
A.); La reforma • constitucional 
en España. Estudio histórico-
critico acerca del origen y vici­
situdes de las constituciones es­
pañolas, por Jerónimo Becker. 
(Recaredo F. de Velasco); Fue­
ro de Guadatajara, editado por 
Hayward Keniston. (G. S.); La 
Constitución de Bayona^ ¡por 
C.-.^nz Cid. (Federico Gaaip),* 
La Pie -économi^ite et Us classes 
shqiéks en France aa XVIII sié-
ele, por Henri Sée. (Ed|S||«]o 
Ibarra y Rodríguez); Dos óít-
spanische Obligatiotieruecht in 

•seinen Grundsugen (continuación 
y conclusión), por E. Mayer. 
(J. Ots Capdequi); Los pueblos 
agregados a un término munici­
pal vigente y en el derecho corr^ 
suetudinario leonés, por Vicente 
Flórez de Quiñones y Tomé. (R. 
P.) ¡Compendio de instituciones 
faroles de Guipúzcoa, por Car­
melo de Echegaray. (X.); Noti­
cias para la historia económica 
y social de España. Teorías eco-
nómico-sociáles {t8oo-i8io), pot 
María Concepción Alfaya y Ló-
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pez. (Eduardo Ibarra y Rodrí­
guez) ; Orígenes de la «Deputa-
ció del General de Catalunya», 
por Antonio La Torre y del Ce­
rro y Ferrar) Valls y Taberner. 
(José M.» R. y L.) ; Leyes y 
ordenanzas nuevamente hechas 
para la gobernación de las in­
dias. (J. O. C.); Evolución del 
régimen de propiedad en Cata­
luña, singularmente en la dió­
cesis de Gerona, por P. Ncgre 
y Pastell. (O.) ; Colección de tra­
tados (1552-1553), por Bartolomé 

/ de las Casas o Casaus. (J. O. 
C.); El honrado Concejo de la 
Mista y la Asociación de Gana­
deros del Reino, por Alfonso 
Adamuz Montilla. (G.)—^VARIA : 
Publicaciones de la Universidad 
de Barcelona; Conferertcia de 
don Galo Sánchee; Curso de don 
José M.» Ots; Curso de don 
Claudio Sánchez Albornoz. 
ASÍN PALACIOS, Miguel. Véase 
núm. 309. 

310. Asuntos de limites entre Vene­
zuela y Colombia. RépUca de los 
Estados Uniíht <fe Venetuela a 
la respuesta de Colombioi 30 ju-

•^iUio 1920. 1921. Tip. Americana. 
Caracas. 278 págs., folio, 304 por. 
206 mm. 

CABRAL DE MOKCADA, Luis. Véa­
se núm. 309. 
DopsCH, Alfonso. Véase n." 309. 

511. GRAVES, Manuel. Don Alberto 
Rodrigues de Lista. Conferencia 
acerca de su vida y de sus obras. 
Sevilla. El Mercantil Sevillano. 
134 págs., 8.0, ai2 pof IS9 mm. 
GARANDE, Ramón. Véase n.» 309. 
HIÑO JA, Eduardo. Véase n.» 309. 

312. Historical Sketch of the Fiscal 
Life of Venezuela. Caracas, 1925. 

L!t. Vargas. 168 págs., J^.«, 261 
por 120 mm. 
MEREA, Paulo. Véase núm. 309. 
OTS CAPDEQIII, José M.«. Véa­
se núm. 309. 
SÉE, Enrique." Véase núm. 309. 
TORRES LÓPEZ, Manuel. Véase 
núm. 309. 
VALLS TABERNER, F . Véase nú­
mero 309. 

Historia y Geografía 

Véase núm. Jio. 
313. DANVILA, Alfonso. El primer Car­

los III. (Las luchas fratricidas 
de España). Madrid, 1525. Cal-• 
pe (S. A.). 346 págs., 8.», 190 
por 120 mm. 5 ptas. 

314. JOUSSET, P . L'Espagne et le 
Portugal, illustrés par..., avec 10 
caries et planches en colcurs; 
II cartes et plans en noir; 19 
planches hors texte, 772 repro- ' 
ductions photograipihics. París. 
Librairie Larousse. 376 págs., 
folio, 312 por 346 mm. 

315. LISAN y EGUIZABAL, José (conde 
de D." Mariana). Armoriai de 
Aragón. Contiene también un 
Diccionario Heráldico, por Gre­
gorio García Ciprés. Huesca. 
Litografía Pérez. VI más 146 
más 22 más .47 págs., 8.0, i6o 

, por l i o mm. 
GARCÍA CIPRÉS, Gregorio. Véase 
núm. 315-

316. MoRÍNO, Fulgencio R. La ex­
tensión territorial de{ Paragtuiy 
al Occidente de su rio. Asun­
ción, 1925. Ariel. 

317. MAURA GAMAZO, Gabriel. Histo­
ria critica del re/nodo de Don 
Alfonso XIII durante su meno-
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ridad hajo la regencia de su ma­
dre Doña María Cristina de 
Anstria. Tomo I. Barna. 1919. 
Montaner y Simón. 275 págs., 
8.°, 221 por 148 mm. 8 ptas. 

4,8, , < Idém, ídem, ídem. To­
mo n . 1925- 33S págs., 8.0, 221 

> por 148 mm. 8 ptas. 
319. PERIEVRA, Carlos. Historia de 

América Española. Perií y Boli-
i Ida. Tomo VII. Madrid, 1925. 

''•••-'• íCaJleja. 456 págs., 4.0, 228 por 
150 mm. 

320. PÉREZ MURGUEZ, Fidel. Psicolo­
gía de Felipe ¡I. Conferencias. 
Madrid, 1925. Voluntad. 412 pá­
ginas más I lámina, 8.0, 195 
por 130 mm. 5 ptas. 
RAMOS GONZÁLEZ, Herminio. Véa­
se núm. 339. 
SALADO ALVAREZ, Victoriano. V. 
núm. 321. 

¿21. VALLE, Rafael Heüodoro. FA 
^ ̂  convento de Teposotlán. C?o|) ün 

(irólogo de don Victoriano Sala-
",, do AWarez. Con 52 gratados, 

Méjico, 1924. Museo de Arqueo­
logía. 130 págs., 4.», 225 por 
160 mm. ^ 

3^1. VienADD, Henry. Le vrai Chris-
tophe Colomh et la legendé. (La 
dale esacte de la naissance du 
grand génois, Sa famiUe. Les in-
dications qu*»! ávait. Toscanelli, 
prétendu iiiitiateur de la décou-
verte de. l'Amérique. L'objet vé-
ritable de l'entrepise de 1492.) 
París, 19Í1. Augusto Picard. 
230 págs., 8.", 190 por 120 mm. 

Lingüistica -—Paleografía 

323. FERMANDEZ AMADOR DE LOS RÍOS, 
Juan. Monumento y tesoro de la 
Lengua Ibérica. Zaragoza, 1922. 

Tip. La Academia. 66d págs., fo­
lio, 322 por 220 mm. 40 ptas. 

324. MILLARES CARLO^ Agustín. Los 
incunables de la Biblioteca Uni­
versitaria de La Plata. Buenos 
Aires, 1924. Coni. 18 págs., 4.", 
270 por 181 mm. 

325. DíEz BLANCO, Alejandro. Filoso-
fta del lenguaje. Madrid, 1925. 
Imp. Velasco. 151 págs., 4.°, 
221 por 150 mm. 

326. MILLARES CUBAS, Luis y Agus­
tín. Léxico de Gran Canaria. 
Las Palmas, 1924. Imprenta del 
Diario. 189 págs., 8.», 212 por 
139 mm. 4 ptas. 

Obras literarias 

327. ALAIZ, Felipe. Quinet. Barcelo­
na. Editorial Vértice. 278 págs., 
8.", 193 por 128 mm. 4 ptas. 

328. ARMOUX, Alexandre. La légende 
du Cid Campeada. D'aprés les 
tixtea de TEspegne Ancienne. 
PsrtB, 1922. H. Piazza. 176 fet­
enas, 8.", i'go por 130 mm. 

329. BBNAVBNTB, Jacinto. Teatro;. To­
mo XXVII. Contiene: Uña pi^".^ 
bre mujer, drama en 3 actos; 
Uno sefíora, novela «scénica en 
3 actos; La vestal de Occidente, 
drama en 4 actos. Madrid, 1920. 
Hernapdo. 215 págs., 8.", 190 
por 125 mm. 4*50 ptas. , 

330. Teatro. Tomo XXVIIÍ. ' 
Contiene: La Ceríiciettta, come­
dia de magia en un prólogo y 
tres actos ; Más aüá de la muer­
te, drama eit 3 actos; Por ÎM! 
se quitó ¡uan de la hehiáa, mo­
nólogo. Madrid, 1923. Hernando^ 
200 págs., 8.0, 190 por 125 mm. 
4'So ptas. • 

331. Teatro, Tomo XXIX. Con. 
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tiene :' La otra honra, comedia 
en 3 actos; Un par de botas, 
comedia en i acto; Lecciones de 
buen amor, comedia en 3 actos. 
Madrid, 1925, Hernando. 204 pá­
ginas, S.o, 190 por 125 mm. Pe­
setas 4*50. 

332. Teatro. Tomo XXX. Con­
tiene.: La virtitd sospeéhttsa, co­
media en 3 actos; NaíUé sabe 
lot que quiere, o el bailarin y el 
trabajador; ¡ Si creerás tú que 
es por mi gusto!, diálogo me-

- dio acto. Madrid, 1925. Hernan­
do. 322 p ^ s . , 8.0, 190 por 125 
milímetros. 4*50 ptas. 

333. CAMBA, Francisco. Cárcel de se­
da. Novela. 1925. Imp. Latina. 
334 págs., 8.0, 195 por I2S mm. 
,S ptas. 
CORTÉS, Alonso. Véase núm. 344. 

334. DKLLY. Hija de héroes, traduc­
ción de Luis Manegat. Barcelo­
na, 1925. Eugenio Subirana (Co­
lección Princesa). 259 págs,, 8.°, 
192 por 128 mm. 4 ptas. 

335. DIAZ DE MOLINA, Alfrendo. Ja, 
ja, já. Buenos Aires, 19251 Edi­
tora El Inca. 181 págs., 8.°, 195 
por 140 mm. 
DUR.4N, Leopoldo. Véase núme­
ro 336. 
FERNANDEZ MORENO, 6 . Véase 
núm. 336. 
MANEGAT, Luis G. Véase núme­
ro» ¿,34 y 34'-

33$. MoNTAQNB, Edmundo. Los más 
bellos poemas de... Selección y 
nota de Leopoldo Duran y un 
soneto iconográfico de B. Fer­
nández Moreno. Buenos Aires, 
1924. Edic. del Autor. 142 pá­
ginas, 169 por, 120 mm. 2 pe­
so* argentinos. 

337. MDMATÜLI (Eduard Dowes Dek-

ker). Páginas Selectas, versión 
castellana, jr Rasgos, de Felipe 
Alaiz. Barcelona. Editorial Vér­
tice. 127 págs., 8.», 177 poi: 130 
milímetros. 

338. PÉREZ DE AYAUÍ, Ramón. Polí­
tica y Toros. Ensayos. Madrid, 
1925. Suc. de Rivadeneyra. 304 
páginas, 8.", 195 por 125 mm. 
S ptas. 

339. RAMOS GONZÁLEZ, Herminio. Re­
cuerdos de antaño. Crónicas his­
tóricas de la villa de Bayona. 
1925. Tip. Artística. 272 págs., 
8.0, 200 por 130 mm. 5 ptas. 

340. SANTA MARÍA, Luys. Tras el 
águila del César. Elegía del Ter­
cio (1921-1922). Paulús Berris-
teini-Dueso. 1924. 228 págs. y 
VIH de índice, 8.0, 140 por 1381 
milímetros, s ptas. 

341. VoLTA, H. de. Miráculas, novela 
de aventuras científicas y d^or-
tivas; versión de Luis G. Ma­
negat. Cuaderno 18 : ¡ Invulne­
rable ¡ Barcelona, 1925. Unión 
Librera de Editores. 16 págs., 
cubierta en Ofsset, 4.», 240 por 
170 mm. 0*40 ptas. 

342. Ídem. Cuaderno 20. Scien-' 
tific-City. ídem, ídem, 

343, ídem. Cuaderno 19, Una 
revolución geográfica. ídem. Id. 

344. ZORRILLA, José. Poesías. EÍdición 
y N notas de Alonso Cortés, Ma­
drid, La Lectura. 5 ptas. 

Rdigíoaes 

343. CALLCOTT, F , The supematural 
in Early Spanish. Nueva Yprk. 
Instituto de las Espaflas én los 
Estados Unidos, 151 págs,, i.", 
190 por 136 mm. 

346. Mapas de las Misiones iDomini-
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canas en extremo Oriente de la 
provincia del SantUimo Rosario 
de Fñifinas. Madrid, 1924. Ti­
pografía Blass (S, A.). S7 Pagi­
nas más 7 mapas, folio, 347 por 
340' mm. 

Artes 

' - J0U8SET, P. Véase, núm. 314. 
347. NAVARRO, José Gabriel. Contri­

bución a la historia del arte en 
el Ecuador. Quito, 1925. Tipo­
grafía Salesiana. XI más 179 pá­
ginas, folio, 300 por a 10 trim. 

348. ORUETA, R . de. Un escidtor ani­

malista del siglo XIV. (Del Ar­
chivo Español de Arte y Arqueo­
logía. Núm. I . 1925.) Madrid, 
1925. 6 págs. más 2 láminas, 
4.", 270 por 201 mm. 

349. SALCEDO, Ángel S. Músicos es­
pañoles. Tomás Bretón. (S\i vi­
da y sus obras). Madrid, 1925. 

tp. Clásica Española. 124 pá-
as, 8.", 195 por 130 mm. Pe­

setas 5. 

350. SÁNCHEZ CANTÓN, J . J . Maestre 
Nicolás Francés, pintor. (Del Ar­
chivo Español de Arte y Ar4ueo-
logía. Núm. I. 1925.) Madrid, 
1925. 24 págs. más 8 lámiaas< 
4.», 275 por 200 mm. 

Muy presto seafímos y agravamos to que áe otros sufríaa>&; 
mas no miramos cuándo enojamos a los otros. 

El que bien y rectamente examinare sus obras, no tendrá qae 
fuzgar gravemente las ajenas. 

IMITACIÓN DB aUSTO 
(Traducción de Nieremberg) 
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I/a ©hra. áe Amér i ca en E s p a ñ a <!)' 

Americanos y peninsulares.—El idioma 
español y la torre de Babel.—¿España o 
los españoles...?—Errores de concepto.— 
La coníún cultura.—¿Quién tiene fe en 
ella? 

La campaña de l^^leca-
deticia hispánica ha íjff: ter­
minar sólo cuando le opon­
gamos actos de voluntad.— 
La Dirección. 

( E L CONSULTOR BIBUO-
GRAFICO. N . I ) . 

Mucho se habla, escribe y perora res­
pecto a la acción de España en América, 
sin querer poner en el platillo lo que 
debe la península a los iberoamericanos 
nacidos o formados en este Nuevo Con­
tinente. El grandioso edificio de la cul­
tura de la más gloriosa de todas las es­
tirpes conocidas, bambolea por haberse 
empeñado, con el más estrecho patrio­
tismo de campanario, en que redunde todo 
el mérito en io que hizo la que fué me­
trópoli. Como los viejos gruñones y egoís­
tas, basta que llegue cualquiera dé sus 

-hietos a la edad del raciocinio para que 
f.-O se amengüen sus energías, o en todo 
~ °jUK>, se las quiera sumar para rfefuerzo 

las glorias del terruño. 
Americanos y peninsulares han roto la 

',trad¡ción de la familia para volver al sim-
\'^le principio geográfico. Bastó que cam­

elara e^ color de los pabellones para que 
sfi mirasen como extranjeros. Aquí somos 

^ .iHejieaiKis, chilenos, peruanos o argenti-
. ilos.-^Ilá son españoles, y hasta el idio­

ma 'que sirve para que podamos enten-
dernps se nacionaliza con el más necio 

^•." ( I ) Extracto del artículo publicado en 
' " ^ Diario Español de Buenos Aires, con 
,'ftottvo de la publicación del primer nú-
•ntner» de esta revista. 

y el más antipatriótico prurito de un im­
perialismo inocentón que no puede lle­
varnos sino a que se reproduzca aquí lo 
de la Torre de Babel. 

Desde 1492 a 1810 eran «Españoles» 
todos los nacidos a éste o aquel lado de 
los mares, y natural, lógico, necesario era 
que no se hablase sino de lo hecho por 
España en este continente, ya que labor 
española suponía todo cuanto aquí y allá 
pudiera servir como motivo de orgullo o 
como causa de vergüenza. Rota la uni­
dad nacional; creadas otras patrias ame­
ricanas, la muletilla de España en Amé­
rica perdura no ya sólo para lo de an­
tes, sino también para los presentes tiem­
pos, con lo cual se rompe una solidan» 
dad intelectual y se siembra semillas de 
recelos y rivalidades, muy naturales y 
hasta necesarias, por "envolver este mo­
derno concepto una falsedad, ya que con­
vierte en retrospectivo lo que ni aun en 
el porvenir tendría explicación. 

¿Que España es la que hizo la gran 
obra americana? ¿Qué hace hoy y qué 
hacen actualmente los americanos, que 
no son españoles, en pro de la gran obra 
ibérica en este continente? 

Recapacite quien sepa prescindir de pe­
queneces. Medite lo estampado por E L 
CONSULTOR BIBLIOGRÁFICO en su adver­
tencia titulada : «Al Lefctorn : 

uLa camj)aña' de la decadencia hispá­
nica ha de terminar sólo cuando le opon­
gamos actos de voluntad.n 

ESO es lo que ha faltado a España 
para saber sostener sus prestigios en to­
dos- los mundos. Voluntad para estar a 
la altura de lo viril, lo culto^ lo altruis­
ta de los pueblos sembrados en todos los 
continentes, y esos pueblos cobíjense ba­
jo la gloriosísima y raticia enseña espa­
ñola o bajo la no menos legendaria lusita­
na ; duerman a la sombra de la mejicaiia 
o la brasileña 6 ecuatoriana, son los que 



pát BÍ-tní^H^ defienden su abolengo y 
siístiénen brioisamente el estandarte de la 
ealHirá ibérica trasplantada aquí no por 
Kspftña ni por Portugal, sino por legio­
nes de heroicos y doctos íberos que no 
podíaln sospechar se .tratara de robar 
a sus tataranietos la gloria de descender 
de los que, con su saber y con su san­
gre, supieron escribir las más legenda-
darías páginas de la historia de Iberia. 

La obra de España en América no es 
oficiíil, sino popular. Lo poco en que 
rige la metrópoli como entidad guber­
nativa, es lastre y remora del progreso 
americano. Los hombres de verdadera y 
férrea voluntad cruzaron el mar para ser 
aquí lo» primeros andarines del mundo, 
los. mejores colonos, los cabildantes más 
celosos • de los privilegios de sus aldeas 
hornadas con el pomposo título de ciu­
dades, los doctos escritores, los inimita­
bles filólogos, los superhombres cuya obra 
netamente americana constituye la ma­
yor honra española. 

Aquellos hombres son Creación del Nue-
w Mundo. Nacieron en la península, pe­
ro, vieron cómo se ensanchaban los ho­
rizontes espirituales al ponerse en con­
i s t o .OQn este maravilloso panoraQia. 
CeB!CÍGj|<on «n razón de la inmensurable 
6JG â..:̂ d8l nuevo mapa donde debían ac-
(ijjié^.'Monter y ríos y llanuras> son aquí 
mü v«eei más grandiosos que todo lo 
íHsto en sus aldeas (i) y los que no hu-. 

Cieí'an pasado allí de ser porquerizos, hi-
dalgüelos, segundones o labriegos, se en­
grandecen, se transforman, se agigantan 
para servir de sementales a una raza nue­
va, que si bien tiene mucho de la ibé­
rica, es al mismo tiempo representante 
de la sangre indígena. 

Pasan las tradiciones españolas, por 
haber oído todos que hay en cada pue­
blo peninsular un alcalde, y un regidor 
que persigue a los rapaces si juegan a 
la pelota a la puerta de la iglesia. Al­
guno dé^p>s veteranos de la conquista 
sirve como de viviente vehículo para traer 
en las alforjas las reminiscencias de- las 
organizaciones municipales, únicas qu« 
por ser bijas del pueblo mismo, arrai­
gan aquí con toda la pujanza que les 
presta la fertilidad del nuevo solar y la 
lejanía de rey. 

La obra de América en España, ya 
que España eran todas en aquellos años, 
empieza "desde el siguiente día del descu­
brimiento. Será España inmortal, y ha 
de aumentar su gloria a medida que 
transcurran los siglos, por efecto de io 
hecho aquí por los muchachos que em­
barcaron niños para ser héroes y gran­
des figuras en la historia de la humani­
dad {3)̂  De continuar en sus aldeas o 
ciudades serían hoy completamente anói 
nimds. Nacieron- realmente en Indias; 
americana es toda su gloria. La obra de 
aquellos, héroes de resistencia física, de 

• '"((T) El -río de la Plata tiene un cau­
dal equivalen te a ochocientos Ebros, el 
mayor río español. Las llanuras de la 
Mancha y Andalucía caben en cualquier 
partido o egido de pueblo americano. 
Las distancias son aquí' enormes, y « 
habla de viajes, ,0 «Entradas» de cente­
nares de leguas. Los Andes extienden sus 
nevados picos, miicho más altos que los 
Pirineos, desde las proximidades del es­
trecho hasta el norte de California. Todo 
aquí es inmenso; Todo allá mezquino. 
Et hombre debía evolucionar y ponerse 
á, I'a altura del medio, o sucumbir ante 
ttoaftas grandezas. 

(2) Cortés estaba / ya en la Española 
a los diez y nueve años. Rojas, el prl«-;' 
mer explorador del Tucumán, tenía <¿a 
y ñüeve años cuando lo hirieron en M ^ 
jico. Hernando de. Soto contaiba trece, 
años al desembarcar en América. Ciez»< 
de León sólo tenía trece. Garay, cator» _» 
ce. Juan Pérez Moreno entró en TUCH^ ' 
man con Rojas en 1542, a los diez Jt 
üiete: años. Antonio Alvarez, mestizo que ' 
vino a Tucumán con NiSñez de Prado, 
tenía diez años; Blas Póáce no contaba 
sino doce; Luis de Gamboa, otro de tos 
conquistadores del Tucumán, tenía diee 
y nueve años. 
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sufrimiento, de sobriedad y d« sentido 
coñidn, refluye hoy sobre la patria de 
origen cuando debfa ser motivo de or­
gullo para toda la estirpe y ya que on­
dean hoy distintos pabellones sobre éste 
y aquel cielo, podríamos empezar a es­
tudiar la obra de América en España, 
al mismo tiempo que se puntualiza la 
de la madre patria en sus reinos ul­
tramarinos. 

No ya el español engrandecido por su 
contacto con lo grandioso de las In­
dia» ; el verdadero americat^.empieza 
muy luego a ser elemento de proceri­
dad y de cultura. La obra es obra co-
ta&ti. España dio la levadura y América 
puso la masa. América prestó el lien-
zp ; Iberia diseñó el cuadro, y sobre los 
(irimeros perfiles continuó la grandiosa 
traza para hacer lo más digno de ouanto 
pueda presentarse ante el concurso uni­
versal. 

Hernández, el padre Acosta,- el padre 
Cobo Motolinia, Cieza, los mil y mil 
sabios o cronistas notabilísimos que son 
honra de la península, no le pertenecen 
smo como pueda pertenecer a la luga­
reña e! docto que ha estudiado en Ma­
drid o Barcelona. Admira la madre la 
sabiduría de su hijo, se enorgullece de 
tanta ciencia, pero admira más aún a 
los sabios que metieron sus saberes en 
la testa de su retoño, y quien hizo cé­
lebres, inmortales a los españoles que 

¿ilustraron sus nombres en América, fué 
Wte Nuevo Mundo donde tantas mará-. 

viUas se encerraban, como a la espera 
de que hombres de superior inteligencia 
fueran capaces dé apreciar los tesoros 

.de belleza colocados por Dios en el Con-
, tinente descubierto por el Iluso genovés. 

Brotaron los sabio$, sabios de primera 
categoría eñ Indias, de entre la grey de 
cogullas que apenas si en el viejo mun­
do merecieron dos 'l&eaS'en ios diccio-
íiarios enciclopédicos. Subieroii al qUe &i 
la península no lograron el menor pi;é-
dícamento. Figuran como grandes piná­
culos de la fama los que idlá no hubie­
sen pasado de cabos de escuadra. La 
colosal obra desarrollada por los espa-

ñoks de aquí y de allá dijiMíté- tiie$ ú-
glos, guarda con relación^ Ia_ melró^ 
poli, la proporción determinada por la 
diferencia de escalas de los mapas de 
uno y otro mundo. 

La superioridad española sobre ingleses 
y franceses se pone de relieve' por,el 
enorme partido que los nuestros saben 
sacar de la parte de América coloriiza-
da por cada una de las naciones, pero 
en todos los casos nos vemos ante una 
floración extraordinaria de. eminencias 
ibéricas que se transforman, crecen y 
amplían ál contacto del mundo ameri­
cano. 

Era la acción de América en España, 
de la que ni españoles ni criollos quieren 
acordarse por el más pueril y tonto de 
los minúsculos patriolerismos. 

Creó todo aquello escuela. Crearon fa­
milia todos los conquistadores, y sus hi­
jos, sus nietos y sucesores vieron un día 
(cuando ya ondeaban sobre estos territoi 
rios de tan gloriosa tradición las ttande' 
ras multicolores de estados que fueron 
otro día reinos ibéricos), que estaba en 
la más completa decadencia la cultura 
traída aquí por los peninsulares y con­
tinuada tan brillantemente por los lujos 
del terruño Simericano. Una feroz cam­
paña universal contra lo que fué España 
y es hoy América íbera extiende sus nef 
gras alas sobre ochenta millones de hom­
bres. El alma criolla está vendida &\ 
extranjero. ,Se trata de matar hasta e! 
resabio último de lo que ha sido, p'áfa 
reemplazarlo con adoraciones a Francia 
por su cultura y a Inglaterra por sus 
'excelencias colonizadoras, y los millones 
de hombres q;ue proceden del m.î md 
tronco penirisular, vuelven los ansiosoi 
ojos a las. Academias, a la espera di 
que, en cumplimiento de su deber, sal< 
gan al palenque para defender los pties-
tigios de la estirpe. • '̂ 

Las famosas Academias duermen % 
más olímpico sueño. De cuando en cuati' 
do alguno de los más campaneados á ^ 
démicos se digna dar a la estampa 1̂  
britos insubstanciales, que ni diesen 'itadá 
ni llenan misión a ^ n a , y por nü îjiij 



r |̂ÍQl)««e ca|nree la obra de España en 
'̂Ain<kj£a, 1 ^ hundiéndose el concepto de 
tal ^bra por falta de voluntad penin-

.,sular. para emprender de frente el tra-
fcájo ile reivindicación histórica ; por fal-

'. ta de fe «n la cultura hispana. 
V. «EL CONSULTOR BIBLIOGRÁFICO es un 
' acto de fe en la civilización ibérica», 
r leemos, y seducidos por estas declara­

ciones, continuamos la lectura para ver 
iju¿ nos cuenta este nuevo y valiente ada-
;iid. 

«No habríamos emprendido — dice—su 
publicación si no estuviéramos conven-. 
cidos ¿e jque tenemos dentro del propio 
cercoAo, frutas abundantes para instruc­
ción y deleite de tiuestros lectores.» 

Se imprime todo esto en Barcelona, 
dudad donde se halla la Dirección y Ad­
ministración de la interesante revista de 
bibliografía ibérica, y tiene la publica-

' ción de que nos ocupamos Redacción 
" en Madrid, y ni por un solo momento 

-jJodemos dudar de que empiece a ejeî -
. cerse la acción de España en América 
*it defensa de, nuestra civilización. Ya 
,erá 'hora de que alguien se sintiese ins-
pi'^^iPor.Ia fe en nuestra cultura. Más 

''^ Mí?íte^'fta<;idnes que se entienden en 
^|^jMtó»3Si;j<Boma, y otra? dos que ha-
^^^CTtfo.t^n.af ín con el castellano co-
71816..W el, portugués,, debían desde hace 

"müí^o»' lustros teóer su liuena revista 
dedicada exclusivamente a dar cuenta jás 
cuanto bueno se imprime. 

Ahora si que la obra de, España en 
. América entra en terreno práctico, en 
'' las sendas de la fe; sendas únicas que 

'pueden llevar a las victorias positivas. 
Hojeando EL CONSULTOR vemos exten­

sa reseña de «Una historia monumental 
de la expansión portuguesa en el Bra­
sil», y basta este dato para dar a ente-

V der cómo se miran estas cosas por la 
c Dirección de la revista. Portugal, Espa-
^ lia, tanto Castilla como Aragón, y hasta 
- Ittóia, forman, una sola entidad en lo 

',t¡, relacionado con las ciencias náuticas, y 
1-í-no podría estudiarse tm solo progreso en 
S^-iste tspecialísimo punto, que tanto inte-
& N 8 tiene para lo? americanos, si se ot» 

í " 

vida lo hecho por cualquleri' de las dos 
penínsulas. 

En la reseña a que aludimos vemos 
qna declaración que debe grabarse en 
letras de oro: «Las falsificaciones—es­
cribe el comentarista—son el más gran­
de obstáculo para la fraternidad viril de v . 
hombres y pueblos». Aun añade : «Nada 
facilita con mayor eficacia el paso de 
la desconfianza a la simpatía como la 
franca liquidación de un pasado turbu- -
lento». 

Ahora-empieza la verdadera obra es­
pañola en este continente. Ahora habla­
mos claro, sin esperar a que los vapo­
res del champagne a los postres de un 
banquete de huera .confraternidad, soli­
vianten los ánimos y aviven sentlmen- v 
talismos tan fugaces como la espuma del 
espumoso mosto. Nada de falsificaciones., 
Como hambres y pueblo viril, liquide­
mos el turbulento ps^ado para ver claro 
el porvenir. Ajubarrota y Ayacucho son 
victorias dé la estirpe, Bolívar, San Mar­
tín, Zumalacárregui y Cabrera, son as­
tillas del mismo palo que Espartero, que 
La Serna, que Maroto... - " • 

Consoladora es la idea de que en. Ma­
drid y Barcelona haya fe «n la civiliza­
ción ibérica. Alentador ,eso de que la' 
campaña de la decadencia hispana ha 
de terminar «ólo cuando le «ponga 
actos de voluntad. Sali;idemos el feliz má¿ 
mentó en que despierta la península de 
su sopor, de su. modorra, mejor dicho, 
para demostrar su fe y su viáuntad de 

.que se glorifique la obra de España en 
América... 

CARLOS BOSQUB' 
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E IBLtOTBCA HISTÓRICA ÍBERO-AMERI­
CANA. — Como españoles y como 

colectividad íntima y amorosamente 
vinculada a las tierras de América, 
debemos señalar con piedra 1>Ianca y 
recibir con alborozo la iniciación de 
esta «Biiblioteca histórica», dirigida 
por el prestigioso sociólogo, investi­
gador e historiógrafo doctor Carlos 
Pereyra, tan 'amigo de España. 

La presentación de los estudios crí­
tico-narrativos que constituirán la se­
rie original de los volúmenes de la 
biblioteca es un prodigio de conci-
«ión : en media página expone cuan­
to hay que decir acerca la orienta-

_ ción que -presidirá las publicaciones 
' d« la biblioteca. AHÍ está el meollo 

de lo que debe ser en nuestro tiempo 
la historia, 1* vulgarización histói-i-
ca. Este progrartia, compendiado en 
brevei lineas, es ya un tesorio por 
sí miuno, y es, además, una prome­
sa de fnositivjo» «dlloreg científicos,, 
para fruición del intelecto y esclare-

' cimiento de los hedios llevados ^ ca­
bo por los pudbilos 4e raza ibérica. 

' "^Arque cuanto signifique (f>artarse de 
te deffMa qii¿ dejan señalada las 
psrecioSás palabras que sirven de pór­
tico a ta biblioteca es no- hacer his-
^ié: es algo anticientífico y des­
tructor. Mora era de que los estudios 
Mstórlcc^ ge encauzasen hacia su ver­
dadero fin, presentando en una serie 
de mofiografías Üos aconteciinientos 

^ ^ e pueden llamarse ea realidad his-
^̂ íÍ6ríco8, después ée eserupulosatnente 
contraiitadM por la crítica. 

Cuantos por nuestra profesión he­
n o s tenido qtie «ncararnos con la en-
seAanza de la historia, de España y 
api-edar de f$rca tos textos y la for­

ma cómo aquella disciplina se ofrece 
en la función docente, hemos debido 
convencernos de que la verdadera 'his­
toria de España está por haéer. Ho­
jeando las historias de España más 
en boga durante el pasado siglo, aun 
las que de mayor autoridad han go­
zado, y que pretenden dar con sus 
pelos y señales una visión «completa», 
grandiosa, de todos los sucesos de 
nuestra patria, se echa de ver cómo, 
en cuanto los acontecimientos son an­
teriores a la edad contemporánea—o,, 
a lo sumo, a los últimos siglos de la ' 
edad moderna, — la pobreisa de las 
fuentes históricas compulsadas «s 
grande. Lo que han hecho esos his­
toriadores ha sido copiarse unos de 
otros, transcribir de unas compilacio­
nes a otras los mismos hechos, o me­
jor, las mismas leyendas, qué al pri­
mero se le ocurrió dar por cierta», 
sin que nadie se haya molestjado en 
averiguar su autenticidad. El coíijun-
to 86 ha revestido, esto sí, de muc^a 
literatura, de mucho énfasis y de nw-
cha exaltación patriótica. La verdíni 
histórica ha aparecido escasamente. • 

Al hablar así nos referimos, claro^ 
está, a la historia simplemente narr». 
tiva, no a la pragmática ni a la &&•. 
sófica, laí cuales, para deducir SM 
conclusiones, no precisan del minu-; 

•closo tamiz con que la crítica den* 
tífica constata la materia histórica. 
Pero la historia narrativa es el na'tu-
ral fiímiamento de las otras. Era in­
dispensable, por lo tanto, que se con-
v'irtieía esencialmente en historia cri­
tica, conciepto moderno que se ha ins­
taurado plenamente en nuestra patria 
desde los aübores del siglo XX. 

Desde el imnnento en que wit;ge 

^ 
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ISta^QueVa concepción áe la Wstoria, 
É única admisible, la única que de-
|i|efa haber privado sientpre—Hfíto-
ikí, dicen los tratados, es la narra­
ción científica de los hechos..., — se 
i|«rrumhan las magnas historias sfn-
feis, las historias universaleíM} gene­
rales que-quieren dar fe de todo lo 
^^aécído en el mundo o en una na-
eiBn. Ello es absurdo. Un hombre solo 
É(̂  pU!^ aspirar a dominar ni inves-
ti^F la verdad histórica de todos los 
tietapos ni en todas partes. Así es 
como ha dejado de ser la historia una 
vijfíóñ: -panorámica de conjunto, más 
K*6íapÍ* que verídica, para reducirse 
»' análisis de los hechos escuetos me-
Siánte la rebusca y comprobación de 
los documentos en que se fundó su 
existencia. 'El archivo arrinconó al 
lltM-o-síntesis. Historia es paleografía, 

es diplomática, es arqueología, y he­
ráldica y numismática y epigrafía ; lo 
que menos, es literatura. 

Descifrando con benedictina cons­
tancia los instrumentos de lois archi­
vos, el investigador moderno llega a 
reconstruir un hecho aislado, o la 
vida de un hombre, o una empreá» 
en la cual cristalizaron las voluntades 
de muchos, quizás un reinado entero. 
Y de aquello que él ha penetrado de­
talladamente, que ha tenido tal vez 
la suerte de descubrir en nuevos docii-

^mentós no vistos por quienes le pre­
cedieron en la tarea, va elaborando 
lentamente la verdad, a costa de tan­
to esfuerzo salvada, y aporta una pie­
dra al edificio de la historia de su 
patria. ¡ Feliz el que logre aportar 
algunos Sillares constitutivos ya de un 
armazón firme y coordinado! 
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Como hemos apuntado, esa heroica 
empresa,' que tuvo en España, en los 
siglos anteriores, exenciónales y be­
neméritos prosélitos, ha ganado total­
mente, en lo que va transcurrido de 
la actual centuria, el ánimo de los 
que se dedican; a tales estudios. 

Merced a la reforma de la Facul­
tad de Filosofía y Letras, en la cual 
se ha instaurado la sección especia­
lizada de historia, con su licenciatura 
y su doctorado, con exclusión de otras 
disciplinas que le eran ajenas ; merced 
a la creación del admirable «Cuerpo 
de Archiveros y Bibliotecarios» ; mer­
ced a la fundación del «Centro de es­
tudios históricos» en la capital del 
Reino, un ejército de inquiridores de 
la verdad, poseído de entusiasmo cien-
tíñco, labora hoy febrilmente en los 
archivos españoles y va fraguando— 
con los millones de papeletas que 
anualmente compila — la historia de 
nuestra patria. De vez en cuando, de 
este traibajo' por lo general obscuro, 
brotan algtuios frutos lozanos: pre­
ciosas monografías de gran valor, pa­
ra el esclarecinúe'nto del pasado. Las 
monografías serán el principal ele­
mento para edificar esta historia. 
Y tiempos a venir— ûn tiempo muy 
lejano todavía porque la materia es 
copiosa y ardua la tarea—brillará sin 
duda alguna el nuevo genio historia­
dor que acierte a reunir en maravi­
llosa síntesis,^ vibrante de humanidad 
y de arte, toda la -verdad contenida 
eo las mtínogtaSlas y . en la produc 
ción persistente y abnegada de aque­
llos anónimos ^reros de la historia.^. 
Sólo entonces el procesó histórico, tal 
cual modernamente ha sido compren-
dido-rdesde la céKila al monumento 
completo,—se habr^ recorrido del to­
do, tríunfalménte. Otro resultado efi­
ciente de este :método de investiga­
ción es el trastrueque absoluto que 
sufren los yakises históricos. De aque-

ANUARIO GOMERGiAL 
Giita Haclonil de Iniluitrla y Conetclt 

InfonnicMn eomplett de toda EtpaSi y peeetionei 
Precio de wicrlpolin 3S Ptae. doe volumlnoiei tonei 

Villarroel, 6 • Barcelona 
Inuarlo Comercial y nada mis que Anuario Ccmerelai 

Ua áurea lista de reyes, caudillos, . 
magnates, políticos y combates,, que' 
constituía casi toda la substancia de 
las historias al uso, de aquella suce­
sión de cuadros vivamente coloreados 
por la pompa guerrera—de ua , alto 
valor' decorativo, cual la «galería de 
las ibatailas» del í>alacio de Versa-
lles—^apenas nada se salva... Esa vi­
sión de la humanidad pretérita era 
tan falsa como deslumbrante. La hu­
manidad ha batallado, sí, pero mucho* 
más aún, ha trabajado, ha sufrido 
y ha estudiado para ir elevándose pe* 
nosamente en cun^limiento de esta 
ley ineludible del progreso que le tra­
zara la Providencia. ¿ Por qué, pvea, 
hacer .destacar únicamente las teítíus 
coronadas, las grandes figuras de la 
guerra, o de la política? Mucho han > 
influido ellos en ios destinos huma­
nos, pero más todavía han influido 
los pueblos C[ué les dieron calor e hi-, 
cieron posibles siís hazañas. -'' 

Sorprender a estos puebk» en stt 
obscuro vivir de cada día, escudriñar 
su^ Costumbres, sus creencia^, el esi 
tado de sus conocimientos, su a¿e<_ 
latito 'siateri^, inquirir tus estamen-" 
tos sociales y el modo de producÍÉ.. 
C£Uia uno de ellos, buscar en «us leo-, 
turas para deducir las figuraciones* 
que ^ hacían del mundcr y de k»^ 
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íncesos, conocer sus ideas pol'fticas, 
j[(í cultura, $u civilización, es mu­
chísimo más interesante-^además de 
verídico—que no representárselos en 
el preciso instante de una «pose» gue­
rrera, por heroica, e impresionante 
i}ue sea. 
' Aquello, la historia interna de las 

naciones, es lo esencial, lo que va 
quedando indeleble en sus almas a 
través de los siglos. Estotro, aut^que 
aparatoso, es meramente accidental y 
^ a z , como dice con precisión insu-erabie el proemio ya mencionado de 

«Biblioteca histórica ibero-america-
lií*»: «Las investigaciones acerca de 
,íi navegación, de las fundaciones, dé 

t artes, del comercio, y en general 
todos los aspectos de la vida que 

'í^apan a la frivola curiosidad cor­
tesana o a la inquietud política, lejos 
•0Í constituir materias poco gratas, 
fitieden dar ocasión para expansiones 
lliarrativas de valor artístico más ele-
^•^0 que las de marchas y contra-
«fearchas de los ejércitos, las de la 
fefftaiación y disolución de guerrillas 
ir-las del éxito de tes conípiraciones. 
!«• ha abusado de la historia pólítico-

Jítar, y hay ^ue establecer una óom-
ttsoción estudiando, la de la cultura, 
ÜB modo que la presente tíon todo 
«icaxrtD a los ojos del público, 

hastiado de la historia por lo que 
tiene de estenio». 

Pero estas consideraciones, sugeri­
das por el agrado con qi^ recibimos 
la aparición de la «Biblioteca histé­
rica ibero-americana», nos han des­
viado un tanto—menos de lo que pu­
chera creerse—del primer volumen de 
la misma. Dejamos para, otro artículo 
el {penetrar en las seductoras pagínete 
de «La coriquista 'de'las rtfias oceá­
nicas». .'. 

RAMÓN E^CARBÜ 

J 1 N AUTOR NOVEL, poT. F, MotUerdé 
M. ^m•cfa Ifaiáfaleetat ~ El argu­
mento es lo de siempre. Pero lo de 
siempre eS, en este caso, en el sen­
tido literario, lo que no es siemprií¿ 
Y he aquí el mérito. La lectura é^ 
esta primisra novela, ,in extenso, de-
Monterde García I«azbal<%ta, se ahoA-
da en el espíritu cbn esa dulcedma-
bre agria de las cosas cotidianas. Se 
diría que enferma de una inquietud 
plácida, de una inquietud por descu­
brir ese algo raro ique el gusto anhela, 
y, al par de una inquietud por nó 
encontrar ese; algo faro, e«e algo que, 
al fin de cuentas, todos los n6veli$-
tas «Bcuentran,' adoban e insuflan en 
la trama de sus historias. En 1» ohrÍ¡L 
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La qué iodos leen Y todos pueden leer 

ÜIiTIlM-OS £ X X T O S DX: X.A. COIiBCCXOST 

La ilotls farsa por G. d s WAILL.Y, T r a d u c ­
c i ó n d e Lufa G. M a n e g a t 

N^relá sutil, Hena de interés y de gracia, en la qué se 
desarrolla gn asunto completamente nuevo y original, que 
apasiona al lector desde las primeras páginas. 

g riw p m m salo « r ^Zr^"^'" 
Brillantemente escrita, tiene esta novela ipasajés de honda 

emocién, en los qué narra la vicisitudes de Un joven prín­
cipe y de SU amada, una bella duquesa. 
Í i { Í ^ l if i h á r i t a e por O E L L Y . Tr<>ducclón 
l i l j a l i o i l e l ^ O O d « L u í » G. M a n * g a t 

La ñn^ática figura de Niñón, dulce, .^ntil y abnegada 
y fueilte en la adversklad y los episodios dramáticos descri­
tos, 4aa a esta novela una emoción y- un interés que llegan 
al grado máximo. 

Tlatti I iJó^Madi», 1 i fltt. en M n y 5'Sg m tela 
piPASt cAt^Loao oúMn,CTO DE "COLECCIÓN PRINQBSÁ" 

I De i«lrta^i«Sa» tos Ifbntrfls Y en ta'llttióB Librera de Editores, S. A", i 
1 I LffiBBUASm}tBANA...BARCm.OÑA-Puertafcnba, liiApariadoíOS 
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(Je Monterde, pues, 'lo raro está en 
i|ue no aparece para nada esa t-Areza. 
Y esto es, como ya dije, el escudo 
de su valor. 

Con mi expresión no se entienda 
que l/« autor novel no es sino una 
glosa dfi aquel cotidiano categórico 
de que solía quejarse Maeterlink. No. 
Es más bien el sentido latino del 
clasicismo, tal como lo entiende Eu­
genio d'Ors y tal como lo expresa 
Juan JRamón Jiménez. Una búsque­
da pensativa de la expresión neta; 
une correspondencia, podríamos de-
•cif> con perdón, de ecuación resulta, 
¿ntre la cosa y la palabra. 

Xas clasificaciones literarias por 
categorías, no gozan de crédito en la 
actualidad. Pero las categorías de las 
clasificaciones no han muerto toda­

vía. Excusadme el juego maWbar. Y 
las clasificaciones de hoy tienden ál 
adentramiento psicológico, espiritpal, 
hasta lo que bien podría sintetizarse 
con la palabra médula emocional. 

Se pueden sintetizar las obras de 
imaginación de esta manera. (No di­
go fantasía, que ya es esta una ca- . 
tegoría distinta.) Obras en cuya pro­
yección el paisaje se sobrepone a sus 
otros medios de expresión. Obras en 
cuya proyección es el tipo el que en­
carna la esencia ^artística o filosófica 
del asunto. ObraJ en cuya proyección 
es el «yo» del autor d que se diluye 
y se exalta hasta opacar los 'otros 
matices expresivos. 

Ejemplos: Exaltación del paisaje o 
medio ambiente (dejando a un lado 
las consideraciones evokitiv.as del es-

:iKmHiHii«»iiiiiiiiiiiiiii»iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiniiiiiiii»iiiniiiini»fflMi«iiiHiuiinHHmmiiinmHniimmmniHis 

I Historia de :| 
la Literatura Castellana 
por ABEL PINO 

"V1RI\6" 

&i tela: Pesos 6 m/n árg. 

Id. en £nkaña s 13'50 pkts. 

NPnedc «itritMintiitttapirm^wiiofxitie 
afitwIttiMte en la llbrtrí* UtpuiA^aMil-

cana oiro ttxto d« HiaUrik de la Li­
teratura £li>efiehl tfu tügm Me 

satiriaga lo «cigido pótüa ¡ctCtlca 
modema y iai Mnii«aieiM^a 
didictieas.' i « ^ c i o !«' , 

pone, a<U&ii, al td-. 
cante de todo* Joa 
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' las bellaa 
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tilo y ''de la escuela) Zolá, Pereda. 
Exaltación del tipo,' encarnación de 
caracteres, tendencias, modalidades 
(procedimiento dé suma con ribetes 
de exageración) Shakespeare, Cer­
vantes. Exaltación del «yo» como su­
prema síntesis filosófica y artística: 
France, Valle Inclán. 

Por comodidad de análisis, ¿en qué 
círculo se Ajusta mejor esta nueva 
obra de Moñterde? 

Desde luego se observa que -hay tal 
minucia en el relato, tal dosis de 
observación ; saltan, a cada paso, ta­
les detalles de vida, tales monstruo­
sidades opacas, tales quebrantos del 

llii nuevo libro de Pa^fo 

f^iúr/ 

iüCAPlTAH L. 
I UVER6AQAI 

JESOS M E N É N D E Z , EorrOR'̂  
8.. oe iniQOYEM, lee u. BUENOS Ames 

corazón, tales manchas del colot del, , 
paisaje y tales perfunles de hogarsgí 
que la expresión del medio ambiente 
se impone tenaz, se ahinca en la ob­
servación y triunfa definitivamente. 

Entonces, ¿dónde la causa del pri­
mer Impulso que desorienta y hace 
inquirir una posible supremacía del 
«yo» de Moñterde en la proyección 
de esta obra? 
. La respuesta debe ser un orgullo 
para el autor : En la sinceridad con 
que ha querido seguir la vida, su 
propia vida. Moñterde no es de los 
que, con norte literario de realismo, 
han pretendido describir horizontes 
vírgenes para su temperamento. No 
se ha vestido de mezcliUa ni se ha 
«tocado de suntuosas telas inglesas», 
no se ha adormecido >n ellatiierinfo 
de los «paraísos artificiales». Nada d« 
este falso y tremendamente pedante 
realismo. MontertJe ha ofrecido su 
mano a los demás Monterdes del mun­
do, a los seres y a las cosas qué, 
hermanándose a su temperamento, 8 
su modalidad serena y limpia y atl-
siosa de expresión pulcra, encuentran 
su manifestación justa . en ese decir 
claro, de agua man^a (no amansada) 
que parece soñar despierta bajo li 
lumbre de los cielos. 

Un aoior nóveí no es un diamante 
con luces occidentales; tampoco és 
una piedra. Gon incrustaciones de in­
dios ; es,, a mí; se me antoja, una 
taza de porcelana blanca, labrada con 
las manos, cocida con fuego de hor­
no, barnizada y enjabonada y puesta 
a lucir sobre un mantel de lino per» 
fumado de romero sobre cuya blatr-
tura parécenos descubrir las manos 
de la madre de aquel-«autor noveb)| 
olorosas a bondad y a pan de trigo 
sabroso como una caricia. 

E. ABRBU GóMtZ 

T» -tm- m' tm<'>tm m ^ ^ i 
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.X4 ARCAS DE FUEGO DE LAS ANTIGUAS 
* 1 BIBLIOTECAS MEXICANAS, por Ra­
fael Sala. — La segunda monografía 
de la serie que inició Genaro Estrada 
coft la «Bibliografía de Amado Ñer­
vo», contiene una interesante compi­
lación de marcas de fuego de las 
antiguas bibliotecas mexicanas, he­
cha por Rafael Sala, pintor español 
que en la actualidad es huésped de 
México. «Aunque él quiere aparecer 
solamente como un pintor—advierte 
el mismo señor Estrada—sus cono­
cimientos en artes plásticos y los que 
les son similares o anexos, son muy 
variados y verdaderos. Sala es ex­
perto en ciertas artes menores de la 
decoración, y así, lo mismo sabe de 
papeles pintados, como de raras te­
las, acierta en maderas labradas y 

graba primorosamente el lomo de una 
encuademación de lujo. Su rodar por 
esos mundos no es ajeno a tan lar­
gos conocimientos. De añadidura. 
Sala sabe muchas cosas de biblio­
grafía. Su colección de estampas, y 
sobre todo, su colección de grabados 
mexicanos, es de un precioso valor 
artístico e histórico. 

«Ahora bien, con la paciencia que 
suele, el señor Sala ha reproducido 
con gran exactitud y acucia las mar­
cas de fuego que se ponían en los 
cortes de los libros, en México, du­
rante el período del Imperio espa­
ñol. Cuántas veces los hombres de 
estudio han encontrado estas marcas 
en las crónicas de que se sirven para 
sus investigaciones y cuántas no han 
podido identificarlas. En adelante, el 

ACABA DE PUBLICARSE 
LA NOVÍSIMA EDICIÓN DEL Diccionario de 
la Real Academia Española 

que anula por completo a los vMabulwlos existente», por las nu­
merosas innovaciones que Introduce. Incluye nuevas 9,900 vooes 
castellanas, 1,9B4 americanismos, 1,SB6 provincialismos. Modifica 
ortografías. Altera etimologías. El mejor diccionario etimológico 

EDICIÓN DOBLE EN T A M A R O QUE LAS ANTERIORES 

En rústica : 40 pts. En pasta española; 48'50 pts. 

PIDA FOLLETOS GRATIS. De venta en su librería y en 
MADRID: RÍOS Rosas, 24. Apartado 547. - "Casa del 

libro", Av. Pl Margall, 7. - BARCELONA : Mallorca 
462. - BUENOS AIRES : Suipacha. 585. - SANTIAt 

GO DE CHILE : Delicias, 917. - VALPARAÍSO : Av. P. Mont, 208 
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se lecc ionados c cuidadosamente impresos 

ESTUDIOS CRITICONAKRATIVOS 

T AS monografía» de esta piíueni serie tienen carácter fundamental y 
*-* <e reJacioBaa principalmente con la expansión civilizadora de los eiieblos ibéricos, 

a colaboración está integrada ipor escritores de autoridad notoria que 
lian aceptado la invitación respetuosa de U Casa Editora. Hay entre 
ellos prestigiosas firmas portuguesas, brasileSaSk mejicanas, argentinas, 
y francesas. Se ha obtenido la constitución de un fuerte iíúcleo formado 
por espíritus inde^ebdientes y serenos, unidos en el miitimiesto de tos 
comunes destinM históricos de Wu raU civiUiadora. 
1A Bibliíttteá se abstiene de dar por anticipado la lista de estos ilus­
tres colaboradores, para dejarlos en plena libertad, y para no caer en 
el pecado de la obstentacióa sin pruebas. Asf, pues, la publicación de 
su libro ao i^i ainmciada sino cuando ya esté en prensa. 
í.a Dirección hubiera querido íaiciaT la serie de los estudios de esta 
Biblioteca con alguna de las magistrales monografías que se le han 
oSrecldo, pera por apremios de tiempo, sale como primicia LA CON­
QUISTA DE £ A S S U T Á S OCEÁNICAS. El autor busca una justi­
ficación en la bondad con que este libro fué recibido por la critica. 
y el Edllor entiende a su ve* que la Vbtti, por su materia, su m«todo 
y su orieatación serViM para indicar iel carácter de todas las mono-
gr^«». 
Los colabwadofea de la BibUMeea, ai^iimadOs de la historia de una 
Grande BspaSa, no la buscan en lo episódico de las reyertas políticas, 
sino en lo cseBCial de sa cuitara. &s desentienden, según estcv de la 
Histoiia-BaUUa, aaa cuando ao por preferir otro género más interno 
y sustancial, dejan de sentir en su integridad el drama humano. Las 
iavestigaciMies aceita de la aavegaciói^ de las fundaciones, de las ar­
tesa del cencrcio y, « i ttm^ü, de todo* los aspectos de la vida que 
««capan a la frivola curiosidad cortesana o a la inquietud política, 
lejos de constituir materias p«co tiratas, pueden dar ocasión para-expo­
siciones narrativas de valor artístico más elevado que las de marchas 
y coatrattarchin de los e}£rc3tO^ las de formadito t disolución de gae-
rrillas y las del éxito de las conspiraciones. Se ha abusado de la histO-
rTa pouticoinúirtar y hay que establecer títA «ompetisacfón estudiándo­
la de la cuitara, de tm modo que la presente con todo su encanto a los 
ĉ ds del público, hastiado de la historia, por lo que tiene de externo. 
Biite programa m excluye necesariamente U política ni la guerra. Cuan­
do de elus se trate lo harán los escritores de la Biblioiect te^minán-
de&M como loa otros {•Borneaos de la vida social, coa pasióe acaso» 



j©ídgiua por B^ STarloe l^etcvra 

^ero ao coa «sclnsivlsmo, y menos áfin coa el ]>rop6(ito de abrir o de 
cerrar capiUaB, Eatiéadase como dicbo de un modo categórico que esta 
Bíbliotec* no conoce en la historia hombre alguno dieae de ^ue la 
Direccita y los colaboradores le sacrifiquen un solo momeato de íu 
independencia mental y de sus esfuerzos. 

II 

ANTOLOGÍAS 

J UNTAMENTE con los eestudios crfticonarrativos, la BibtiútecM 
Histórica Iberoamericana publicará otra serie formada por tomos de 

páginas selectas pertenecientes a los clásicos. 
En esta sección antológica se procurará, ante todo, lograr un resultado 
de belleza, pero sin menoscabo de la materia histórica. 
Los tomos, de igual extensión, serán de dos clases. En unos se dará 
Integra la exposición del autor elegido sobre determinado puntó. En otros 
se hará una compilación de los testimonios de varios historiadores o 
cronistas. Pero tanto en los primeros como en los segundog,̂  el lector 
encontrará unidad de tema y una satisfacción completa para su curio-
Bidad. 
I<a Biblioteca Histórica Iberoamericana no dará, por lo tantci, en las an­
tologías esos fragmentos deshilvanados que no dejan impresión definida 
de conjunto y que aólo sirven para descargo de conciencias poco es­
crupulosas de editores y lectores coafabuladoa en «a intento de alargar 
«US Usta* de autores conocidos. 
X«a Antologías Históricas como laa que nos proponemos fiublicar deben 
ser medios adecuados de estudio para la comprensióa de los grandes he­
chos, a la vea que una discreta penetración «n la intimidad literaria 
de los intéifiretes o testigos del pasado. 
En esta sección, como «n la primera, la Biblietaea Histories /¿emane-
rjcaaa «spera dar coi^resas que Justifiquen su kiciativa. 

I* S^arlos ^ere^^ra l/ l a conquista de las ratas oceénfcas 

No creemos necesario hacer especial mención de este volumen para 
atraer la atención del lector. La forma en que la critica de nume­
rosos pafses se ha expresado bastarla para afirmar la penontíidad del 
Sr. Pereyra, si no fuese ya viejo su prestigio en las letras iberoameii-
canas. Sus obras corren en varios idiomas y ésta, la más reciente, está 
ya en manos de traductores. 
El gran rotativo mejicano "M Uaiversal", «a sú edición del 2 di 
julio del afio actual, decía: 

"Mtttts" ^/ Lima, 625 j? i6ttcno0 Mm 
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"LA CONQUISTA DE LAS RUTAS OCEÁNICAS, POR CARLOS 
PEREYRA.—BUENOS AIRES, 192S.—Tan entusiástica, y universal aco­
gida en el mundo bispanoamerícano ha merecido este libro de nuestro 
eminente historiador y sociólogo, que, a poco de publicarse en Madrid, 

ya se hace de él una nueva y lujosísima edición 
dentro de la , "Biblioteca Iberoamericana" gue, 
bajo la dirección del propio Pereyra, aparece en 
Buenos Aires. 
Tenemos a la vista el elegantísimo volumen, 
con su íorro de pergamino impreso a dos tintas, 
sus anchos márgenes y su lütida impresión en 
excelente papel. ¡Tales lujos prueban lo que el 
libro mismo vale, con qué interés se lee y cómo 
una copiosa edición madrileña hubo de agotarse 
en poco tiempo y ceder el puesto a otra no me­
nos copiosa y sí más elegante que ha salido de 
las prensas argentinasl 
Respecto a esta ejemplar producción del autor 
de LA OBRA DE ESPAÑA EN AMERICA 
¿qué podríamos decir de nuevo que no resultase 
repetición de conceptos laudatorios que acerca 

de ella, en estas mismas columnas han aparecidóf 
Pereyra es, en cierto modo, el mago de la historia. Hombre de una 
cultura sólida y vasta, apegado a severo método, meticuloso e inquieto 
buscador de la verdad, tanto como paladín armado de punta en blanco 
contra la superchería, posee, a la par, el arte de cautivar y enseñar. 
Mueve nuestra curiosidad. Nos convence y, a la vez, nos atrae. Libros 
como los suyos de la nueva época seducen y entretietien con vivo inte­
rés novelesco, manteniéndose dentro de la grave disciplina cientíSca 
En LA CONQUISTA DE LAS RUTAS OCEÁNICAS ha logrado Pe­
reyra el milagro de encerrar, en poco menos de trescientas páginas, 
toda esa inmensa epopeya que es la gran revolución geográñca prepa­
rada desde el siglo XII y realizada en el XVI, como creemos que 
ningún otro escritor lo consiguiese antes que él. Ese libro será en breve 
clásico entre loa consiagradoá' al conocimiento y divulgación histórica, 
y harto se comprende el por qué del buen acogimiento que ha merecido 
en todos los países de habla española." 

2* B f . B ico lá s ^ o n a r d e s // itbro oe las cosas que 
traen oe las ^noias occioentales necesarias al uso oe la meoicfna 
El Dr. Uonardes, médico sevillano del siglo XVI, que tuvo en sus 
tiempos fama de empirista, nos muestra aqui la pasión que desper­
taron en los hombres de ciencia de aquella época las novedades que a 
diario les llegaban de las Indias. Su libro, que pronto corrió por el 
mundo, traducido al latfn, al italiano, al inglés y al francés, nos mues-
tt% cómo las plantas americanas se incorporas a U farmacopea espa-

"^aivtttó" // Xíma, 625 y/ l&rxmoQ aires 
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fióla y luego a la de toda Europa. El Dr. Honardes es su agente y 
propagandista. "El lector recibe la impresión directa del procedimiento 
experimental. Vemos en cada página la sorpresa del médico en presen­
cia de un recurso nuevo, la esperanza con que lo acoge y la duda con 
que sigue el proceso de la aplicación." 
Del mismo modo que el volumen anterior, este tomo va precedido de 
una amplia y bella noticia preliminar, escrita por el director de la Bi­
blioteca. 

ji S^ernal B t a j ócl Cas t i l l o ff Tícscubrímfeuto ? «»// 
qxnsti Dc dDéHco. narración íntegra de esta epopeya, formaoa 
con los más brillantes capitules oel principe oe los cronistas 
No es necesario enaltecer el valor de esta obra clásica en la litera­
tura española. 
Por primera vez se pone al alcance de todas las manos, en edición 
pirmorosa y cuidada. Antecede al grueso volumen un estudio sobre 
BBKNAL DÍAZ Y SU OBKA, por D. Carlos Pereyra. 

4* 'Br* B l e g o t ^ a r t f c ^ u e l o 5e Iftívadenei^ra 
IRelacidn Del via)e i sucesos que tuvo Oesoe que salid tie la 
CÍUD8D oe lima (lasta que llegó a estos reinos se España 
No podía faltar en nuestra Biblioteca este libro, completamente des­
conocido por el público. Une ,fi^ su inmenso valor histórico lo trá­
gico de los episodios y el encanto de la narración. Qice el prologuista: 
"La naturaleza excepcional de las aventuras de Portichuelo afiada in­
terés al libro. No es una relación de viaje. Es una sucesión de acon­
tecimientos que sólo él puede referir. La navegación del Callao a Pana­
má se hace con extraordinaria seguridad, y a Portichuelo le toca pre­
senciar un naufragio. Después, las peripecias se acumulan en forma tal, 
que no conociéndolas por la historia supondríamos que el autor las 
inventa con satánica intención literaria. Los naufragfes se suceden a 
los naufragios. Las tempestades juegan con las embarcaciones de mayor 
porte. Y cuando los viajeros creen haber tocado las costas de Andalucía 
se presenta el enemigo y, a la vista de Cádiz, hace la más horrible 
obra destructora. En dos siglos, sólo dos veces fueron capturadas las 
flotas de la plata, fortalezas movibles del comercio indiano. Y una de 
esas ocasiones justamente es la que el clérigo de Lima nos presenta 
como la más patética de las desventuras". 
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Se ha unido a la patética narracMit del Dr, Portichuelo los Avisos de 
"El Mentidero de Madrid". Son tas suposiciones y noticias contradicto­
rias que circulan en aquel momento por el pueblo^ y que muestran 
otra faceta del asunto. Todo viene encuadrado con acierto, con otros 
documentos, que dan al suceso la verdadera trascendencia que tuvo en 
•1 conflicto angloespaSol. 

£n prensa 

100 comentarios reales ^ l a 5!lorfD8 (Bnalecta) 
Con una (61ida y elegante raonografta que le sirye de introducci6i^ 
por D. José de la Siva Agüero, autor de la Historia en el Perú, 
La Plorid» es uiu epopeya en prosa, "quê  con la insuperable limpidez 
de su estilo^ obtiene la llaneza sublime y el heroico candor de un can­
tar de gesta o de los libros de Hsrodoto". La otra obra de Carcitaso, 
que se ñama Comentarioa /toafes, "•• el libro más genuinamente ameri-

, cano que en tiempo algnno se ha escrito, y quizá el -único en que ver­
daderamente ha quedado un reflejo de! alma de las naciones vencidas", 
como dice Hen£ndez Pelayo. La segunda parte de los Comentarios, que 
trata de la Conquista del Perú, encierra noticias directas de observa­
ción y emoción personal, sobre todo al tratar de las guerras civiles. 

La BIBLIOTECA publicará muy pronto un tomo del eminente critico 
portugués D. Fidelino de Figueiredo: MATSSIA BRASILICA. 
y tiene, además,, en preparación dos de D. Joaquín Oarcfa Icazbalcetta 
sobre la civilización espaSolae en Méjico. 
Prósimamente anunciaremos nuevos libros de la BIBLIOTECA, entre 
los que se destaca uno del orientalista francés M. Cabaton, que ha 
hecho las más diligentes y eruditas investigaciones sobre la acción de 
los espaSoles y portugueses en la Indochina, donde se ve cómo se pasa­
ban de la Nueva BspaBa a las Filipinas y de allf al pais de los san­
tuarios misteriosos. 
Se está preparando el enriquecimiento de la colección y sucesivamente 
irán saliendo libros referentes al KIo de la Plata, a Chile, a Colombia 
y a otros pafses americanos. 
Carlos Pereyra publicará tres volúmenes de monografías: Las huellas 
de los eentptistadores, estudio global de todos ellos: SOLDADESCA Y 
PICARESCA, en el que aparece el aventurero espaSol de Flandes, Ita­
lia, Alemania y los países levantinos, excursionando a veces hasta el 
Nuevo Mundo, y LAS DOS LEYENDAS DE AMERICO VBSPUCIO. 

Casa volumen en Z.\ oe i f o a f oo p^Bfnas. con 
cubierta en pergamoio. $ i'fo m/n ar0. o jr ptas. 
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LA NOVELA MENSUAL 
NUEVA COLECCIÓN ESMERALDA 
EL MEIOR MAGA^IINE DB NOVELAS SELECTAS 

BA. pirBi;.i<:Ai>o I' 

N". 1 La raqueta embrujada 
HENRY D'ASPELD 

N". 8 Trenxas de Abril 
PAULINA ELMAN 

N". 3 Murks prepara su boda 
SCHERMANN 

N<».4 Veleidosa 
ENRIQUE DE LEGUINA 

N", 5 El error de Colette 
EVELINE LE MAIRE 

N". 6 Magdalena: JUHO Sandeau 

N°. 7 JocetSin: A . de Lamarfine 

N°. 8 La casa de IQS Palcas 
ABEL KINOS 

N". 9 El gfo/? amor 
GUY CHANTEPLENSB 

N°. 10 Novios sin saberlo 
TOMÁS ORTS RAMOS 

N." / / Za conquista de la dicña 
CHAMPOL 

En todas las librerías Y kioscos de España y América 

Editorial LUX - Aribag, 26 - Barcelona 

presente catálogo será la clave más 
rápida y segura para copocer la pro­
cedencia de un libro de las antiguas 
bibliotecas mexicanas. Y si esta fu§-
ra su exclusiva utilidad, quedaría 
aún, para la pública estimación, el 
valor biblic^ráfico de la compilación 
de Sala. 

«Todas las marcas aquí reprodu­
cidas son las que usaban corporacio­
nes religiosas de la época, monás­
ticas unas, de educación otras, y ya 
se sabe que en el período colonial 
las bibliotecas eran el tesoro casi ex­
clusivo de los religiosos. 

«Tengo la' certidumbre — concluye 
el señor Estrada, director de esta se­
rie de monografías que publica la 
Secretaría de Relaciones, por acuerdo 
del ciudadano Presidente de- la Re­

pública—de que este nuevo volumen 
de la Colección será muy estimado 
por los estudiosos de la historia y 
de la biMiografía de México.» 

El autor de la compilación h a ^ 
notar: «No tenemos la pretensión de 
que el presente trabajo sea una obra 
perfecta y mucho menos completa; 
pero lo creemos de interés para lo? 
aficionados al estudio de la biblio­
grafía mexicana y a la observaciói» 
de todos los detalles relacionados co!i 
ella, a más de que puede ser una 
base para trabajos más extensos. Las 
marcas aquí reunidas, que, además 
de su valor bibliográfico, les encon­
tramos un enorme valor plástico y 
representativo de una época, s^Hf ]^ 
más que hemos podido encftntr«íw 
reunir hasta la fecha. De alguna & 

375 
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ellas no nos ha sido posible averi­
guar a qué biblioteca pertenecieron, 
debido a que el material de investi­
gación relativo es nulo y el tiempo 
de que disponemos, corto. 

«En la mayoría de los casos, nos 
hemos guiado ateniéndonos a la ma­
la costumbre que antiguamente te­
nían de escribir en la portada del 
libro el nombre de la biblioteca a 
que pertenecía, y en rarísimas oca­
siones nos ha sido de gran ayuda 
el sello del convento que estampaban 
al margen de algunas hojas. 

»No podemos poner fin a estas pá­
ginas sin hacer constar nuestra gra­
titud hacia el cultísimo escritor don 
Genaro Estrada, actual Subsecretario 
de Relaciones Exteriores, a quien se 
debe la publicación de está insigni­

ficante monografía; al buen amigo 
y culto bibliófilo don Federico Gó­
mez de Orozco, por la valiosa ayuda 
que nos ha prestado y al Departa­
mento de Bibliotecas dependiente de 
la Secretaría de Educación Pública, 
por las facilidades recibidas.» 

Al frente del volumen, aparece re­
producida una «excomunión que es­
tuvo fijada en la puerta de la Bi­
blioteca del Monasterio de San Fran­
cisco, y de allí fué quitada por los 
franciscanos cuando la exclaustra­
ción, y más tarde vendida a don 
José Fernando Ramírez. Actualmente 
está en poder de don Federico Gó­
mez de Orozco.» Siguen unas mues­
tras de los manuscritos puestos en 
las portadas de los libros que fue­
ron consecuencia de la Bula de Pío V. 

Société d'édition LES BELLES-LETTRES 
95, BOULEVARD RASPAIL, 95 — PARÍS (6') 

LA CONQUÉTE DES ROUTES 
OCÉANIQUES 

par M. CARLOS PEREYRA, traductíon de M. ROBERT RICART 
La vécité sur íes fameuses expéditlons de Cñristopñe Colomb 
Amétic Vespuce, Vasco de Gama, Aívarex Cabraí, Ma^eüan, &. 

F K i a : t l O ifMAXc» 

L'oeuvre de TEspagneen Améríque 
par M. C. PEREYRA, traduction de MM. J. BAELEN et R. RICARD 

F B i x : lO F » A i r e s 
• • I I I . I 11 
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^ f " Demos a la juventud concien­

cia y fé en los destinos y en 
la vitalidad de nuestra estirpe 

Brotes de la r 
iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiniiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiimiiiiniiiiiiiiiiiiiiiiiiitiiiiiiiiimiiiiiin 

por Abigail Mejía 
es un libro que realiza mag­
níficamente tal fin. Con vidas 
ariéfdóticas de héroes (hé­
roes de la ciencia, del arte 
o ^ e la espada), la autora 
muestra como en todos los 
siglos y en todos los ámbitos 
de la tierra el ge lio hispano 
luciásiempre sin crepúsculos 

Un tomo encuadernado con ilustra­
ciones y forro en tricromía 2'50 pts. 

Bn. t o d a s l a e l i t o r e r í a » y en. l a 

Casa Editorial y Lilirería ABALUCE | 
CORTES, 392 - BARCELONA J g 



C O n s u I t o r B i i» í » o a «̂  t i c o 
i.ll'jli M..llJ.l.l||'lHyH. 

Las marcas de luego están clasifi­
cadas por órdenes religiosas. Al final 
vienen las que el compilador no ha 
logrado identificar, y, por último, la 
•lista de algunos conventos de las 
gerentes órdenes religiosas, cuyas 
marcas figuran en la presente mono­
grafía». 

Basta lo dklip para comprender 
que esta obra ser4 debidamente apre­
ciada por los bibliógrafos y bibliófi­
los de nuestro país y del extranjero. 

(De BiUos, tomo IV, núm. $.) 

OBRAS EXTRANJERAS 

NMtstro colaborfídor el ingeniero B. 
Jnkén nos envía estas notas sohre 
oirás extranjeras, cuyas traduccio­
nes en castellano serán de interés. 

ELEKTRQTECHNISCHB MESSKUNDE, pOr 
el Dr. Ing. P. B. Arthur Linker. 

Tercera edición de J. Springer, igso, 
rfirupresión de 1923. Un volumen de 
XIII más S7¡ páginas, 408 figuras y 
15 por 21 cms. — Es un gran auxi­
liar del laboratorio, pues trae lo más 
moderno de teoría de medidas de elec­
trotecnia. Para el lector no familia­
rizado con el constante empleo de 
ecuaciones en la práctica de las medi­
cas, contiene el libro algunos ejem-
{des explicativos tomados de la me­
cánica y la hidráulica. 

No trae descripciones ni fotografías 
de aparatos, sino sólo su teoría. 

La segunda mitad del libro está 
consagrada al ensayo práctico de toda 
clase de máquinas eléctricas y de ma­
teriales. 

Ijír-^ran aceptación que ha tenido 
«B'Álemania es una prueba elocuente 
de la utilidad de este libro. 

El estudio de las máquinas eléctri­
cas trae una profusión de diagramas 
vectoriales que hacen adquirir verda-

'*¡¡fl ?;, 

tltlluteeirli!) kltlliflliit 

MANUAL DEL UBRERO 
HISPANO-AMERICANO 

for k. PtUD t DULCÍT 

Tomo I, A-B. Tomo II, C-CH 
Tomo III, D-e 

Cada volumen se rende separadamente 
30 ptas, en rústica, 85 ptas. encgadem»lo 
El tomo IV, H-LL, apar«cerái 

en febrero de 1926 

Ulbreila PALAU: SantPau, 41 
B A R C E L O N A 

dera soltura en el manejo de los mé­
todos gráficos. 

El nombre tan general de Medidas 
electrotécnicas está realmente justifi­
cado, pues no queda punto por tra­
tar. 

Tienen taníbién gran importaiícia 
las innumerables notas bibliográficas 
que facilitan el estudio a fondo de 
cualquiera de las materias. Sólo en 
la parte de «Rectificadores» cita vein­
tiocho artículos sobre el asunto. 

LBITPADEN DBR TECHNISCHBN WjRMg-
LBHRE, de W. Schüle. -Cuarta eiir 

ción. Berlín, igis, de } . Springer,^ 
Todo ingeniero que se ocupe de ins­
talaciones térmicas o que se interese 
por la termodinámica, debería estu­
diar las obras de W, Schüle. Su re-

37^ 
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I Apartado 925 - BflRGEbOnfl 
ImniHiiiiiiiiitiuiiiiiiiiiiiiiiiiHimHiiiiiiiiiiuiiiiiiHiiiinuiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiniw 

i Única casa en España en la cuaf pueden adquirirse les | 

i F I G Q R i n E S DE ( D 0 D Í 1 5 | 
i más prácticos, más elegantes y de más exquisito gusto i 
s Tómese nota de los siguientes Pes«ta» = 

§ BLOUSES ARTISTIQUKS (temporada) j 'oo 1 
s CHAPEAUX MODERNES (tritnestrai) 3'5o s 
§ IDEAL PARISIÉN (mensual) . . . . . . . . . . . . 3*00 g 
g LiNGERiE ET JBRODERIE (anual) 1*25 1 
s MANTEAUX ET COSTUMES DE PROMENADE (temporada). . . 3*00 S 
g LA MODE DE PARÍS (temporada) 3'oo 1 
S NEW LADIES FASHIONS (10 al aflo) • 6'oo i 
S PARÍS CHIC (mensual) . s'oo i 

f T&MLBTXEa D'EOTANTS (temporada) 2*50 s 

'^á&»í*J^l^OAH(3A (mensual) i'25 . ¡*©9it! fNiísuai). . . ; ; . ; ; ! 4-00 
ÁLBUM Tv^^.^tü* / ' .v •». , ^ j-v;,--^-(anual) e'oo 
J ° ' = - / > ^ ? ^ f s o s PARÍS (temporada) í'oo 

1 ni^ui^ i/i,yR,B ĵ AWEs ttcmporadaV ,'oo 
P. F. ENFANTS (temporada). . . . . . • • • • • 3,00 

g P. F. ÁLBUM CHAPEAUX (trianual). . . . ! ! . " * ' e'oo 
S P. F. CÉRÉMONIES DE PARÍS (temporada). . . * . ' . * * * e'oo 
S P. F. ÁLBUM BLOUSES (temporada). . . . . . . ' . . . e'oo 
i P. F. LINGERIE DE PARÍS (teaporada) [ [ t'oo 
i P. F. GENTLEMEN FASHIONS (^nual). . . . . . . . ,' e'oo 
i P. F. ÁLBUM TAILLEUR (trianual) ¿«QO 
1 P. F. MANTEAUX ET FOURRURES (anual) 5»oo 
i P. F. TRAVESTÍS (anual) 5'00 
i P. F. ROBES D'ETÉ (verano) 5'oo 
5 BRODERIES POUR ROBES . S'oo 
S OUVRAGES DE DAMES S'oO ^ 
H WELDON'S CATALOGUE (temporada) i'So § 
i MoDES D'ENFANTS (temporada) 3'oo ~ 
1 CREATIONS DB PARÍS (temporada) 15*00 
§ ALBIM DE BAL (temporada). . , . , . . lo'oo 



J u i c i o s 'propios a j e n o s 

conocida autoridad excluye toda cri­
tica y da a este libro la firmeza del 
teórico que nunca se aparta de la 
práctica. Hay algunos capítulos nue­
vos, como son los que tratan de : 
Temperaturas de combustión, la tabla 
logarítmica politrópica, pérdidas por 
los humos, variaciones de estado con 
grandes diferencias de T, ^ y v, la 
tabla de entropía para grandes va­
riaciones de temperatura, transmisión 
de energía por aire a presión, varia­
ción de la humedad del vapor satu­
rado con los cambios de estado, es­
cape por medio de bomba calórica. 

discrepancia con la ecuación dé los 
gases, condiciones de reversibilidad, 
principales transformaciones irrever­
sibles y su relación con el segundo 
principio. 

Se han tenido en cuenta las últi­
mas investigaciones sobre el calor es­
pecífico. 

Como libro de enseñanza, también 
se ha empleado en Alemania, con 
muy buenos resultados. 

Sería muy de desear que este libro 
circulase por las manos de todos aque­
llos a quienes interesen estos asuntos. 

E l . C O N S U I i T O R B I B I . I O a : R A F I C O 
• desea la ad4tiisieió& de los «iátúentes WftoB . i . .= 

Cantares del pueblo ecuatoriano, por Juan l,eóo Mera. 
Historia de la literatura en Nueva Granada, por José Ma­

rta Vergara. ^ 
Bosquejo de la poesia chilena, por Adolfo Valáerrama. 
Instrucciones para recoger de la tradición oral romances 

populares, por Julio Vicuña Cifuentes. 
Cantos populares argentinos, por Estanislao S. Zeballos. 
Chilenisclien Studien, por Lenz. 
Voces usuales en Chile, por Echeverría y Reyes. 
Diccionario de peruanismos, por Pedro Soldán y Unanue 

(Juan de Arona). 
Memorias de don Joaquín Posada Gutiérrez (Bogotá). 

Sobre todo- el segundo tomo. 

Escribir a la administración; Muntaner 338 • Barcelona (España) 

m 



Noticias y comentarios 

SOLICITADA 

Señor Director de E L CONSULTOR 
BIBUOGBAFICO. 

Si la nota publicada en el núm. .3 
de su revista y que usted titula Jira 
teatral, se refiere a cierta Compañía 
de Zarzuela, como mejicano, deploro 
que haya quien lleve a tierras sud-
arriiricanás una triste propaganda de 
mediocridad literaria y de pocos es­
crúpulos morales. Bajo el pretexto de 
apariencias gratas en que se ve par­
te de lo verdaderamente típico meji­
cano en trajes y danzas, la Compa­
ñía exporta desvergüenzas que la pa­
tria de origen rechaza, considerán­
dolas como residuos de sus albaña-
les. Mal han hecho los agentes del 
gobierno de Méjico en no prevenir 
por medios discretos al público de 
países que, movidos de su espíritu de 
fraternidad, toleran—es la palabra— 
el espectáculo, muoh'as veces repug­
nante, de un arte inferior, que si 
no tiene razón de ser en la propia 
tierra, menos puede tenerla en las 
ajenas. 

Es grande la influencia de diplo­
máticos y cónsules para que no se 

hubiera podido ejercitar contrarres­
tando esta explotación mercantil de 
que son objeto las miserias más o 
menos vistosas de un pueblo. 

Sirva la merecida respetabilidad de 
esa publicación para que los. países 
de habla española se protejan mu­
tuamente haciéndose respetables. 

Así como España no quiere ser 
conocida por sus toreros y por sus 
majos, los países de América nece­
sitan defenderse contra la nota de 
color. 
: De usted afmo, y respetuoso S. S., 

JUAN DE AQUINES 

EL CASTELLANO, LENGUA INTERNACIO­
NAL. — No hace mucho ha sido 

lanzada y sostenida en la prensa yan­
qui la idea de que el castellano sea 
el idioma internacional; idea que de­
be interesarnos tanto como el princi­
pio de una nueva conquista espiri­
tual del orbe. 

«La reflexión calculadora de los 
americanos del norte ha estudiado 
atentamente el problema, y con ari-
gumentos científicos ha apoyado la 

l»W W W i » „ ^ ^ » , M l » ^ ^ » « T « » i ^ « p « » l » » • •»»»P«»l» l»»M'» i> —— W " » ' W « ' ^ » » ^ 
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A r » h a H e í»l-iarí»í>#»r """ hermosa novela de Francisco 
/ \ C a O a U e a p a r e c e r Monterde García I c a i b a l c e t a 

TIXi;i.AI>A. 

Uíí AUTOR KTOVEI. 
en todas las buenas l ibrer ías 

E l C o n s u l t o r B i b l i o g r á f i c o , ha redUdo ejemplares 
servirlos a sus lectores s Predo i 

para 
ptas. 

^ ^ • i ^ mmn^t^tmimimím^mjm^ 



El C o n s u I i o t B i b t t o g^ á, f t c o 

eJttensión del castellano con carácter 
universal. 

))E1 proyecto es de alta importan-

EDITORUL V É R T I C E 
ViLADOMAT, io8. — BARCELONA 

Habiendo SKJquirido las existen­
cias de la extinguida Editorial 
«Hoy», comunicamos a nuestros 
favorecedores que 4esde esta feciía 
podeoiós servir como obras de 
nuestro fondo las siguientes: 

Dios y el Estado, por Bakunin, 
peseta. 
Quinet, por Alaiz, 4 id. 
Páginas escogidas, Multatuli, 

I id. 
Ensayos y conferencias, P. Go-

ri, I id. 

COLECION «INQUIETUD» 
1. Páginas de un descontento, 

por Máximo Goriti. 
ir. Evolución y revolución, por 

EUseo Reclús. 
m . La Guerra, por Octavio 

Mirbeau. 
IV. Ensayos sobre moral, por 

Pedro Kropotkin. 
V. En Siberia, por Wladimi-

ro Korolenko. 
VI. La coacción moral, por Ri­

cardo Mella. 
Vil . Vn enemigo del pueilo, 

por Enrique Ibsen. 
VIII. Critica libertaria, por Max 

Nettlau. 
IX. Bola de sebo, por Guy de 

Maupassant. 
X. Estudios sociológicos, por 

Edwará Carpentier. 
Cada tomo UNA peseta. 

FOLLETOS 

La pena de muerte. Alomar, o'io 
ídem td., «Ación e^peoM. . 0*40 
Al «olor ék ¡as ideas, ábála. o'jo 
Dos años en Rusia, Goldnlan. 0*50 

cia. Es un soplo de vida para el alia-
tido espíritu público, es una reivin­
dicación de la historia, es un bello 
homenaje a la literatura castellana 
y a la virilidad inextinguible de la 
grandeza ibérica.» 

Así se expresaba, en reciente ar­
tículo, un periódico de Triestre, El 
Independiente. La prensa española se 
ha Ocupado también del asunto, pero 
no con la unanimidad y atención de 
que es digno. 

Sí, los. norteamericanos tienen ra­
zón. El castellano, por los pueblos 
en que de él se hace uso^ es el más 
internacional de los idiomas. 

Además, de España y sus posesio­
nes en Aírica, habíanlo: Méjico, Gua­
temala, Honduras, El Salvador, Ni­
caragua, Costa Rica, Panamá, Co­
lombia, Ven^úelfli, Ecuador, Perú, 
Bonvia, Chile, Argentina, Paraguay, 
'Uruguay, Cuba y Santo Domingo, 
todas naciones independientes. Ha­
blase, además, en Filipinas, en Puer­
to Rico, en la parte alta de Califor­
nia y en algunos estados limítrofes 
a Méjico, en el sur de los Estados 
Unidos. 

Lals naciones de lengua castellanit 
ocupan un territorio mayor que toda 
Europa, incluyendo a Rusia. Su po­
blación total excede ya hoy de cien 
millones de almas. 

Con la emigración y con el creci­
miento natural, se elevará en pocos 
años a una cifra mudio más elevada. 
Considerado en sí mismo, el caste­
llano reúne excelentes condiciones pa­
ra ser la lengua internacional; fun-, 
dado en el latín, su conocimiento 
Tacilitaría el ás éste, y los términos 
científicos serían fácilmente inteligi­
bles. 

Además es un idioma musical y 
h»da difícil de aprender; las reglas 
gramaticales son pocas y con escasa* 
excepciones muy sencillas. L.a orto-
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grafía es ideal; en la composiciórt 
de las palabras españolas no existen 
dobles consonantes. La pronunciación 
no ofrece dificultad importante a los 
extranjeros, cualquiera que sea la na-
tíón a que pertenezcan ; puede domi­
narse más fácilmente que otra lengua 

• cualquiera. Es muy rico y goza de 
una histórica y espléndida literatura, 
tan conocida fuera como dentro de 
cspaña. Por todos conceptos sería 
útil a la ^nc ia , al comercio y a la 
«ociedad. 

Las rivalidades nacionales queda-
Han reducidas a un grado mínimo^ 
ya que el número de naciones inde-
^ndientes que hablan dicho idioma 
*s muchas veces mayor que el de las 
que hablan otro. 

Como mayor motivo, pues, un idio-
ina como el castellano, podría servir 
.¡para enlazar a las diversas naciona-
Itdades ^ibligadas por razones de es­
tado a colaborar en el progreso hu-
Énano. 

Es muy laudable, pues, la idea de 
tós norteamericanos, y muy grato el 
saber que la lengua castellana sea la 
preferida. Mas, ¿no es lamentable, 
íue una idea, qué de realizarse, re-' 
«undaría en beneficio nuestro, y en 
particular de la prensa, sobre todo 
tos primeros años, haya sido iniciada 
•*n el extranjero, y por extranjeros 
defendida y aclamada? 

La prensa nacional de todos mati­
ces debfa tomar esta iniciativa por 
«u cuenta, y emplear en su realiza­
ción los medios valiosos -de que dis­
pone. 

_ El inglés, por ejemplo, se halla en 
disposición de competir ventajosamen­
te con el «spañol, y posiblemente se­
rán ésas las dos lenguas que nega­
rán a dominar el orbe algún día. 

PREHISTORIA 
DE MÉXICO 
Obra ptfatumd «acrlta por «I 

llMO. ]f Renno. Sr. Dr. D. Fran-
lilscti Planearte y Nanrrete 

ftWlItlm tratl̂ oilt Uaarai 
Estudio eruditísimo sobre los prime­
ros pobladores del territorio nacional 
X de la mltologfa mexicana compara­
da con las mitologías europeas, asi j -
ncas, africanas t americanas, prece­
dido de m prólogo escrito por el 
Umo. y Renao. 9r.<I>r. D. Pnui-

dtc6 BanctM Oatrán 

Capítulo 1. Los primeros po­
bladores de México. — II. Los 
quinametin u otomites. — III. 
Los nahuas. — IV. De idónde 
vinieron a México los nahuas. 
— V. Los mayas. — VI. tamo-
anchan.—VII.Tula.—VIII. El 
dios de los Ulmecas.IX. Mitos 
relativos al dios Ulmeca. — X. 
Quetzalcoalt y Cadmo. — XI. 
Athene, Quetzalcoalt y los dio­
ses encargados de la fecundi­
dad.—XII. Cadmo y los cabl-
ros; QuetsalcéaU y los xolo-
mes, otros seres mitológicos de 
ambos emis{erios.-^III. Otros 
mitos del sol y de la tierra. 

PraclA dal «Jempfar «n rOatlca 
$ 10 maxtcanoa 

Pfdose a 

JOSÉ VILLELA 
Av. Uruguay, 40 
hlÉXICO. D. P. 
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T T n a veidadeta enciclopeclia ie la intelec-

^ i ^ tualidad aijentina. a oih ta de los kom-

bres de Mayo y de los or^anizadoies de la 

Naáóii) de los piecutsoies de las ciencias y de la 

eSocací^n pública, expuesta poi ellos mismos 

Esto significa la colección de obras editadas por 

La Cultura 
A r é e n t i n a 
Belírano. 475 .. * B U E N O S AIRES 

Ediciones diriáidas por el 

D r . J o s é I n g e n i e r o s 

Véjise el exttacto del catálogo publicado 

en l o s n ú m e r o s 1 y 8 de es ta r e v i s t a 
• • 



J^e aquí ur¡ grarj libro 

Jrídale a su 

librero se lo 

1^ /ac/V/Vc unos 

minutos, o 

revíselo en 

la biblioteca 

más próxi' 

ma. en cualquier página que lo abra, c/7-

contrará algo que le sugestionará. Jí pesar 

de su titulo no es ur¡ libro local. Zodas las 

personas de habla castellana agradecerá^ al 

autor l¡aber escrito esta obra : JpíSfOnCf 

jTmerícana y J^rgenfína 
por Carlos Rosque. - "Virtus", ^s. jfires 



HISTORIA DE ESPAÑA 
i] de lo?Pueblo?ílispano-ATnericanos jTaiTa-julndeperaiencia 

bra ilustrada con ntds de mfi retratos; dos md grabados en trfcromia t 

jen negro, reproduccfón de las obras de los más grandes maestros del 

arte pictórico español: mapas [jistóricos en colores, i representación gráfica 

del traje, del mueble ? de la arquitectura en diferentes épocas ? estilos 

TALLERES GRÁFICOS COSTA, - CONDE DEL ASALTO 45 : TELÉFONO 2753 A - BARCELQN^ 


